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INTRODUCCION 

Dentro del amplio campo del arte prehisp<foico, el mosaico en - -

piedra coostituye uno de loo aspectos menos estudiados. Por esta razoo 

llamó mi atención realizar una investigación scbre el mooaico aplicado a 

los oojetoo portables entre los puebla:; mesoamericanoo. 

Coosideraremos en el presente trabajo como mooaico a la mani ... -

festación artrstica que consiste en aplicar a una superficie pequeñas pie• 

zas de forma, tamaño y grueso casi uniforme, es decir nos concretare­

moo a mencionar la colocación de laminillas de diversos materiales co-­

mo turquesa, jadeíta, concha blanca, obsidiana y otros, schre máscaras, 

cnfoeoo, disca:i, escudoo, orejeras, figuras de animales, etc. 

Al comenzar a revisar el material existente y las obras soore este 

tema, resaltó la poca importancia que siempre se ha dado a esta rama -

del arte prehisplfnica. 

En tcx:las las publicaciones solamente se destina un apartado muy -

pequeño a un número reducido de piezas que soo generalmente las mismas, 

la máscara de Quetzalcoatl, el cráneo con la representacién de Tezcatli_Eo 

ca o la serpiente xiuhcootl cubierta de turquesa. 

Solamente se encontró una oora que se dedicaba por completo a -

los mooaicos mesoamericanoo, era el estudio de Marshall H. Saville con 

el título de Turquois~1 mosaic art in Ancient Mexico, publicado en 1922, -

En ella agrupó 43 piezas sobre las cuales realizó un análisis que permi­

tió tener un panorama general sobre el mooaico. 
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Los hallazgos arqueológicos posteriores a este estudio han aport~ 

do un número mayor de ejemplares, así como datos acerca de este arte. 

Es inexplicable la razón por la cual el mosaico de piedra siempre 

ha permanecido relegado en el arte prehispélnico mesoamericano, ya que 

se desarrolló con una técnica tan perfecta corno la empleada en el mundo 

antiguo, como puede apreciarse en las obras realizadas en la época de .. 

esplendor de Grecia y Roma. 

Mencionaremos brevemente, algunas de las características más .. 

significativas de los mosaicos de las culturas de la región del Mediterrá .. 

neo, que nos permitirán valorar de una manera más exacta esta manifes­

tación artfstica en México prehispánico. 

Los mosaicos más antiguos se han encontrado en Asia Menor y 

datan del primer milenio A.C. (1), se ha considerado dado la relación -

que guardan con la arquitectura, que surgieron de la necesidad de cubrir 

muros y pisos. Según varias fuentes (2), en la época clásica de Grecia 

este arte se había desarrollado enormemente y al parecer durante el - -

periodo helenfstico alcanzó más auge. 

El origen de la palabra mosaico con el que se definió a esta man.!_ 

festación artística, se deriva de la voz griega "musa" (3). El nombre "' 

con que se designaron los fragmentos corno pequefios cubos que integra - .. 

ban una obra, proviene del vocablo griego tessera o tessella, en plural -

tesserae, que significa ºde 4 lados". (4) 

La elaboración de un mosaico en estas culturas, parece haber -
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estado a cargo de personas especializndas, que tenran conocimiento de .. 

diversas técnicas para su ejecución, ya que había que cmsiderar el dise 

ño a reproducir, la superficie a la cual se iba a aplicar, así como las -

tessarae que se emplearían. 

Es importante precisar que no obstante que el mosaico fue un arte 

que se desarrolló en una amplia zona del mundo antiguo, no podemos - -

hablar de la existencia de un solo estilo. Por el contrario, este arte se 

desarrolló con una técnica demasiado complicada como para pcxler deter­

minar un mismo estilo en tcxlas las obras cmocidas. 

En una misma época se encuentra una gran diversidad de estilos. 

Aunque tal vez haya existido un centro o taller principal que ejerció in-­

fluencia en la ejecución de 1Cl3 mosaicos de varias regiones sin que esta 

fuera determinante. 

Los mosaicos del mundo antiguo parecen haber estado relaciona-­

dos con los niveles sociales más altos, ya que los ejemplos encrntrados 

correspondían a las casas o palacios de persmajes importantes. 

En los mosaicos mesoomericanos pcxlemos distinguir característi .. 

cas semejantes que los c alocan al mismo nivel de importancia de los rea 

lizadoo en Asia' Menor y en el Mundo Clá'sico. 

El nombre con que se definió a estas ooras fue dado por los con­

quistadores españoles, quienes las compararon con las del Viejo Mundo. 

El alto grado de desarrollo y perfección técnica en el trabajo de 

diversos materiales, permiten sugerir que había un grupo especializado, 
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aunque las fuentes no no..<> proporcionan gran información al respecto. 

Las piezas de mosaico prehispánicas también estaban rclncionadas 

con loo estratcs sociales superiores, ya que las piezas conocidas se de~ 

tinaban al uso persooal de gooernantes y guerreros importantes. Muchos 

hallazgos arqueológicos de piezas de mosaicas permiten suponer una aso 

ciacién funeraria de este arte. La utilizaciái de algunas piezas en cer~ 

monias religicsas indica la gran importancia y el valor que tenían estos 

~jetos en el contexto cultural prehispánico. 

Los ejemplos más remotos de mosaicos mesoamericanos se en- -

cuentran unidos a ofrendas religiosas en La Venta, Tabasco y solo post«:_ 

riormente se aplicaron a los cbjetos portables. 

El cbjetivo de este trabajo es mostrar el número de piezas exis-­

tentes que permiten apreciar las características generales del arre del -

mosaico en piedra de México Antiguo. 

Para realizar esta investigación se revisó primeramente la obra de 

M. H. Saville, para crnsiderar las piezas que incluía, se hizo una revi­

sión bibliográfica de otras d:>ras de arte prehispánico que anexaban en -

su material gráfico ejemplos de mosaicoo. 

En el Museo Naciooal de Antropología se revisó el material de las 

salas de exposición, así como el que se localiza en la bóveda. 

Se reunió un total de 85 piezas que por su estado de conservación 

hacían posible un estudio más completo sobre los mosaicos mesoomerica­

nos. 
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El contenido de este estudio se integró en .S capítulos. El tema -

de cada uno de ellos está especificado en su título. 

En "Referencias de loo mosaicas mesoomericanos en loo relatos 

de los cronistas y conquistadores españoles", se enumeran las datos SÜ"' 

bre loo mosaicos que se encuentran registrada:; en las obras del siglo -· 

XVI. Posiblemente tcxlas las piezas que se localizan en los museos euro 

peas hayan llegado a ese continente en esta época. 

En el capítulo correspondiente a los hallazgoo arqueológicoo de los 

mosaicos, se pretende mostrar los ejemplares que se han encontrado en 

excavaciooes cientiÍicas. Loo sistemas de fechamiento son generalmente' 

nulos. Esta sección presentó numerosos prcblemas porque los estudios· 

arqueológicos son verdaderamente escasoo y además los mosaicos encon­

trados son generalmente fragmentes o se encuentran muy deteriorados, lo 

que ha impedido su reconstrucción. En el material de bóveda del Museo 

Nacional de Antropología se localizaron 63 piezas desintegradas. 

Sin embargo se puede establecer por los datos registrados en esta 

seccioo, la ~poca en que se inició el mosaico en Mesoomérica. 

En el capitulo correspondiente a los materiales empleados para -­

formar un mosaico, así como los adhesivos empleados, se trató de cono 

cer las diversas fuentes de procedencia. 

El contenido del capítulo "Uso y significado de las piezas de mo-­

saico" no pretende explicar de una manera definitiva el simbolismo de los 

mosaicos mesoomericanos. Por el contrario permite plantear varias pre-
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guntas como son ¿qué simbolizaba la máscara de mooaico?, ¿qué signif~ 

cado tenía el uso de la turquesa en loo objetoo ceremmiales?, ¿por qué 

se colocaban piezas de mosaico en las ofrendas funerarias?, etc. 

Se incluyen también en este trabajo, las cédulas que contienen in­

formación sobre las 85 piezas, así como una ilustración de cada una de -

ellas. 

Se realizó un cuadro que permite apreciar los rasgoo más caract~ 

rísticcs que presentan en común loo 85 mooaicos considerados en este -­

estudio., 

De esta manera creemos que se logró el objetivo de dar a conocer 

de una manera más justa el mosaico de piedra de México Antiguo, que -

como se ver~ a lo largo de loo capítulos es una manifestación artística -

que muestra la grandeza del arte prehisp1:1'nico. 

Antes de crncluir, quiero mencionar a todas aquellas personas que 

con su ayuda, apoyo y colaboracién hicieroo posible que este trabajo alc~n 

zara el objetivo deseado. 

A la Dra. Beatriz de la Fuente por haberme permitido ingresar al 

grupo de becarios del Instituto de Investigaciones Estéticas, lo que me • 

mocivó a iniciarme en el amplio y maravilloso campo del arte prehispánl 

co. Agradezco también haber guiado los pasos iniciales de este trabajo. 

A la Maestra Marra Teresa Uriarte Castañeda por su apoyo, ayuda 

y motivación al dirigir esta tesis. 
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A la Arqueóloga Marcia Castro Leal por haberme facilitado el 

acceso a loo mosaicos de bóveda del Departamento de Arqueología del 

Museo Nacional de Antropología, A la Arqueóloga Dolores t"lores Villa­

toro por su disposición y paciencia en el análisis y estudio de este mate­

rial. 

Al Arq. Daniel Carreón Vázquez, Mariana Carreón López, Cooce_E 

ción Peniche Moreno, Eduardo Seriñá Carmooa, Daniel Martínez Guzmán, 

Leopoldo Maldooado Lliteras, Adrián Gaytán Flores, Alf ooso Ramírez Tr~ 

viño, Arturo García Carranza, Héctor Andrade Rodríguez, Carlos Alamán 

Viadas y Jooé Juan Munguía Tovar, quienes realizarrn el material gráfico 

que ilustra este trabajo. 

Al Arq. Jorge Arrubarrena Veléfzquez quien fotografió las piezas de 

la b6veda del Museo Nacional de Antropología. 

A mi querida amiga Lourdes Romano Vázquez por su apoyo, conse 

jos y valiosa compañía durante la realización de este trabajo. 

A todos ellos mi agradecimiento. 



1 REFERENCIAS Dl: LOS MOSAICOS MESOAMEHICANQS EN LC6 
RELATOS DE LOS CONQUISTADOHES Y CRONISTAS liSPAÑOLL~S 

Las referencias más antiguas sobre la existencia de piezas con -

decoración de mrnaico en México Prehispánico, se remontan a la:; primi:_ 

ros contacta> que los conquistadores espaiioles tuvierm con Jos Irnbitnntes 

de la costa clel Golfo de México. 

En el aiio de 1518, juan de Grijalva, quien venía al mando de unn 

expedición procedente de Cuba, realizó un recorrido por las cootas del -

sureste de México. En los lugares en que desembarcó obtuvo ricos cbse 

quioo de los indfgenas. Estos consistieron en un lote de objetos Je gran 

calidad en lo que se refería al material y a la ejecuciéx1. 

Algunas de estas piezas presentaban decoración de mooaico en p~ 

clra, tal como lo atestiguan en sus obras los cronistas que se ocupnron -

ele narrar estoo acontecimientos. Entre estos escritores tenemos n Pran 

cisco López de Gómara, quien e a10ció y tuvo acceso n los reportes que 

llegaban a la corre española junto con los ejemplares cbtenidos • 

.. 
Con datos recopilados de esta manera, en su Historia de la Con-

quista de México, Gómara elaboró una relación de los. rojetos que GrijaJ. 

va d:Jtuvo de loo indígenas de Potonchan (Tabasco), de San Juan ele L'lú::i y 

de otroo lugares que recorrió en la coota del Golfo de México. 

López de Gómara mrnciona especiiicamcnte las siguientes p.iczas 

con decoración de mosaico: 
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u. una máscara de mosaico de oro. 

cuatro máscaras de madera dorada, de las cuales 

una tenia d<~ bandas derechas de mosaico, con -

turquesUlas y otra las orejas de lo mismo, aunque 

con m!l's oro. 

otra era mooaico de lo mismo de la nariz arriba 

y la a:ra de los ojos arriba. 

una Gabeza de perro cubierta de piedrecicas •. 

' 
otra cabeza de animal y.de piedra guarnecida de 

oro, con su corona y cresta y dos pinjantes, que 

tooo era de oro, mi:l's delgado." (1) 

Gonzalo Fernlfndez de Oliedo fue otro autor que. se ocupó de rela_ 

tar la expedición de Grijalva en Historia General y Natural de las Indias. 

En esta oora hace referencia al la:e· de objetoo que este conquistador - -

ootuvo en algunos lugares de Tabasco y de Verac.i;-uz. 

Entre las piezas que presentaban decoración de mosaico en piedra 

este autor inenciooa las siguientes: 

"- ct:ra ml:fscara de palo, é desde la nariz para arriba 

cubierta á manera de cbra musáyca, muy bien ase!! 

tadas to::ias aquellas piedras de color como turquesas, 

y de la nariz para abaxo cubierta de una hoja de --

oro batido, delgada; otra máscara de la misma ma 



nera que es dicho, pero la oora destas piedras te 

níanla de los ojos arriba, y desde ellos abaxo 

era cubierta de hoja de oro batido delgada, schre 

madera, é las orejas della eran de la labor de la 

pedrería que es di.cho; otra má'scara de palo hecha 

á barras ó bastones de alto á' baxo, las dos tiras 

eran de la pedrería que es dicho, é las tres res­

tantes de hoja de oro batido delgada; una patena -

delgada con una figura de cerní o diablo, cubierta 

encima de hoja de oro batido-é en algunas partes 

dellas sembradas algunas piedras; una tablica de 

palo con una punta, como testera de caballo deª.!. 

mas, todo cubierto de una hoja de oro delgada cm 

unas listas de piedras negras bien asentadas entre 

el oro; • • • una cabeca de perro cubierta de pie-

dras y muy bien hecha." (2) 
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En la cbra Monarquía Indiana escrita por Fray juan de Torquema_ 

da, también se menciona la existencia de piezas trabajadas en labor de 

mosaico, entre los oojetos recogidos por la expedición de Grijalva en la 

región del Golfo de México. 

"... tres ó cuatro Méffcaras, parte de ellas cubier­

tas de Piedras turquefadas, que fon Madre de -

las Efmeraldas, pueftas a manera de U>ra - -

Mofayca, por lindo Artificio, y en partes cu--
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biertas con hojas de Oro, y ciertas Patenas .. 

para armar el pecho algunas todas de Oro, .. 

cxras de Palo cubiertas de Oro, y otras de -

Oro, y Piedras, fembradas mui bien, y arti· 

ficiciamente pueftas, que las hacían mas her 

metas ••• y Oregeras de mui buena, y mui 

gracicia hechura, (porque algunas de eftas, y 

cxras piecas, tenían artificio)." (3) 

L~ tres autores citados menciooan entre los cbjetos d:>tenidos 
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por Grijalva, la existencia de máscaras de madera coo labor de mosaico, 

aunque no coocuerdan con respecto al número de estas piezas. Mientras 

G6mara enumera cinco, Oviedo indica que se habfan recopilado tres. Es 

tos dos cratistas registran una máscara coo bandas de mosaico y de oro, 

y ttra cubiert.a de m~aico de los ojos hacia arriba coo el resto de hoja 

de oro. 

De las otras da:; máscaras a que hace referencia Gómara, una -

tenía decoraciál de mosaico de la nariz hacia arriba y la otra estaba cu 

bierta coo trabajo de esta naturaleza en las orejas. 

La tercera mé1'scara que Oviedo describe tenía mosaico de la 

nariz hacia arriba, mientras que el resto de la superficie tenía oro. 

G6mara menciona la existencia de cxra m§scara de mosaico con -

oro que no aparece en la 'lista de Oviedo. 

Por su parte, Torquemada solo registra tres o cuatro máscaras 



12 

sin detallarlas. 

Entre otras piezas ootenidas por Grijalva, tanto Góma ra como - ... 

Oviedo enumeran una cabeza de perro con piedras, que Torquemada no .. 

registra. 

Oviedo ootuvo el dato de una patena cubierta de oro y piedras, -~ 

mientras que Torquemada solamente menciona 'ciertas' de estas piezas. 

Como puede ooservarse, los reportes de estos tres autores no .. -

coinciden en el número ni en la descripción de las piezas de mosaico -­

c:btenidas en esta primera etapa de la conquista. No obstante, las refe­

rencias que hacen a estas cbras, nos permiten establecer que la decora_ 

ción de mosaico en piedra se aplicaba a oojetos portables que se realiza­

ban en la época de los primeros contactos de la cultura española con las 

mesoamericanas. 

Si con la expedición de Grijalva el número de piezas con labor de 

mosaico que ·se ootuvo fue aproximadamente de siete, según registros -

de los autores mencionadoo, éste se amplió considerablemente durante el 

viaje de Hernán Cortés. 

La primera carta que el conquistador envió al rey Carlos V, con 

fecha 10 de julio de 1519, cootenia una relación de las piezas que ootuvo 

en la primera etapa de la conquista que comprendió las costas de Yuca-­

tán, Tabasco y Veracruz. 

Entre los objetos que presentaban decoración de mosaico se incluían 



los siguientes: 

" Item ~s: una caja, una pieza grande de pluma­

jes enforrada en cuero, que en los colores par~ 

cen martas, y atadas y puestas en la dicha pie­

za, y en el medio una patena grande de oro que 

pesó sesenta pesos de oro, y una pieza de pedri:_ 

ría azul y colorado a manera de rueda, y otra 

pieza de pedrería azul, un poco colorada, y al 

cabo de la pieza otro plumaje de colores que 

cuelgan de ella. 

ltein: una mitra de pedrería azul con una figura 

de moostruos en medio de ella y enforrada en -

un cuero que parece en los c;olores martas, con 

un plumaje pequeño, ••• 

• • • un cetro de pedrería con dos anillos de oro 

y lo demás plumaje. 

Item: un brazalete de pedrería ••• 

• • • un espejo puesto en una pieza de pedrería -

azul y colorada, con un plumaje pegado allí, ••• 

Item: unas antiparas de pedrería de piedra azul, 

enforradas en un cuero que los colores parecen 

. martas, y cuelgan quince cascabeles de oro. 

13 



••• Mas des guariques grandes de pedrería azul ••• 

• • • Mas un capacete de pedrerfa azul con veinte -

cascabeles de oro, que le cuelgan a la redonda con 

dos sartas que están encime je cada cascabel, y -

do.g guariques de palo con dos chapas de oro. 

- ltem rná's: otro capacete de pedrería azul con veinte 

y cinco cascabeles de oro y dos cuentas de oro en­

cima de cada cascabel, que le cuelgan a la redonda, 

con unes guariques de palo coo chapas de oro y un 

p¿fjaro de plumaje verde con los pies y pico y ojos 

de oro. 

- ••• Más dieciseis rcx:Jelas de pedrería, con sus pl~ 

majes de colores que cuelgan Be la redooda de - -

ellas, coo una tabla ancha esquinada de pedrería -

con sus plumajes de colores y en medio de la di-­

cha tabla hecha de la dicha pedreria, una cruz de -

rueda la cual está" aforrada en cuero que tiene los 

colores como martas. 

Otrosí: un cetro de pedrerra colorada hecho a mane 

ra de culebra con su cabeza y los dientes y oj oo -

que parecen de nácar y el puño guarnecido con cu~ 

ro de animal pintado, y debajo del dicho puño cue.!_ 

gan seis plumajes pequeñoo. 

14 



ltem: una pieza de plumajes de colores que les señ~ 

res de esta tierra se suelen pooer en las cabezas, 

y hecho a manera de cimera de justador, y de ella 

cuelgan dos orejas de pedrería, coo dos cascabeles 

y dos cuentas de oro, y encima un plumaje de plu-­

mas verdes ancho, y debaj p cuelgan unos cabellos -

blancoo. " (4) 

Como puede observarse, las piezas cm decoración de mosaico 

ootenidas por la expedicioo de Cortés, superan en número a las recopil~ 

das por Grijalva y los datoo proporcionadcs por el primero sen más deta 

lladoo que los que se encuentran en las obras citadas anteriormente. 

Al penetrar en territorio mescemericano, Cortés recibió un valioso 

y suntuoso d>sequio que Moctezuma, tlatoani mexica, mandó ccn sus me!!. 

sajercs; en él se cmtaban algunas piezas coo trabajo de mooaico en pie­

dra. 

Fray Bernardino de Sahagún, fraile franciscano, se ocupó de rel~ 

tar ampliamente este acootecimiento en Historia General de las Cosas de 

Nueva España. En esta rora incluye una minuciooa relaciál de las ooras 

de mcsaico recogidas en esta etapa • 

• •• una máscara labrada de musaico de turquesas,. t~ 

nía ésta méfscara labrada de las mismas piedras una -

culebra doolada y retorcida cuyo doolez era el pico de 

la nariz, luego se dividía la cola de la cabeza, y la 

cabeza coo parte del cuerpo iba por sd:>re el un tj o de 



manera que hacía ceja, y la cola con pnrtc del 

cuerpo iba por sdJre otro ojo, y hacía otra ceja. 

3 ... Estaba esta mt'fscarn engcri.da en una coron:1 alrn 

y grande, llena de plumas ricé1.s, largc:is y muy • 

hermosas, de mnnera que poniéndose In corma 

sobre la cabeza se ponÍél la máscara en la cara; 

llevaba por joyel um1 medalla de oro redonda y -

ancha: estaba asida con nueve sartales de piedras 

preciosas, que echadas al cuello cubrían los hom 

bros y tcx.lo el pecho; 

4 ... llevaban también una rodela grande bordada de -­

piedras preciosas e on unas bandas de oro, que -

llegaban de arriba a abajo por to..ia ella, y otras 

bandas de perlas atravesadas soore las de oro de 

arriba abajo por toda ella ••• 

• • • llevaba también una medalla grande hecha de 

oora musaico que la llevaba atada y ceiiida sobre 

los lomos, llevaban también uncx:; sartales de pie­

dras precicx:;as con unos cascabeles de oro cntre-­

puestcx:; a las piedras para atar a la garganta de -

los pies: llevaban también un cetro de chispo tcxlo 

labrudo de rora de m\.lsaico de turquesas, y la - -

vuelta de arriba era una cnbeza de una culebra .. 

revuelta o enrcx:;cuda. 

l 6 
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••• unas orejeras de Chalchiuitl arn:lws q11c te-

nía dentro unas culebras de Chalchiuites, y tn1~ 

bién un coselte pintado de labores verdes ••. 

• • • unns orejeras redmdas de musaico Je tur-

quesas con un garabato ele oro que llamaban - -

Ecac ozcatl •.. 

• • • un báculo labrado de musaico de turquesas, 

y en la vuelta ele arriba puestas unns piedras -

ricas o perlas eminentes." (S) 

Fray Juan de Torquemada también narró el encuentro entre Cortés, 

i 
y los enviadoo de Moctezuina, y elaboró una .relación Je los oosequios -

que recibió el conquistador en esta ocasión. 

" comencaron a . veftirlo, con aquellos Ornam1:.>ntcs 

que le llevaban: Pufieronle en la Cabeca unél píeca, -

hecha a manera de Almete, en que avía mucho Oro, y 

' Piedras ele mucho valor, y un Plumero, rkarnente 

aderecado •.. " (6) 

" Ro:ie1as, hechas de Varas mui blancas, entretexi 

dns con Plumas, y con Patenas de Oro, y de Plata, y 

otras, Perlas menudas, como Aljofar, y no fe puede -

dcci r fu Artificio, lindeca y hcrmofu ra, un Cafquete -

Lle Mnden1 mui futil, cubjerto de granoo Lle Oro, por 

' fundir, un Capacete Planchas de '1ro, y Campnnillas 
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colgadas, y encimn Hfentndn.s unas Piedras, crnnn -

Efmeraldas. " (7) 

Entre los autores que hacen referencia ::i la rck1ció11 del Quinto .. 

Real que Cortés mandó al emperador Carlos V, tenemos a Fnrncisco ·-­

López de Gomara, quien enumera en este apnrLado las siguientes piez8s -

con mosaico: 

"- un morrón de madera chapada de oro, y por de fue .. 

ra mucha pedreria, y por bebederos 25 camp:millas 

de oro, y por cimera un ave verde con los ojos, ... 

pico y pies de oro. 

un capacete de planchuelas de oro y campanillas 

alrededor, y por la cubierta piedras. 

muchas mitras y coronas de pluma y oro hbradHs, 

y con mil colores y perlas y piedras. 

mtfscaras." (8) 

Pedro Mártir de Angleria, en su obrél titulada Década~ del __!':;luevo 

Mundo, también menciona los objetos que Cortés envió a España. Entre 

las piezas que tenían decoración de mosaico, este autor registra las si .. 

guíen tes: 

" ••• borceguíes de cuero trajeron unos doce de colo-

res diversos, adornados ya con oro, ya con plata, ya 

con piedras verdes o azules, y pendientes de cada uno 



campanillas de aquel metal. Vinieron asimismo 

tiaras, mitrns sembradas de diversas piedras -

azules parecidas al zafiro. 

• • • trajeron igualmente doo morriones cubiertos 

con piedras verdes bordeado el uno de campanillas 

aúreas y con muchas laminas de oro; dos bolitas 

de los mismo servían de remate a las primeras. 

La otra estaba rodeada de iguales piedras ••• " (9) 

19 

Los datoo proporcionados por Gómara y por Angleria, nos mues -

·tranque "los objetos coo decoración de mosaico que se enviaroo a Europt'l 

como parte del Quinto Real, fueron numerosos. Estas piezas llegaron a 

España desde la primera etapa de la conquista hasta varios añoo después 

de esta. 

Existen varias listas de los obsequios que se mandaban al mmarca 

español, las cuales se conservan en el Archivo de Indias. 

Marshall H. Saville incluye en su obra Goldsmith's Art in Ancient 

Mexico algunos de estoo inventarios. Estos registros no tienen anotada -

la fecha exacta en que se realizaron, aunque pcx.iemos coosiderar que co­

rrespooden a los añoo inmediatos a la conquista. 

En una de estas listas se menciooa una máscara con piel de tigre 

que tenia doo orejeras de oro y mosaico de piedra (10). Fn otro inventa 

río se incluyen dos piezas de plumas cm el centro azul y con labor de -

mosaico de piedra, que tenfan plumas de colores y estaban forradas con 
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piel de tigre. (11) 

Saville menciona otros inventarias en los que se encuentran datos 

sobre seis escudas con mosaico de piedra en su su~-x;rficie y con su borde 

ornamentado con plumas de diferentes colores o con cascabeles de oro,(12) 

Posiblemente los dos ejemplares Je escudos que se conservan ac -

tualmente en museos europeos, correspondan a los descritos en estos re .. 

gistras. Estas piezas se encuentran muy deterioradas en su labor de - -

mosaico y han perdido los cascabeles de oro o las plumas de colores ..... 

que originalmente poseían. 

Aunque el número exacto de piezas con labor de mosaico en piedra, 

recogidas por los españoles en el perío:.io de la conquista es difícil de -­

establecer, ya que los datas varían de un auto) a otro, po:.iemas concluir 

que estas fueron numerosas y que entre ellas se encontraban m~scaras, -

ro:.ielas, orejeras, cetros, patinas, un báculo, capacetes, mitras, coro--

nas, tiaras, borceguíes, morriones, un espejo, un par de antiparas, 

guariques, cabezas de animales y una tablica. 

La mayoría de estas piezas se dispersaron por diferentes países 

de Europa, doode posiblemente pasaron a formar parte de colecciones - -

particulares en las que quedaron depositadas por varios siglos, o bien -

se extraviaron. 

De esta cantidad de cbras mencionada en las fuentes del siglo XVI, 

solo se cooocen hoy en día 23 ejemplares, que se conservan en museos 

de Inglaterra, Austria, Alemania¡ Italia y Dinamarca. 



2 HALLAZGOS AHQLJEOL<XJICClS L)f_! MOSAICOS MESOAMEHlCt\NOS 

La extensa vnriedad de disei'ios, combinaciones de mé.lteriales, <lsí 

como el elevado nivel técnico que presentan las piezas con decoración 

de marnico de piedra, son muestra patente del nlto grado de refinamiento 

y de perfección que este arte alcanzó en México Antiguo. 

Sabemos por los hallazgos arqueológicos, que el trabajo del mosa.!_ 

co de piedra se practicó en todas las culturas que ocuparon el extenso - -

territorio mesoamericano. En unas regiones las piezas realizadas se - -

caracterizan por su elaboración sencilla, mientras que en otras, como .. 

por ejemplo en las del área mixteca, es notorio el perfecto dominio de .. 

la técnica. 

Aunque la mayorfa de los ejemplares que cmocemos pertenecen al 

último período histórico de Mesoamérica, es decir al Horizonte Postclás.!_ 

co, existen testimonios que permiten afirmar que esta manifestación - -

artística se inició en tiempos más remotos, posiblemente en el Horizoote 

Preclásico. 

A continuación nos referiremos a los mosaicos que se han encon-­

trado en las distintas regiones que integraban el territorio mesoamerica­

no, ubicándolos dentro de un cootexto cronológico. Esto nos permitirá -

establecer en que lugares y en que época se tienen las manifestaciones -­

más antiguas de mosaicos, así como en que sitios se desarrolló con más 

intensidad este arte. 

·'' 
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2.1 REGION DEL GOLPO 

El trabajo de mosaico en piedra debe ele haberse iniciado en -

Mes0;1m<frica en una cultura que hayn poseído ::icrta c·xperiencia en el - -

tallado y el pulido de piedras. La realización de urrn pieza de esta clase 

implicaba poseer un conocimiento previo de los materiales utilizados, del 

grado de dureza de los mismos y la forma de obtener de ellos el mnyor 

brillo posible. Para lograr esto se necesitaba contar con los instrumen­

tos adecuados y con una técnica avanzada. 

El grupo cultural más antiguo que se destacó por su habilidad en 

tallas líticas, fue el de los olmecas que se estableció en la zona del ... -

Golfo de México. 

Los olmecas se nos manifiestan, prooablemente, como los prime­

ros mesoomericanos que trabajarm el jade. Realizaron esta actividad -

con un alto grado de perfección, como lo atestiguan las múltiples figuri-­

llas humanas encmtradas en el sitio arqueológico de La Venta, Tabasco. 

Pcx:lríamos considerar que este grupo de los olmecas realizó algu­

nas de las manifestaciones más antiguas de mosa)co de piedra, por el -­

hallazgo que tuvo lugar en La Venta. En este sitio se encmtró en el pi­

so un mooaico de bloques de serpentina cuadrados y rectangulares que 

formaban una 'máscara' de jaguar estilizada de grandes dimensiones. 

Según informes de las excavaciones (1), los fragmentos se coloc~ 

ron scbre un lecho de asfalto o resina. En este mismo sitio se encontró 

posteriormente otro mosnico realizado con blcques del mismo material', 



23 

aunque su elaboracioo era más tosca y simple. En este segundo mosai­

co faltaban varios f.rogrnentoo. A diferencia del primero, en este caso 

se colocó sobre una capa de barro. 

Los dos mosaicos de La Venta tenían una formn aproximadamente 

cuadrada. Los blCX}ues de serpentina fueron perfecta mente pulid os en su 

superficie, lados y ángulos. Aunque el m~tivo representado era el mis­

mo en loo dos casos, existían pequeñas diferencias en el diseño. 

Podemcs coosiderar que estoo mosaicoo constituyen uno de les an­

tecedentes más remotoo de una nueva forma de trabajar y de colocar las· 

piedras, la cual evolucionó paulatinamente hasta alcanzar el refinamiento 

que caracteriza a las piezas portables con mosaico de las épocas poste­

riores. 

Estoo mosaicos de piedra de La Venta, que forman una máscara 

de jaguar estilizada, muestran una cierta relación con el surgimiento del 

ma:iaico en Asia Menor, donde este arte empezó a manifestarse asociado 

a pavimentoo y decoración de los muroo. 

Podríamoo establecer en Mesoamérica el inicio del arte de mo- -

saico de piedra, con la realización de estoo ejemplos que po.:lríamoo - -

interpretar como producto del impulso original y natural de formar con -

materiales diversos un diseño determinado. Aunque en el caso de La V_en 

ta estas ooras van relaciooadas cm un significado religiooo, por el mot.!_ 

vo que representan, lo que no ocurre en Asia Menor, drnde al parecer es 

solo un fin ornamental el que lleva a crear estas d:>ras. 
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Ln técnica utilizada en los ejemplares de La Venta, cuyo desarro­

llo pooemos fechar de 800 - 400 A.C. (2), es muy simple. Solo se utili 

za ron grandes blcques de formas regulnres que no implicílbnn mgyor difi­

cultad en su colocación. 

Ignacio Bemal considera prooable que el punto de partida para la -

realización de los mosaicos de piedra, que fueron frecuentes en las épo­

cas tardías, haya sido la necesidad estética de cubrir los huecos que - ... 

quedaban en una figurilla debido a las perforaciones que en ocasiones se 

les practicaban. Estos huecos, dice Bemal, se ocultaron h§bilmente con 

pequeñas incrustaciones del mismo material o de uno diferente. Estas -

se practicaron por lo general " ••• en los ojos o en las e omisuras de la 

boca." (3) 

Este recurso estético de cubrir los huecoo de las figuras, pooría 

considerarse ml:ts bien como el origen de las incrustaciones, pero no del 

mosaico. Como ya se mencionó anteriormente, el mosaico tiene la fina• 

lidad de cubrir una superficie con pequefios fragmentos de uno o varios -

materiales que pueden seguir un diseño determinado. 

Aunque no debemos descartar la posibilidad de que en el aspecto -

técnico, el trabajo de incrustaciones haya contribuido .'.'! perfeccionar el -­

trabajo de lo.s lapidarios en lo que respecta al corte y pulido de los mate 

ria les. 

No distante que no cmtamos cm ninguna pieza con mosaico de p~ 

dra perteneciente al período preclásico de la zona del Golfo, existen da 
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tos de que en otras áreas mesoamericanas c 01110 el Altiplano Central y -

algunas lugares que hoy forman parte del Esrndo de Guerrero, se recibió 

una corriente de influencia olmeca durante la época de esplendor de La -

Venta. En estos sitios se realizaron " ••• máscaras por la técnica del 

m osa ic o; . . . orejeras e on m osa ic o de pirita". ( 4) 

Tal vez en estos casos la influencia que se llega a recibir en - -

estas áreas sea en el aspecto técnico, es decir en lo que respecta al co­

nocimiento de materiales, y la forma de trabajarloo, pero no en la reali 

zación de mosaicos. Hasta la fecha no se han encontrado restos de la-­

minillas o piezas portables en La Venta que permitan afirmar que aquí -

se inició esta manifestación artística y que se difundió al resto de Meso 

américa. 

De cualquier manera, estos informes permiten considerar que ya 

para el horizonte preclásico se realizaban piezas de mosaico. Aunque -

hay referencias de la existencia de estoo ejemplares, no se conocen en 

la actualidad más que algunas de estas piezas. El resto posiblemente se 

haya perdido o bien desintegrado, como se ha comprooado en hallazgos -

del Altiplano y de la región maya y de Oaxaca. 

La actividad de tallado de piedras desarrollado por la cultura olme 

ca durante el períooo preclásico, que contribuyó enormemente al surgí-­

miento del arte de mosaico, no parece continuarse durante el clásico, ya 

que carecemos de datos suficientes para cmocer si en esta época se - -

practicó en esta región. 

Del período postclásico tenemos informes de que en esta zooa los 
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huastecos trabajaron " ••• mosaicos de turquesa y conclrn." (.5) 

Reafirmando lo dicho por Pifia Chan, en la Mai:rícula de Tributos 

(manuscrito del siglo XVI) se menciona que de la provincia de T ochpan ... 

(Tuxpan) se tributaban anualmente a México Tenochtitlan dos discos de - .. 

mosaico de turquesa. (6) 

Esto nos muestra que en el norte de la Costa del Golf o se ejecuta_ 

ron piezas con mosaico de piedra en el período anterior a la conquista .. 

española. También tenemos referencias de esta misma época de que en 

el sureste de esta misma costa, en Tabasco, los conquistadores españo ... 

les recibieron las primeras piezas con labor de mosaico, como se vió ... 

en el capitulo anterior. 

Para este período eran múltiples las piezas realizadas con esta - .. 

técnica, ya que tenemos datos de máscaras, figuras de animales, rodelas, 

etc., cubiertos coo laminillas de diferentes piedras, que se enumeran en 

los inventarios de los objetos que se enviaron a España. 

Esto nos permite concluir que en el horizonte postclé1'sico la decor~ 

ción de oojetos portables con mooaico en piedra se hallaba muy difundida 

en la regi6n del Golfo de M~xico. 

' 

2. 2 REGION MAYA 

La región maya se nos manifiesta ¡::orno una zona muy rica en res­

tos arqueolcy;Icos de mosaico. Este arte se inicia cm la formación de -

los primeros sitios de población importantes. Desde este ¡nomento los 
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artistas muestran unn gnrn lwbilidnd en el tallado de las piedrns y una 

gran destreza técnica, comparnbles a las que se desarrollaron con los -

olmccas. 

En el perícdo clé1'sico, K:-iminaljuyú es uno de loo lugares más anti 

guos en los que el mosaico aparece como una actividad importante dentro 

del arte maya. 

Loo informes de Kidder soore loo descubrimientoo en este sitio -

aportan datos sobre la existencia de numerooas laminillas de jadei1:a, las 

cuales deben haber formado parte de mosaicos y que se encmtraron aso .... 

ciadas a entierros. 

Estoo fragmentoo eran muy 4elgados (. 03 - .1 cm.), estaban per­

fectamente pulidos en su cara anterior y sus dimensiones no excedían de 

1.5 cm. (7). La forma que predomina en estas laminillas es la poligD"' 

nal, con sus extremos rectos para poder embonar perfectamente unas .. -

con otras. TambMn se encuentran algunas curvas y otras que fueron - -

decoradas con leves incisiones en su superficie. 

No cbstante la gran cantidad de laminillas encontradas fueron muy 

pocas las piezas que pudieron reconstruirse, entre ellas se cuentan pla­

cas circulares de pirita y soportes de orejeras de jade. 

Las placas de pirita estaban formadas soore ·bases de piedra con -

laminillas poligonales. Kiclder registra restos de 3.) ejemplares. (8) 

Las orejeras de jade tenían en la cara interior del borde labor -

de mosaico formada por pequeños fragmentos casi circulares. Solo fue -
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posible restaurar un cjempln r, cuya p<1 rtc cxwrior se sustituyéi con unn -

base decorada con placas de jade. 

Como se puede observar, Kaminaljuyú fue un sitio maya en el - -

cual la creación de piezas de mosaico estaba muy desarrollada, como lo 

demuestran los múltiples hallazgos de laminillas y las pCY.:as piezas com­

pletas reconstruidas. 

En el transcurso Jcl horizonte clttsico, el arte de romaico scguí..1 

practicá'ndose, como se aprecia en las má'scaras encootradas en Tikal, -

que estaban asociadas a entierros. Estas piezas aparte de estar consti- .. 

tuídas por numera:;oo fragmentos de jadeíta unida:; en forma de mosaico, 

tenían incrustaciones de concha en loo ojos y en loo labios. (9) 

Múltiples ejemplares de mosaico pertenecientes al clásico proce-­

den de Palenque, cuyo florecimiento tuvo lugar según Alberto Ruz entre -

los siglos VII y VIII de nuestra era. 

El hallazgo más significativo de la zona consitió en una má'scara 

mortuoria que cubría el rostro del personaje enterrado en la cripta del 

Templo de las Inscripciones. Esta pieza estaba compuesta por pequeñas 

placas de jadeíta, los ojos eran de concha y el tris de cbsidiana. Esta 

má'scara constituye el ejemplar má's importante del arte de mosaico en - • 

este sitio y en este perícxlo. 

Asociados a este mismo entierro se encontraron soore la lápida -

que cubría al sepulcro, 118 fragmentos de placas de jadei1:a y de concha, -

entre los que se diferenciaron partes de caras humanas. De ellos -



" ••• sólo pudo rcconstruírse casi totalml'nte una cara humana de rasgos 

perfectamente definidos, la que corresponde al pnreccr él un anciano • ., -

(10) Aunq11e se encontraban incompletos, tnmbiC:n eran vislblcs otros dos 

rostros humanos, asi como un escudo circular. 

Alberto Ruz consideró que los objetos que formaban estos frag- ... 

mentos, como eran el cinturón adornado con tres cabecitas hum.irn.-18, el 

escudo y un cetro maniqui, pertenecian t1l atavfo del personaje enterrado. 

También en Palenque, se encontró formando parte de la ofrenda, -

en la tumba llI del Templo XVIII A, (11) una máscara de jade de rasgos 

humanos confeccionada por numerosos fragmentos que integraban un 

mosaico. Tenia las escleróticas representadas con concha y los iris con 

obsidiana, las orejas eran de nácar. 

Durante las excavaciones del año 1954 en Palenque, se encontraron 

en las tumbas dos y tres del Templo XVIII " ••• numerosas piezas y frali 

mentas de jade, concha n<rcar, pedernal, pirita, obsidiana y perlas." (12) 

Aunque no pudo reconstruirse con ellos ninguna pieza, en la tumba dos se 

diferenciaron "... numerosos fragmentos de un mosaico de jade, entre -

los cuales algunos se identifican como parte de una máscara humana ••• " 

(13). Asimismo, había fragmentos de concha tallada y de nácar cortado de 

tal forma que parecían ser parte de un mosaico. En la tumba tres se -

encontraron también " ••• fragmentos de nácar tallado procedente de un-~ 

mosaico.'' (14) 

En las tumbas uno y dos del Templo XVIII A se encontraron in· -

finitos fragmentos de jade, concha nácar y pirita, pertenecientes u .... 
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mooaicos. En la Tumba uno se hallaron, en las exploraciones de 1956, 

" ••• 107 fragmentos de un mosaico de jade ••. 13 pequeñas piezas y - -

fragmentos de mosaico de concha nácar, .•• 4 prooables fragmentos ,:Je 

mcsaico de cmch'..l nácar ••• " (15). En la tumba dos se enconrniron " ••• 

unos 600 fragmentos de un mosaico o cspej o de pirirn, 2:3 peque1ias pie­

zas procedentes de un mooaico de concha y dos disca; de oosidiana del 

mismo mosaico •.• 13 fragmentos de un mosaico de concha nácar .•• , 19 

plaquitas ovoides de nácar." (16) 

Aunque los fragmentoo de piedras procedentes de Palenque son -­

numeros oo, no se han encontrado más que algunas piezas completas cm 

trabajo de mooaico. N0 son más numerosas las que se han po:lido re- -

construir, ya que en la mayoría de loo casos se han hallado incompletas 

o sumamente dispersos, con lo cual no puede conocerse su disefio origi­

nal. 

En Jaina se han descubierto plaquitas de concha que deben haber 

formado parte de mosaicos. 

El gran desarrollo que alcanzó el arte de mosaico durante el 

pcrícxlo clcfsico parece cootinuarse en el postclásico. De esta época 

tenemos también varins ejemplos que muestran un gran adelanto de la -­

técnica y una mayor variedad en el uso de la:; materiales. 

La jadeíta fue el material más utilizado en los mosaicos de Kami 

na ljuyú, Tika 1 y Palenque. En cambio durante el postclásico, se utilizó 

también en gran cantidad la turquesa y la concha para formar diseñoo -
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con mayor colorido. 

En el Templo de los Guerrera; y en el tempJ o que se descubrió 

abajo de El Castillo en Chichen ltzá, se encontraron cuatro discos cere­

moniales, La base de estas piezas era de madera y tenía1i un núcleo de 

piedra arenisca. Los diseña; realizad as en m ooaico eran similares en 

todos y consistían en la reproducción de cuatro figuras de xiuhcootl. 

Entre los oojetoo extraídos del cencx:e de Chichen Itzá, Tctz?.:er 

(17) registró el hallazgo de dos cetros de mndera con la representaciái -

de unos rostros humanoo en el extremo superior, uno de los cuales te~­

nía restoo de mooaico en el tocado. También se encontró una sonaja de 

madera que aun cooservaba unas cuantas laminillas de turquesa. 

Savi1le publicó en Turquois mrnaic art in Ancient Mexico (18), el 

dibujo de drn fragmentos de madera procedentes del cenote de Chichen -

Itzá, en los que se ooserva parte del mosaico de turquesa que debía ha­

berlos cubierto totalmente. 

Las placas de madera o piedra cubiertas coo laminillas de pirita 

que ajustan perfectamente entre sí, que fueron numerosas en el preclás-!_ 

co, se realizaron también durante el postcliísico. Se ooserva en ellas -

el adelanto t~cnico alcanzado. De este perícxlo se tiene un ejemplar bien 

conservado, el cual fue localizado en Guatemala, y que es reprcx:lucido -

por Kidder en The Art of the Ancient Maya. (19) 

La creación de mooaicos mflyas es continua desde el preclásico -

hasta el postclásico. Desafortunadamente el número de ejemplares com 
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pletos que se conservan nocorresponde a la cantidad Je fragmentoo y 1~ 

minillas encontradas por los arqueólogas. Pero puede observarse en las 

pocas piezas recoostruídas el gnrn cuidado y el detailc con el que Re - -

trabajnban los mooaicoo en tooa el área moya. 
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2.3 HEGION DE OAXACA 

Los restos de mosaic~ encootrados en Q1xllcn han sido 11u1nr::ro-­

s os, aunque las piezas restauradas son relativa mente pocas para la gran 

cantidau de obras que deben haberse renlizado. 

En esta zooa se han realizado excavaciones en San ]o..c.;é Mogote, -

en el Valle de Etla. Los resultados fueron dados a conocer por Flannery 

(20), quien aportó datos sdne el descubrimiento de instrum(:•ntos y mnte­

riales líticos que fueron trabajadoo por un grupo de artistas, dedicados a 

la realización de ornamentos, 

Aunque no se encootró ninguna pieza de mosaico terminada, sí se 

hallaron numerosos fragmentos pequeños sin trabajar y otros sin termi­

nar, de mica, concha, magnetita, etc, así como olgunos .'.lb·rasivos para 

pulir estos materiales. 

La información de estos hallazga:; nos indica que en el pericx.lo -­

formativo (1200 - 900 A. C.), en San José Mogote ya se trabajaban mate­

riales propios del lugar y otros que llegaban de regiones más lejanas, -

como las crnchas que se ootenían de la costa del Pacifico. 

El mismo autor sugiere la pooibilidad de que existiera un intcr- .. 

cambio de materiales, piezas y técnicas entre los .olmecas y los grupoo 

que habitaban el Valle de Etla, 

Pcxlemos coosiderar que el tallado de piedras y las técnicas que d~s 

pués se van a utilizar en la realización de mosaicoo, empezaron o dcsa 
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rrollarsc desde este perío. .. io, corno lo muestrnn lo..s rcsto.s de los centros 

de artesunoo encontrados en Snn José Mogore. !lay que tom:.ir en cucntll 

1rl posibilidad de qui: lwyn cxiHtido un intercamllio técnico con los olnwClls, 

corno lo sugiere Flannery. 

Si en este sitio del V<llle de Etla no se lrnn descubierro lrnsta la -

fechn piezas con mooaico, en Monte Alb<fo, Alfonso Caso (21) registró -

el hallazgo de orejeras de jadelra coo aplicación de lélminilléls del m.ismo 

material, asentadas a manera de mosaico. 

Por informes del mismo nutor, se utili:znban vados materiales l~ 

ra formar estas labores, como hueso para la bélse y placas de jadefü:i, -

concha y oosidiana. 

Estas primeras manifestaciones de la aplicación de mooaico tuvie­

ron lugar en la fase denominada Monte A.lbán I. 

Durante el pería:I o de Monte Albé!n ll, el tt·abnj o de mosHico tuvo 

un gran adelanto, cano se pu('de observar en la mtfscnra que representa 

al dioo murciélago. Esta pieza estd form::J.Ja por fragmento:; de jadeíta 

de grandes dimensiooes, perfectamente pulida.;, scmcjrintcs n los utihz~ 

dos en las máscaras mnyas. Algunas de estas placas tienen leves inci­

siones. Las ojos y los dientes se representaron con concha. 

Este ejemplar.se encontró en un1.1 tumbn comn parte de lo ofrenda. 

La base original que sostenib al mrnrnico pÓ.siblenir:ntc era ele modera y 

se desintegró, ya que no se le encontró en este sitioº 

En otras excavaciones que pertenecen .:i este mismo pcr]cx.lo se -
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han encontrado orejeras cm mosaico en su cara interior. 

Las tumbas de Monte Albán, exploradas por Caso, que correspor!_ 

den al períooo clásico, proporcionarm numerosas restos de piezas de -

mooaico. Desafortunadamente, al igual que en la región maya hay mu--

ches fragmentes de estas roras, pero son muy pocas fas que se han con 

servado completas. 

Mencionaremos algunas referencias de Caso a los hallazgos de --

mooaico efectuados en las tumbas de Monte Alb§n. 

En la tumba 103 se encontró" ••• un mosaico de pequeñas placas 

de jade, asentado en una matriz de estuco" (22) 

Entre los rojetos de la tumba 104 se distinguían " . ••• mosaica:; con 

placas de jade o piedra verde, cuarzo, oosidiana, tecali, mica y concha 

asentadas en una matriZ de estuco, ••• " (23) 

La tumba catalogada con el número 10.5 contenía piezas muy vali~ 

sas, entre ellas apareció" ••• un mooaico de jades, piritas y piedras ne 

gras, cuya matriz fue hecha seguramente de cuero o tela ••• " (24) 

En. el patio de la tumba 119 (25) se halló un disco decorado con 

m(l3aico de jadeíta, que estaba montado en unn matriz de estuco. 

Bajo influencia teotihuacana se realizó una mi:fscara de serpcntinu ·· 

con mooaico de turquesa, coral y concha. Esta pieza se encmtr6 " ••• 

en una tumba en Tlapa 1 (Estado de Guerrero) por debajo de los resto.e; -

de un esqueleto." (26) Este sitio formaba parte de lé1 reglón ~xaca en 



la época prehispánica. 

El hallazgo de esta pieza produjo una serie de polémicas rcsp(•c­

to a su autenticidad. Por un lado se aseguraba que se había renlizauo ·· 

bajo influencia tect:lhuacana y por ct:ro se sostenía que era féllsn y que se 

había elaborado recientemente. Después de una serie de estudios y 0116-

lisis se concluyó que era correcto adjudicar a la IDéíscara una antigi.icdad 

correspondiente al período teotihuacano. (27) 

En el postclásico, coo el dominio de los mixtecos, el trabajo de .. 

mooaico tuvo un gran desarrollo, como puede comprobarse en las piezas 

que aún se conservan. 

En este perícxlo se utilizó en gran cantidad lfl turquesa para rea~ 

zar diversas piezas con mosaico. En la Matrícula de Tributo;; semen-­

·ciooa que la provincia de YCX!ltepec (situada en los límites del actual - ·­

estado de Qlxaca y Guerrero), enviaba anualmente a México - Tcnochtitlnn, 

diez máscaras de mosaico de turquesn. (28) La provincia de Quiauhteow· 

pan, en el actual estado de Guerrerp, era tributaria de turquesa como -· 

materia prima. 

Estos dates de la Matrícula de Tributos nos indican que en Jos "· 

pueblos de esta regiál existía la turquesa y había artistas que realizaban 

mooaicos can este material. 

La cultura mixteca se caracterizó por el trabajo ele orfebrerfh. ·· 

Se canecen hasta el momento dos ejemplnres de marnicos de turquesa ~ -

asentados sobre una base de oro. En estas roras se puede aprecie.ir - -
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tanto el é.ldelunto logré.ldo en el arre de Irn metales prcciooos, como en -

el del mosaica. 

Una de esrns piezas es el broche que prcx.·edc de unn tumba de - -

Yanhuitlán y que es unn reproducción de un escudo, La otra es un disco 

encontrado en unn tumba de Zaachila. Este último fue trabnjado e on la ~ 

técnica de martillado y presenta labor de mast1ico en el núcleo y en doo 

franjas concéntrica s. 

En AcatMn, Puebla, se encontró un conjunto de piezas, entre las -

que se contaban máscaras y escuda:; de madera cubierto.s con mmaico. 

Estoo objetos fueron publicados por Saville en Turquais mosaic art in _ .. 

A ncient Mexic o. 

Por último, mencimaremos el ejemplar descubierto en la tum.ua 7 

de Monte Albéfn. En este lugar, Alfonso Caso encontró un cráneo huma .. 

no cubierto c oo mosaico de turquesa y los oj oo formados con aros de con 

cha. También se encontraron laminillas dispersas de turquesa. 

T cx:las las excavaciones realizadas en la región de Oaxaca noo - -

muestran que el mosaico se utilizó para cubrir diversos objetos corno -­

discos, broches o cráneos y no únicamente rné1'scaras coma lo registra la 

Matrícula de Tributes. 

Los restos de laminillas de cliversa-J materiales indican la gran va 

ri.edad de piedras que se conocl<ln y que se aplicaban a los objetos. 

Finalmente, pcx.lema.s observar una continuidad del arte ele mosaico 

semejante al que se manifestó en la región maya, yEJ que hny ejemplos .. 
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desde los primeros centros de población importantes en el perícx..io pre-­

clé1'sico hasta los realizados por la cultura mixteca en el postclásico. 



2.4 REGION DEL ALTIPLANO CENTRAL 

En el Altiplano Central se han enc.:ontrado rc~tos de mosn icas pcr_ 

tenecientes a las culturas arcaicas. 

Piña Chan menciona que esta región .recibió influencia de la cultu .. 

ra olmeca y que con ella se introdujo el caiocimiento del rnllado de la -

piedra. 

En los informes sobre las excavaciooes efectuadas en El Arbolillo, 

Vaillant registra el hallazgo de laminillas de turquesa asociadas a entie .. -

rros. "Numerosos fragmentos pequeños de forma cuadrihüera apa recie­

ron con los accesorioo mortuorios del esqueleto 148, perteneciente n una 

mujer joven de El Arbolillo 1 tardío, encootrado en la fosa G. Ln lisu­

ra en uno de los lados y la decoloración en el otro, que presenta cada -

una de las piezas, sugieren que estos fragmentos fueron parte ele un mo·· 

s11ico cuya parte posterior se desintegró ••• " (29) 

Pooemoo cbservar que en estas culturas arcaicas se conoció y - .. 

practicó la técnica del mooaico, aunque carecemos de datos para deter­

min::n a que piezas se aplicó. 

De cualquier manera, estas soo las ncticias más antiguas que exI_:s 

ten soore el mosaicoen el Altiplano. Al igual que hemoo vistoen las -­

otras árens, existen referencias de lrnllazgos arqueológicoo de mosélica; 

que no se han pcx.lido reconstruir por no contarse con datos par::i ello. En 

el caso de El Arbolillo rnl vez las bases sobre las que se asentaron l:.is 
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laminillas eran de madera, y por eso estaban dispcrsns, lo que impidió 

la restauración. 

Tenem03 noticias de que en la cultura teotihuacana se pr8cticaron 

las incrustaciones de obsidiana en las esculturas. No oostante que con2. 

cemoo que en esta época se practicó el tallado y el uso de mnteriales -­

líticos, no existen restos que nos permitan saber si se realizaron piezas 

con labor de mosaico. 

Poorramos considerar que la má'scara de serpentina cubierta con -

laminillas de turquesa que se encontró en Tlapa asociada a un entierro, 

y a la que se hizo referencia anteriormente, es un ejemplo de las piezas 

que se acostumbraban cubrir con mooaico en la cultura teotihuacsna. No 

hay que descartar la posibilidad, aunque carecemos de datoo pHra confir .. 

marlo, de que las má'scaras funerarias de este período se cubrieron ori ... 

ginalmente con laminillas, que perdieron posteriormente. 

Para el período histórico tenemos mayor información so!Jre el tra­

bajo del mosaico de piedra en el Altiplano Central. Las fuentes escritas 

sugieren que la tradición nahuatl consideraba a los toltecas como los des 

cubridores de to:Jo el saber que tenían loo antiguos pobladores, Estos co 

nacimientos les fueron transrnitidoo por Quetzalcoatl. 

Por esta tradición, que Sahagún conservó en su Historia G2ner3! -

de las Cosas de Nueva España, sabernos que fue esta deidad quien descu­

brió las piedras y materiales preciosos y les enseñó a sus vasallos, loo 

toltecas, la forma de trabajarlas. 



"Quetzalcoatl fuP. estimado y tenido por dioo y lo 

adoraban de tiempo nntiguo en Tulla, ••• ; y los va 

sallos que tenía eran tocios ciiciales de <lrtes me .. 

cánicas y diestros para labrar las piedras verdes, 

que se llaman chalchihuites, y también para fun­

dir plata y hacer otras cosas, y estas artes todas 

hubieron origen del dicho Quetzalcoatl." (30) 

41. 

Contamos con un ejemplar de la cultura tolteca que fue trabajado 

en cert1mica plomiza y cubierto crn mooaico de c rncha. Esta pieza re ... 

pres~nta a un animal con las fauces abiertas entre las que se aprecia un 

rostro humano. 

Bajo la hegemonía mexica el arte del mosaico de piedra alcanzó -

su :mlts alto grado de perfección,. Durante este último perícd o de vida ... 

de los pueblos mesoomericanos se realizaron numerosas piezas tanto en 

M~xico ... Tenochtitlan como en algunas de las treinta y ocho provincias ·­

tributarias que registra la Matrícula de Tributos, entre las que destaca­

ron Ias de la zona mixteca, como ya se mencionó anteriormente. 

La mayoría de estas piezas deben haber sido obtenidas por loo 

emperadores mexicas en forma de tributo o de intercambio e omercial con 

pueblas que formaban las provincias que se localizaban en territorio de -

los actuales estados de Veracruz, Oaxaca, Puebla y el noroeste de Chia-

pas. 

L.a materia prima como turquesa y jadeítu que llegaba a Méxk o­

Tenochtitlan, era trabajada por los lapidarios quienes habían sido llevados 
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a este lugar desde Xochimilco donde se encontraba su centro. 

El arte del mosaico era muy apreciado entre loo mexicas, yn que 

exigían de sus provincias el producto manufacturado, la m::iteria prima y 

el trabajode los lapidarios. 



2. 5 HEGION DEL OCCIDENTE Y REGION DEL NOHTE 

En el occidente de Mescámerica el arte del mooaico de piedra se 

desarrolló a partir del período precMsico. 

Un ejemplar que presenta una fuerte influencia olmeca es la m6s .. 

cara encontrada en una cueva cerca de Iguala, Guerrero. Este ejem11lar 

fue tallado en madera y se le incrustaron pequeños fragmentos de jadeírn. 

Pitia Chan y Luis Covarrubias la registran en El Pueblo del Jaguar como 

una pieza funeraria. 

El trabajo de mosaico realizado en esta pieza es muy pobre, ya 

que se aprecia la· falta de técnica en la aplicación de las laminillas. 

Las siguientes noticias corresponden a épocas m::'ís tardías, los 

lapidarios tarascos "• •• tallaban la td:>a volc~nica, la obsidiana, el cris­

tal de roca, la pirita, la turquesa, la amatista y otros materiales dures, 

todo ello con singular maestría y perfección; son notables las orejeras de 

d:>sidiana transparentes como el vidrio, a veces decoradas con mosaico 

de turquesa; loo espejos y narigueras de d:>sicliana; loo bezotes de cris- -

tal de roca o de obsidiana, a menudo con láminas de oro, y el mosaico 

de turquesa; ••• (31) 

Algunas piezas de mooaico realizadas por esta cultura se conser_ 

van actualmente en el Museo Nacional de Antropología, donde pueden apr~ 

ciarse: una orejera de obsidiana finamente trabajada que tiene su centro 

con mosaico de turquesa, un bezote también de obsidiana cai este tipo -
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de decoración y una placa cubierta burdamente con laminillns del mismo 

material. Entre los objetos localizados en la bóveda hay restos ele mo­

saicos desintegrados de turquesa, concha blanca, pirita, encontrados en 

diversos sitios de Guerrero y Michoacán. 

En el territorio que hoy ocupa el estado de Za ca tecas, se encon .. - 1 

tr6 en las exploraciones en Alta Vista, un joyel pectornl. Gamfo (32) 

describe por un anillo de madera. Aunque el mosaico estaba desintegrado, . 

se podía apreciar que originalmente poseía un diseño con figuras huma•H 

nas. El aro de madera aún· conservaba algunas laminillas de diversas for 

mas de turquesa, esteatita y berilo. 

En este mismo sitio, Gamio reporta el hallazgo de un bezote con 

su núcleo de madera, el cual tenía grabadas en su superficie figuras de .. 

animales. Los contornos de esta pieza estaban ocupados originalmente -

por lamin.illas de los mismos materiales del joyel pectoral. 

En la zona arqueológica de Casas Grandes en Chihuahua, se han .. 

encontrado varios objetos con mosaico de turquesa. Aunque esta región 

queda fuera de los limites de Mesoamérica la mencionaremos en este - .. 

estudio, ya que las piezas descubiertas muestran cierta relación con la ... 

técnica y los materiales de fos mosaicos de esta área cultural. 

Los ejemplares procedentes de este sitio comprenden objetos de -

uso personal como pectorales, anillos, caracoles, etc. 

La turquesa es el material que fue utilizado en estos mosaicos, 
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lo que muestra que existfa en abundancia en el norte de Mesonmérica. 

Con la referencia a los ejemplares de la región norte pcx:lemoo 

CQflCluir que el arte de mosaico se desarrolló en to:la Mesoomérica desde 
( 

el período precl~sico hasta el postclé1'sico. 
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3 MATEHIALES Y TL'.CNICA 

3.1 PRINCIPALES M1\TEHIJ\LES UTILIZADOS Y SU PHa.:EDENCli\ 

3,1,l MATERIALES CON LOS QUE SE FOHMABA LA BASE DEL 

MOSAICO 

Los mosaicos prehispánicoo que se han conservado hasta nuestros 

días se encuentran asentados sobre unn base cuyo m<1terial puede ser ma­

dera, hueso humano, oro, estuco, piedra de gran dureza como la serpe.!!_ 

tina, cerámica plomiza o concha. 

En la mayoría de los casoo, las piezas tienen su base original. -

Si esta se desintegró y se cuenta con datos suficientes para restaurarla, 

entonces se ha aplicado el mosaico sobre una nueva superficie. Desafor 

tunadamente, esto no ha siclo pos.ible en ta.loo los casos. Y como se - .. 

mencionó en el capítulo anterior, en los reportes de exploraciones 

arqueológicas de diferentes zonas, se registra el hallazgo de numerosas 

plaquitas de diversos materiales que se supone deben haber formado par:_ 

te de mooaicos, pero que ha sido imposible reintegrarlos a su forma - -

original. Posiblemente tcx.los estos ejemplares fueron realizados soore -

bases de madera o estuco que se deterioraron cm el tiempo. 

La mayoría de las piezas cubiertas con mosaico fuerm talladas en 

madera. Es sorprendente el relativo buen estado de conservación que -­

presentan en la actualidad los ejemplares que se localizan en los museos 

europeos, sobre todo si recordamos que datan del siglo XVI, fecha en -

que llegaron a ese continente y que durante varios siglos estuvieron en 
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diversos sitios que no reunían las coodiciones requeridas para su coo- -

servación. 

Más sorprendente aún es el caso de las piezas que se encontraron 

durante exploraciones posteriores, en lugares y coodiciaies que eran at.I .. 

versas, y en las cuales permanecieron ocultas por varios sigloo. Este -

es el caso de m~scara de estilo olmeca descubierta en una cueva cerca -

de Iguala, Guerrero, rnencimada en el capftulo anterior y del coojunto de 

piezas entre las que se contaban principalmente máscaras y escudoo, en­

contrado también en una cueva en el sur del Estado de Puebla. No obstan 

te las circunstancias en que se conservaron, aún se puede apreciar su • 

hechura original. 

Perlemos mencionar también el caso de la máscara del dios mur­

ciélago, encontrada en Monte Albán, la cual no poseía su base original, -

que posiblemente era de madera, pero pudo recoost.ruirse ya que los fra_g 

mentoo que la f 01maban eran de grandes dimensiones. 

Hasta la fecha, se ha encontrado un solo ejemplar cuyo núcleo - -

estaba coostituido por madera y barro. Esta pieza es el joyel pectoral 

descubierto por Garnio en Chalchihuites, Zacatecas. 

El hueso humano fue otro material al cual se acostumbraba adherir 

labor de mooaico. Solo conocem03 cinco piezas trabajadas soore este --. 

tipo de base, dos máscaras, dos cráneos y un fémur que fue utilizado - -

como instrumento musical. 

Las dos máscaras y el fémur, seguramente f armaron parte de loo 
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objetos enviados por Cort~s a España y por esta razón se encuentran - .. 

ahora en museos europeos. Los dos cráneos se hallaron en exploracio .. ~ 

nes recientes. Uno de ellos es el que se encontró en la tumba 7 de Mon 

te Albán y el otro en el actual estado de Chiapas. 

Otro material que se utilizó como base de los mosaicos fue la ser 

pentina. Hasta ahora se conoce un solo ejemplar de esta clase y es la .. 

máscara de influencia teotihuacana cubierta con laminillas de turquesa, .. 

mencionada en el capitulo i:lnterior. 

Contamos con dos piezas de mosaico aplicado sobre una superficie 

de oro. Nos referimos al broche encontrado en YanhuitlA"n y al disco que 

procede de la tumba de Zaachila. Ambas obras fueron realizadas por la 

cultura mixteca. 

Por último, tenemos va ríos ejemplos en los que se utilizó el estu­

co para formar la base del mosaico. El más representativo es la más• .. 

cara encontrada en el sepulcro del Templo de las Inscripciones, en Palen .. 

que. En el momento de su descubrimiento la máscara no tenia su forma 

original, ya que las plaquitas que lo formaban estaban dispersas. Se .... 

encontraron entre ellas restos de estuco, que según registró Ruz en sus 

informes sobre el hallazgo, aún conservaban la forma de algunos rasgos 

humanos, como era el ca so de la nariz. (1) 

Ruz consideró que esta máscara fue formada previamente sobre .. 

un molde y que para adherirla directamente sobre el rostro del personaje 

muerto le aplicaron una capa de estuco y foeron colocando así una a una 
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las diferentes laminillas que integraban la mt1scara. Por ello se explica, 

que cm lu desintegración natural que sufrió el cuerpo, la máscara cayó 

y se dispersó una vez que le foltó la base sólida sobre la que se encon··· 

traba apoyada, o bien puede haber sucedido corno supone Ruz, que en el 

momento de la inhumación s~ deshizo y cayó sobre el lado izquierdo que 

fue donde se encmtraron la mayor parte de les fragm.: ntos. 

También existe un disco de estuco encai::rado en la tumba 119, de 

Monte Albán· que tiene deco:;,·ación de mosaico en su superficie. 

Los discos de Chichen ltzá tienen su núcleo de estuco, el cual - -

carece en la actualidad de ornamentaci.ón, pero perlemos sugerir que ori 

ginalmente estaba cubierto de laminillas en forma de mosaico. 

Los escudos descubierta; en la cueva de Acatlán, Puebla, tienen .. 

el mosaico del centro colocados oore una base de estuco que a su vez se 

asienta en el disco de madera. 

No podemoo descartar el hecho de que el estuco haya sido uno de 

los materiales más empleados para formar lai mosaicos, y que por su 

fragilidad se haya desintegrado Mcilmente. Poclria ser esta otra razón -

de que en los entierros se encuentren dispersas las laminillas de les mo 

saicos. 

La cerámica plomiza es otro material al cual se adhirieron pla- -

quitas de mosaica. El ejemplar trabajado 8cbre esta base es la repres~ 

ración de un animal cm las fauces abiertas entre las que se aprecia un -

rostro humano. Esta pieza fue cubierta con fragmentos de concha nácar 



y constituye hasta la fecha el único caso del uso de cen1'mica plomiza 

para formar la base de un mosaico. 

so 

La concha tambi~n sirvió pílra asentar fragmentos de diversos mn 

teriales, sdne ta:lo en el norte de Mesoom~rica. 

Con estos materiales, los artístas crearon diversas piezas cuya -

superficie cubrieron con los mosaicos de piedra. Veremos a continuación 

cuales fuercn los materiales utilizados para f armar las laminillas que sir 

vieron para dar colorido a estas roras. 



3.1.2 

3.1.2.l 

MATERIALES EMPLEADa> EN EL MOSAICO 

TURQUESA 

Entre los materiales de uso mc1s frecuente en la elaboracié:n de 
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los mosaicos tenemos la turquesa. Esta piedra la encontramos en la ma­

yoría de las piezas, en ocasiones como único material y en otros combi­

nada con otras piedras. 

La turquesa era ampliamente conocida y muy apreciada en tiempos 

prehispánicos. Su uso en los mosaicos se encuentra a pg rtir del cl!:l'sico. 

Es evidente, debido a la gran cantidad de piezas cubiertas coo este 

material, que para la .época mexica eran numerosas las fuentes de abaste 

cimiento de turquesa. 

El lugar de procedencia de la turquesa ha sido objeto de múltiples 

investigaciooes y de diversas opiniones. Las noticias mé1s antiguas que -

tenemos son las que nos proporcionó s~1hagún. El fraile franciscano ex­

plica que la tradición nahua atribuía a los toltecas el descubrimiento de .. 

estas piedras, asícomo la forma de trabajarlas. Según esta fuente, 1ri 

cultura tolteca sacaba las turquesas de un cerro que estaba cerca del .. -

pueblo de Tepa:zctlan, en el actual estado de Hidalgo. 

Refiriéndose a los toltecas nos di.ce Sahagún que: 

"Ellos mismos hallaron y descubrieron la mina de las 

piedras preciosas que en M~xic o se dicen Xiuj~J_, que 

son turquesas, ld cual según loo sntiguos es un cerro 



grande que esté1' hncia el pueblo de Tepotzotlan, que 

tiene por nombre Xiuh_tz one, donde hallaban y saca- -

ban las dichas piedras preciosas, y después de saca 

das las llevaban a lavar D un n.rroyo que 11aman 

Atoyac; y como allí las lavaban y limpiaban muy 

bien, por esta causa la llama.ron Xipacoyan, y ahora 

se llama de este nomb:-:e el propio pueblo que allí --

está poblado junto al pueblo de Tulla", (2) 

Sahagún menciona la existencia de sitios de donde se extraía la 

turquesa en tiempos del dominio mexica, habla asimismo de la calidad de 

estas, pero no dice el lugar exacto donde estas se localiznban. En Histo 

ria General de las Cosas de Nueva España, se refiere a los olmecas, 

uixtotin y mixtecas, a quienes e onsidera descendientes de los toltecas e 

indica que del territorio habitado por ellos (sur de Veracruz y Tabasco), 

se traían turquesas. (3) 

Scler comentando los informes de Sahagún ( 4)
1 

dice que los indígew 

nas utilizaban la turquesa verde para elaborar los mooaicos. Hace refe 

rencia tamb.ién a una especie de turquesa que traían de las regiones de 

Guatemala y Soconusco, pero que no era originnria de esos lugares, 

Los informes proporcionados por el fraile franciscano soore los -

diversos sitios de procedencia de turquesn, nos indican que este mnterial 

se obtenía de distintas fuentes. 

M octezuma lI recibía tributo de esta pied:ra de vn rías provincias. 
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Sabernos por la Matrfculn de Tributoo que de los diferentes pueblos que 

se encontraban bajo el dominio rnexica, llegaban a México - Tenochtitlan 

entre otros objetos y materiales, la turquesa como mnteria prima, o - -

bien trabajada en forma de cuentas o en labor de mosaico como los dis-­

cos y máscaras que se mencionaroo en el capítulo anterior. Según estas 

ref~rencins, este material provenía principalmente de los pueblos que se 

localizaban en los actuales estada:> ele Guerrero y Veracruz. 

De la provincia ele Quiauhteopan que estaba al este del actual Esta 

do de Guerrero, llegaban a México - Tenochtitlan anualmente 10 cazuelas 

de turquesas. (5) 

De Yohuatepec, en la región ele Olxaca, llegaban también anualm~n 

te las diez máscaras 9e turquesa ya menciaiadas, y además un envoltorio 

grande con turquesas. (6) · 

Y de la provincia de T ochpan (Tuxpan) en el estado de Vera cruz, 

se recibían también cada año, aelemé1's de los discoo. de turquesa a los -­

que ya se hizo referencia, dos sartas de cuentas y piedras ricas, que -

Barlow interpreta como turquesas y chalchihuites. (7) 

Otra forma que tenían los mexicas de proveerse de lEJs turquesas 

era el comercio, el cual en el momento de la llegada de loo españoles tenía 

una gran organización y sus rutas abarcaban las más recénditas regiones. 

Un caso concreto del comercio de este material lo proporciona - -

Sahagún cuando narra que los mercaderes mex.icas que llegaban a los pu~ 

blos de Coatzacualco, Xicalanco y Zimatlan, daban a los gd:>ernantes los 
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presentes que el tlatoani mexica les cnviabn y estoo a su vez les obse- ... 

quiaban escudos de turquesn. (8) 

No obstante las referencias que existen sobre las zaias de abaste:_ 

cimiento de este material, es difícil establecer con exactitud su proce- -

dencia, ya que los sitias mencionados son numeroooo. 

Saville cita en Turquois mooaic art in Ancient Mexico, la opinión 

de Pogue quien considera que constituye un problema tratar de localizar 

el lugar de origen de la turquesa que se utilizaba en México prehispánico, 

pero que puede suponerse que se traía mediante comercio con las tribus 

del norte (Nuevo México) y posiblemente también del sureste de México. 

. (9) Krickeberg comparte esta mismn opinión y menciona otro posible lu­

gar de abastecimiento que po:iía localizarse en el estado de Zacatecas.(10) 

Por su parte, Caso considera que la turquesa, así como la jadeí· 

ta, el itmbar y el cristal de roca " ••• proceden de una faja que se extie~ 

de por el norte de Guerrero, desde el río Alahuiztlan y el Balsas, bajan .. 

do después por la frontera de Guerrero y Qlxaca con Olinala, Totomix- .. 

tlahuaca, Zilacayoapan y Tlaxiaco. Sigue por to:ia la Mixteca y entra en 

Veracruz, por Cooamaloapan y Cotaxtla, hasta llegar a Tuxpan y Papan-­

tla; y por el sur pasa el Valle de Oaxaca y llega a la coota de Chiapas, 

en Soconusco y Ayotlan." (11) 

Considerando esta opinión de Caso, po:iemos concluir que la turq~e 

sa abundaba en tcxlo el ~erritorio m<;soamericano y que no existía una - .. 

fuente única de este material, sino que por el contrario se encontraba -
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en diversas regia1es. 

Durante el perícxlo mexica, csw piedra se obtenía como tributo .. 

que se exigía a las provincias, así como por medio del comercio. Los 

pueblos que aportaban mayor cantiJad de este materüil fueron los de la 

costa del Golfo, los de loo esrndoo de Guerrero y Oílxaca, los de la zona 

de Zacatecas y probablemente los más lejanas que incluían a Nuevo Méxi­

co en el norte y a Guatemala en el sur. 
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3. l. 2. 2. J ADEI TA 

Lg jadeíta fue un material que se utilizó en gn:in cm1tidéld pan:i ln 

elaboración de los mosaiccs prehispánicos. En pocas ocasiones se Dpli-

có junto con otros materiales scbre la superficie de las piezas, ya que 

por lo general se le empleó solo. 

Eri Mesoomérica se utilizaba la palabra chalchihuitl para denomi-

nar a varios minerales de color verde, de apariencia similar entre les 

que se encentraba la jadeíta. Ccn este nombre aparece registrada en --

las fuentes del siglo XVI. 

Tratar de cooocer el lugar de origen de esta piedra ha significa-

do una tarea muy difícil, debido a que no se han encentrado depésitoo de 

este mineral. 

La jadeíta utilizada en los m03aic03 es de diversos tonos, lo que 

puede indicarnos que las fuentes de origen eran múltiples. 

La inf crmaci ón recopilada por Sahagún en el siglo XVI s cbre este 

material, se limita a mencionar las clif erentes clases que existí~n y hace 

referencia a los lugares donde puede criarse, pero no menciona el nom·-

bre de estcs sitioo. 

La Matrícula de Tributos registra algunoo pueblos que cootribuínn 

coo la jaderta como materia prima o trabajada en forma de cuentas. 

De la provincia de Cdluaxt lahuacan, que pertenecen ahora al es­

tado de Olxaca, llegaban "10 sartales de cuentas de jade en un año. "(12) 
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La provincia Je Soc·onusco, que se localizaba en el actual estado 

Je Chiapas, en la frontera con Guatemala, entregaba a Mexico-Tenochti­

tlan" 2 sartas de jades" (13) 

Cuetlaztlan (Cotaxtla), al sur del estado de Veracruz, tributaba -

cada ochenta días "20 sartas de jades" (14) 

Los puebloo, de la provincia de Chilapan que se encontraban en -

el norte del estado de Guerrero, en la frontera cm Michoacán, entrega -

ban anualmente "5 sartas de chalchihuites" (15) 

La provincia de T ochpan (Tuxpan) en Vera cruz, proporcimaba cada 

año "2 sartas de chalchihuites" (16) 

Se puede d:>servar que loo puebl oo de estas provincias tributarias 

de jadeíta, se localizaban en loo actuales estada:; de O:ixaca, Guerrero, 

Veracruz y Chiapas. 

O:ra forma de d:>tención de la jadeíta en el perícxio mexica era -

por medio del canercio. 

En Historia General de las Cooas de la Nueva España, Sahagún -

habla del intercambio que existía con loo puebla:; del Golfo de México. 

Cuando loo comerciantes llegaban a estos lugares, cfrecian sus presentes 

y loo gd:>ernantes les d:>sequiaban con " ... grandes piedras labradas, v~r 

des, y otroo chalchihuites labradoo largos y otroo chalchihuites colora- -

dos; y otras que son esmeraldas, que ahora se llaman quetzaliztli y - -

otra manera de esmeraldas, y otrns muchas piedras de muchas mane - -

ras". (17) 
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Desafortunadamente las fuentes del siglo XVI no proporcionan ma·· 

yor información acerca de la obtención de este m<.1terial. 

Al hacer mención de las jadeitas de Kaminaljuyú, Kidder se plantea 

la pregunta sobre el origen de este mineral. Este autor consideró que -

este material emanaba de depósitos aluviales y que procedía de varios I~ 

gares. En sus informes sobre las exploraciones en este sitio, menciona 

que se han encontrado nódulos de jadeita en los lechos de los ríos en los 

estados de Morelos, Guerrero, Oaxaca y Chiapas. 

Stirling también opina que esta piedra debió de obtenerse. de varias 

fuentes, "La gran variedad de colores y clases de jadeita usados, indica 

que los materiales deben haberse obtenido de fuentes diferentes, El jade 

era sin duda alguna, objeto de un extenso comercio ••• u (18) 

Como se puede apreciar, son diversas las opiniones acerca de la 

procedencia de la jadeita. De cualquier manera, considerando la varie­

dad de tonos de las laminillas de los mosaicos, podemos establecer que 

no fue solo una sino varias las fuentes de origen de esta piedra. 

Con los datos proporcionados por las fuentes antiguas y los de • ~ 

los autores contemporáneos, podemos conclufr que la jadeita debe haber· 

se obtenido de sitios localizados en los actuales estados de Guerrero, .... 

Oaxaca, Veracruz y Chiapas. 



59 

3.1. 2. 3 OBSIDIANA 

No existen piezas en las que este materia 1 sea <.::'} único que fornw 

la labor de mosaico. En los ejemplares conocidos se encuentran algunas 

laminillas intercaladas con otras piedras. Generalmente la obsidiana se 

empleó para formar el iris de los ojos de las máscaras y de las figuras 

de animales. 

No se tienen datos sobre los lugares de procedencia de este mate­

rial en las fuentes del siglo XVI. Aunque no presenta mayor problema -

conocer los sitios de donde se obtenia en la época prehispé'lnica. Múlti­

ples objetos de obsidiana se han encontrado en las regiones del territorio 

mesoamericano. 

En Teotihuacan se han hallado numerosos restos de objetos de ob• 

sidiana. Esta cultura utilizó en gran cantidad este material ya que tenia 

una fuente de abastecimiento de esta materia prima en el lecho del Río -

San juan y en los alrededores de este centro. (19) 

Podemos considerar que la obsidiana era un material ampliamente 

conocido en Mesoamérica y que su obtención no era dificil, sobre todo -

para las culturas del Valle de México y sus alrededores. 
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3. l. 2. 4 CONCHA Y CORAL 

La concha y el coral se usaban en Jos mosaicos, pero genera1m<_:!1 

te con otros materiales. 

Las conchas se utilizaban para indicar la esclerótica de los Jj os -

de las máscaras y de las figuras zoomorfas. 

Solamente se conoce un ejemplar que está totalmente trabajado con 

laminillas de concha nácar. Es la pieza que se mencionó anteriormente 

que está trabajada en una base de cerámica plomiza y que es una repre-

sentación de las fauces abiertas de un animal y un rostro humano entre· 

ellas. 

Se ut.ilizaban diversas clases de concha, ya que en los mosaicos • 

conservados actualmente se distinguen laminillas de concha blanca, roja 

y nácar. 

El coral se empleaba para indicar con mayor realismo los labios 

de las máscaras, principalmente en la región maya. También se utiliza 

ba para adornos de estas piezas como grecas y otros motivos ornamenta-

les. En las figuras de animales servra para representar las encias con 

realismo. 

Estos materiales, al igual que la obsidiana tampoco deben haber 

presentado mayor problema de abastecimiento. Las diferentes varieda--

des de concha y el coral deben haber sido surtidos por los pueblos de la 

costa. 

/ 

l¡ 

,,, 
';. 
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En la Matrícula de Tributos se encuentran registrados varia; pui:_' 

bloo que tributaban estas mnterias primas a México-Tcnochtitlan. 

La provincia de Cihuatlan, que se localizaba en la Costa Grande -

de Guerrero, al oeste del puerto de Acapulco, tributaba cada seis meses 

"800 conchas (de rnkar, según Lorenzana)". Barlo.v las registra como· 

conchas rojas. (20) 

Sahagún hace referencia a que en la orilla del mar se encontra- .. 

ban " ••• coochas blancas y coloradas". (21) 

Estoo materiales también se ootenían por medio del comercio. 

Las mercaderes retornaban con ellas después de sus recorridas por la -

costa del Golfa. Llevaban a la capital mexica "... coral rojo legítimo y 

conchas r~as y coochas multicolores; y coral rCEado, ••• " (22) 
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3,1,2.S CTfROS MATERIALES 

Hay otra:; materiales que fueron utilizadra con menor frecuenci'1 

en los ma:;aiccs. Entre elloo tenemos la pirita, la hematita, el cuarzo, 

la malaquita, la mica, el granate y la marcasita, 

La pirita se utilizó para la elaboracién de placas corno las descu­

biertas en Kaminaljuyú, También se le empleaba para la representación 

de pupilas de los aj es de las máscaras y cránera, cm lo cual se les - -

daba mayor realismo. 

La hematita se usó para formar laminillas con las que se cubrían 

orejeras como las que encootró Kidder en Kaminaljuyú. 

Les otra:; materiales restantes son de importancia secundaria, ya 

que solo se aplicaren en unas cuantas piezas y en alguncs cases solo ap~ 

recen en un solo ejemplar, 
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3. 2 TECNICA LAPIDARIA 

Las lapidarias que tallaban y pulían las piedras para formar las -

laminillas con las que se integrarían los mosaicos, cmtabnn con una téc-

nica avanzada para ello. 

La perfección con que realizaban este trabajo en los añoo anterio­

res a la conquista española, nas indica que la técnica lapidaria se prac­

ticaba desde varioo siglos antes entre los pueblas mesoornericanoo, lo -

cual puede comprcharse con los descubrimientos arqueológicos. 

Las lapidarias de la época mexica decían ser 1 oo herederos de la 

lapidaria tolteca. A este hecho atribuían su habilidad y destreza en el .. 

tallado y pulido de las piedras. 
'i 

"El lapidario estc1 bien enseñado y examinado en su ofi­

cio, buen conocedor de piedras, las cuales para labra! 

las quítales la raza, córtalas y las junta, o pega con • 

otras sutilmente ccn el betún, para hacer cbra de mon 

saic a. 

El buen lapidario artificiasamente labra e inventa labo-

res, sutilmente esculpiendo y puliendo muy bien las - • 

piedras con sus instrumentoo que usa en su oficio. "(23) 

La ci>ra de Sahagún noo proporciona informacién sobre la estruc--

tura y las características del grupo de los lapidarios mexicas. 

La tradición nahuatl indica que los primeros talladores de pie- -
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dras habían llegado de X ochimilco. 

Estos lapidarios tenían cuatro dioses " ••• el primero se llamaba 

Chicooahui iztcuintli, el segundo Naualpilli, el tercero Macuilcalli, el 

cuarto Cintéotl." 

"Dicen que a estos dioses atribuían el artificio de la­

brar las piedras preciooas, de hacer barbotes y oreje­

ras de piedra negra, y de cristal, y de ámbar, y - -

otras orejeras blancas; a éstos también atribuían el l~ 

brar cuentas y ajorcas, y sartalejcs que traen en las 

muñecas, y to:Ja la labor de piedras, y chalchihuites, y 

el agujerar y pulir de rcx:las las piedras, decían que - -

estos las habían inventado, y por esto los hooraban co 

mo dioses ••• " (24) 

La primera deidad recibía también el nombre de Chantico o - .. 

Quaxolotl. Era la diosa de Xochimilco y por lo tanto la de mayor impo.i:_ 

rancia en el gremio de los lapidarios. En este lugar se celebraba la -­

fiesta en hooor de estos dioses. 

11 

••• cuando se hacía la fiesta de estos cuatro, tcx:los -

los ancianos lapidarios de noche les hacían estar can-­

tando, les daban su velada a los que iban a morir. To 

dos los que eran imá'genes de estos dioses estaban ale­

gnfodose y gdlando de la fiesta. 

De esta manera se hacía en Xochimilco, pues de 



all§ vinieron sus padres, sus abuelos de toooo loo que 

trabajan la piedra· fina, all.1' es donde tienen su raíz, -

alht toma roo origen, es de donde provinieroo, el sitio 

en que tuvieron vida." (25) 
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El grupo social de loo lapidarios, entre los que se encootraban -

los que hacían labor de mosaico era numeroso y muy estimado por la cla 

se gcbernante en la época mexica. 

Muchoo de esta; talladores vivían en el palacio donde practicaban 

su ciicio. Sahagún ntlS proporciooa datoo de la estancia de estos artis­

tas en este lugar y rnenciooa que cuando el tlatooni acababa de comer se 

les daba a los servidores y "... a los oficiales, como los plateros y los 

que labran plumas ricas, y los lapidarioo y los que labran de mcsaico. •• " 

(26) 

No tooa; los lapidarioo trabajaban en el palacio. Walter Kricke­

berg y Arturo Mrnz6n (27) afirman que existían calpullis en Mexico-Te-­

nochtitlan que estaban habitada; por gentes de otrcs lugares que practic~ 

ban oficios en que lQS mexicas no eran há'biles. En uno de esos calpulli 

se agrupaban los la pidarics llegados de X ochimilc o. 

Pooemes sugerir que los mexicas también ccnsideraban el trabajo 

del gremio de los lapidarios como una especie de tributo de las provin­

cias que se caracterizaban por realizar este arte con más perfecciái. 

La exactitud del corte de las laminillas de loo mosaica; prehispá· 

nicos demuestra que los lapidarios contaban con diversas técnicas y cm 

¡ ' 
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varios instrumentes para ello. Deben haber tenido un cmocirniento muy 

amplio sd:>re diversos abrasivoo y pulidores con los que les daban el - -

brillo deseado. 

Desafortunadamente no cootamos coo fuentes escritas lo suficien­

temente detallistas o especializadas que noo informen s rore el trabajo de 

los lapidarioo. De los cronistas del siglo XVI, solamente Sahagún profu_!] 

dizó en esta labor y sus relatos correspooden a un perícxlo relativamente 

tardío en el cual se habían intrcx:lucido instrumentos de coore para algunas 

técnicas. Parece ser que este tipo de herramientas se comenzó a emplear, 

según opinioo de E. Easby (28) en los inicios del segundo milenio d. c. 

Hablaremoo a ccntinuación de las técnicas empleadas para cortar 

las piedras, de los instrumentoo utilizadoo para ello y de la forma de -

pulirlas que se practica roo en las culturas mesoomericanas desde las - -

primeras roras de mosaico. 

Algunas de estas técnicas pueden deducirse con el análisis de las 

laminillas de jadena que se han hallado en los sitios arqueológicoo. 

En Kaminaljuyú se encontraren instrumentos, moteriales de dese­

cho y abrasivoo de arena de cuarzo y jadeíta molida que fueroo utilizados 

por los lapidarios. 

En este mismo lugar¿ Kidder halló laminillas de jadei1:a muy delg~ 

das (. 03 - .1 cm.) perfectamente pulidas en una de sus caras, mi.entras -

que la otra estaba lisa pero sin brillo y en ella se apreciaban marcas -

de aserrado. Estas laminillas eran de diversos tamaños, la de mayores 
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dimensiones mcclih l. S cm. Sus formPs eran diversas, hnbia poligonales 

con sus Jadoo perfectamente cortados pnra pa.lcr cmbrn111r pcrfectamenrc 

entre ellas. Algunas tenían uno o Jm extremo..s curvos y ocras tenían -

cortes irregulares. 

Este hallazgo muestra que las técnicas para realizar las lamini-­

llas estaban muy desarrolladas desde loo perícxlai más antiguos. Pooe- -

mos apreciar que se empleó el aserrado para cortar la jadeíta y la arena 

de cuarzo como abrasivo. 

En base a los descubrimientos arqueológicos y a análisis de piezas 

de jadeíta, Rcbert L. Rands y Elizabeth Easby (29) enumeran una serie -

de instrumentoo que deben haber servido a los lapidarios para trabajar a 

la perfección esta piedra: 

martilloo de piedra 

raspadores 

sierras de madera dura o de bambú 

cuerdas para cortar 

taladros tubulares de bambú, caña o huesos de pájaros 

grabadores 

escariadores 

pulidores como hachas de jade, madera dura o bambú 

Entre las técnicas lapidarias Rands menciona las siguientes: 

percusión 

picotea miento 



raspado 

aserrado 

e sea ria miento 

corte a e ordel 

pulido 

bruñido 

Para la realización de las laminillas de jadeíta, Hands asegura 
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que la técnica empleada debe haber sido el raspada. Es decir, las pla­

quitas se cbtenían raspando con algún instrumento de gran dureza un fra_g 

mento más grande de esta piedra. Este mismo autor c oo.sidera que el -

aserrado también debe haberse utilizado para obtener laminillas de este 

mineral. Las sierras empleadas deben haber sido de material duro. 

Por su parte, Easby rnenciooa que el aserrado también se empleó 

para dar forma a las laminillas y para cortar ciertos detalles superficia­

les. 

Esta técnica de aserrado fue utilizada en Kaminaljuyú, como pue .. 

de cbservarse en la parte posterior de las laminillas encootradas ahí, -

como ya se mencionó anteriormente. Se pcxlría coosiderar que esta técni 

ca se practicó en tooos los lugares donde se realizarm mooaicos. 

Para grabar las incisiones soore los fragmentas de jadeíta de las 

má'scaras mayas y de la región de Oaxaca, se usaron grabadores ele mate­

rial duro, tal vez también de jadeíta. 

Las laminillas una vez cortadas debían haber sido delineadas y re 
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dondeadas con abrasivt~ como la arena de cunrzo de In cunl se encontr(> 

un depósito en Kaminaljuyú, o con jadeíta pulverizada. 

Eosby establece que para trabajar la jodeíta deben haberse conoci 

do varias clases de abrasivos como el cwirzo, pedernal o esmeril. 

Stirling coosidera que se utilizaron limas de piedra para perfecc_!_o 

nar la forma de las plaquitas. 

A este paso de la cbtención de los fragmentos, seguía el pulido de 

la piedra, el cua 1 se hacía frotando el material con otro más suave como 

madera semidura o crn piedra, algún abrasivo y agua. De esta manera­

se lograba la tersura deseada. 

Scbre la fase final que era el bruñido, Mirabell (30) explica que ... 

consistía en dar lustre al rojeto. Este se lograba con un material blando 

(tela o piel) que se frotaba scbre la jadei1:a cm arenas finas o hueso moli 

do. 

Este parece haber sido el procedimiento por el cual se obtenían .. 

las laminillas de jadeíta. Los lapidarios que lo llevaban a cabo deben -

haber contado con una gran destreza para cbtener fragmentos tan delga­

dos y darles la tersura y brillo requeridos. 

Acerca de la manera de trabajar la turquesa no se han elaborado 

investigaciooes tan profundas como en el caso de la jadeíta. Pero pode­

mos establecer que el procedimiento debe haber sido muy semejante. Unn 

diferencia es el grado de dureza de esta piedra, el cual es inferior al -
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de la jadeíta, por esta razón los abrasivos y loo pulidores deben hélber .. 

sido m<fs suaves. Sahagún proporciona algunos Ja too sobre la m<mcrn de 

trabajar este mineral. 

"Y la turquesa por no ser dura, no más con un pCY.:o 

de arena se pule y perfecciona y con ella tambtén -

se le puede dar el brillo, darle relucencias; coo un -

instrumento especial que se llama "pulidor de turqu!:_ 

sas." (31) 

Con técnicas semejantes a las mencionadas para la jadeíta y la -~ 

turquesa deben haberse trabajado las laminillas de loo ctros materiales, 

solo variando el uso de los abrasivos y pulidores según el grado de dure­

za de las piedras. 

Los fragmentos de ccncha que se empleaban para representar el • 

iris de los aj os de las máscaras y figuras de animales, tienen en el cen­

tro un orificio circular que se aprecia en las piezas en las que falta la 

pupila. Esta plaquita debe haberse d:>tenido con un taladro tubular y con 

sierras o limas se le daba forma a sus bordes. 
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3. 3 ADHESIVOS 

Las culturas mesoomericanas conocran varios substancias Je ori­

gen vegetal que tenían propiedades adhesivas. 

En la parte posterior de las laminillas encontradas en Kaminalj uyú 

se ooservaron restos de pegamentcs. Esto nos muestra que pélra colocar 

los fragmentos de los materiales que formarían el m03aico, se hacía uso 

de adhesivcs desde las primeras piezas que se realizaron. 

La oora de Sahagún y la de Francisco Hernández nos dan informa­

ción soore los pegamentos utilizados en Mes oomérica en el perícx.io de la 

conquista. Aunque el procedimiento para prepararl03 y la manera de oo~ 

nerlos que se mencionan hayan sido característiccs de las culturas del ... 

postclGTsico, pc:x:lemcs ccnsiderar que no variaba mucho de los aplicadoo 

en los primeros mosaiccs. 

Los dos pegamentcs de que tenemos noticia que eran utilizadcs en­

tre les mexicas eran e] ]:Zacuhtli y el copal. A ccntinuacián menciooare 

mos de doode se ootenían y como se preparaban. 
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3. 3.1 TZACUHTLI 

El tzacuhtli era un prcxlucto adhesivo que se ootenía de loo pscu~o 

bulb~ de ciertas orquídeas. Francisco Hern<fndez menciona que la nirz 

de esta planta 0 
••• es fría, húmeda y glutinooa; se prepara coo ella un -

gluten excelente y muy tenaz." (32) 

Sahagún describió el procedimiento para preparar el tzacuhtli que 

se vendfa en loo mercados. 

"El que vende engrudo primero saca las raíces de 

que se hace, y sacadas, límpialas y mójalas o m~ 

chucalas, y machucadas sécalas al sol, y siendo -

secas muélelas bien molidas, ••• " (33) 

La inf ormacién sd::>re la ootención del tzacuhtli que registró Hern_!n 

dez es semejante a la de Sahagún. 

Fernando Martínez Cortés en su oora Pegamentoo, gomas y resinas 

en el México Prehispánico indica que una vez que se ootenía el polvo de -

estas raíces se disolvía en agua en el momento en que se ira a emplear. 

Se descoooce la prqJorción en que se realizaba esta mezcla. El mismo 

autor menciona que repitió este procedimiento con una cantidad de polvo 

y cinco de agua, coo lo cual ootuvo una pasta de gran adherencia. 

Al parecer este pegamento no se utilizaba para fijar las laminillas 

de los mosaica:;. Como sugiere Martínez Cortés el adhesivo empleado -

posiblemente era una mezcla de tzacuhtli con otras substancias. 
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3.3.2 COPAL 

Martinez Cort~s considera que el copal era la base del pegamento 

con que se adherían las laminillas de los mosaicos. 

En los análisis realizados a la máscara de influencia teotihuacana 

encontrada en Tlapa se examinó la mnteria adhesiva con qu~ se fijaron -

las plaquitas de turquesa sobre la base de serpentina. Al aplicar calor 

sobre la parte posterior de una plaquita, se percibió un ligero olor de ~ 

sina quemada, semejante al que produce el copal. De estos estudios se 

concluyó que el pegamento empleado se elaboró a base de un producto re 

sinoso que posiblemente fue el copal. {34) 

Posiblemente los lapidarios utilizaron un adhesivo elaborado a base 

de co¡xil para colocar las laminillas sobre las bases de las piezas. 

Francisco Hernández menciona que mezclando la goma que se ex .. 

traía del árbol tzinacancuitlatl, con resina que posiblemente era copal, y 

con arena y poniendo todo al fuego " ••• se formaba una pasta que cuando 

se enfriaba adquiría una dureza y firmeza que excede al hierro, a las -­

piedras y a los diamantes. "(35) Martfnez Cort~s considera posible que .. 

esta goma haya sido utilizada para fija.r las laminillas de los mosaicos. 

Los ejemplares que se localizan en los museos europeos parecen 

haber sido trabajados con un pegamento a base de copal. Samuel Fastlicht 

al referirse a ellas indica que están " ••• 'pegados aparentemente con cha­

popote o betún, todos con base negra y bastante pegajosa".(36) 
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Con el créfneo decorado de mosaico encontrado en la tumba 7 dv -

Monte A lbéTn, también se hicieron antllisis del adhesivo empleado. El -

Instituto de Biología de la Universidad Nacional (37) informó que el pega­

mento aplicado fue hecho a base de resina, copal y semillas. Los resu1 

tados de los experimentos indicaron que se obtuvieron reacciones seme­

jantes con copal blanco. 

El copal parece haber sido un material importante para preparar 

estos pegamentos. Sobre su procedencia, la Matricula de Tributos regi2.. 

tra a las provincias de Chilapan y Tlachco (Taxco) como tributariasº 

Los pueblos que las integraban se localizaban en el norte del actual esta 

do de Guerrero. 

El tributo anual de Chilapan constaba de "400 cajas de copal blanco 

con 8000 atados de este copal" (38) 

Los pueblos de Tlachco enviaban a México•Tenochtitlan " 8 000 -

bollos de copa 1 goma olorosa, 400 cajas de copal blanco" ( 39) 

De la provincia de Tlacozauhtitlan al este de Guerrero, llegaban -

anualmente "20 cargas de copal". (40) 

Como se puede observar, el copal era un tributo muy importante 

de estas provincias. 

No obstante que no puede conocerse con certeza la composición 

del pegamento empleado en los mosaicos, podemos concluir que era unn -

substancia de gran fuerza adhesiva, como lo muestran las piezas a las -
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que aún se mantienen fijns las laminillas, aunque han p<1sado varios siglos 

desde que se colocaron sd:>re esas bases. 

Por los análisis realizados en algunas piezas, puede intuirse que el 

copal era una materia bél'sica en la preparación del pegamento, aunque no 

debe descartarse la utilizacirn del tzelcuhtli como otro elem;;.·nto c ompon'::_!1 

te en los adhesivos. 

Como se indicó anteriormente, estos datos scbre los pegamentos -

prehispánica; corresponden a la época mexica, pero puede suponerse que 

los producto; empleados en perioocs anteriores deben haber tenido una - -

composición similar. 
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3. 4 ELABORACION DE LAS PIEZAS DE MOSAICO 

No ccnocemoo hasta ahora ninguna fuente escrita que noo relate el 

proceso de elaboración de una pieza de mooaico. Sin embargo pcxlemm 

deducir cuales eran los pasoo que se seguían, después de haber analiza­

do la técnica lapidaria y la preparación de los pegamentoo. 

Martínez Cortés divide este procedimiento en tres pasos: 1) clise· 

ño o dibujo del motivo, 2) preparaciái de las laminillas de diversas pie­

dras y 3) aplicación de estas scbre la base, utilizando un pegamento. 

El primer paso era determinar el uso que se iba a dar a la pjeza. 

Con ello se escogi"a el material que serviría para formar la base. Si -­

era la madera se tallaba para darle la forma requerida, si se elegía el 

oro se preparaba la pieza según las t~cnicas de orfebrería correspoodie.!!_ 

tes, etc. 

Después debe haberse elaborado un diseño del motivo que se iba a 

aplicar, así corno de la forma de distribuir el mooaico. No podía reali­

zarse de la misma manera para una mé1'scara que para un escudo, posib.!_e 

mente este llevaría méfs detalles y una composición más complicada que 

la de la máscara, la cual solo se cubriría con las laminillas sin buscar 

la realización de ningún diseño. En este paso se designaba también el .. 

tamaño de las plaquitas, así corno la forma de loo fragmentos principales, 

es decir, de aquelloo que servirían para delinear o enfatizar ciertas par­

tes, como en el caso de las cejas de las máscaras donde las laminillas -

siguen ordenadamente el contorno, o bien cunndo formnn un diseño espc- -
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cial como circulas en las sienes o en la frente. 

Con el diseño del mosaico se decidia el material que se utilizari11. 

Se escogía solo una piedra como la jadefta o la turquesa o se buscaban -

otros para complementar el mosaico como concha, obsidiana, coral, cte. 

En el caso de que se representaran los ojos de mé!scaras o de - .. 

animales se utilizaba la concha para formar la esclerótica y la obsidiana 

para el iris, Se obtenian estos fragmentos con las técnicas apropiadas .. 

para ello. 

Una vez elegido el o los materiales, se procedia a dar forma a las 

laminillas con las técnicas anteriormente descritas, procurando que tuvie .. 

ran un tamaño y forma uniformes, Se cortaban los fragmentos por medio 

de sierras o con la técnica de raspado, También con sierras se les per .. 

feccionaba, se pulían con abrasivos y finalmente se les bruñía para obté­

ner el brillo suficiente. 

Después se preparaba el pegamento el cual debe haber dependido -

de la base a la que se aplicaba. Puede haber estado realizado a base de 

tzacuhtli o de copal. 

Cuando se tenían todos los materiales listos se iban colocando a la 

base, siguiendo para ello el diseño original. 

La manera de colocarlas debe haber sido diferente en las diver- -

sas piezas, En el caso de los mosaicos que se realizaban sobre super- -

fic ies planas como discos, escudos, máscaras, etc. es muy probable que 
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las laminillas se acorno:foran siguiendo el diseño original primero fuera -

de la base y después se aplicaran a esta una por una reproJuciendo la -

pieza que sirvió de rncxlelo. 

En las piezas de tres dimensiones que se cubrían totalmente con -

mooaico, como cráneos, mangos de cuchillos, yelmos, figuras de animn­

les y otros, era más difícil reproducir previamente tcxia la labor. Proo~ 

blemente se hacía un molde sobre el que se colocaban loo fragmenta:; y 

después se iban pegando en la base siguiendo esta reproducción. 

En ambos casos primero deben haberse aplicado las laminillas que 

formaban franjas de mayor importancia visual, es decir las que tenían -­

más fuerza en el diseño, como las que constituían motiva:; o las que eran 

de mayores dimensiones. Después se cubría la superficie restante, apl.!._ 

cando las plaquitas al azar, cuidando de que coincidieran perfectamente 

sus extremos. 

Este puede haber sido el procedimiento seguido por los artistas -

prehispánicoo para crear sus obras con tanta perfección. 

Podemoo ooservar que no era una tarea fácil, sino que por el co~ 

trario esta labor implicaba un conocimiento muy amplio de los materiales 

empleados, tanto de la base como del mosaico, de les abrasivos e instE._u 

menta:; requeridos para obtener las laminillas tan delgadas de corte per­

fecto, superficie tersa y gran brillo, así como de la adherencia y forma 

de preparar la:; pegamentos. 

Pero sd:>re to:lo, el artista necesitaba cootar con una gran creati-
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vidad para diseiiar las piezas y los motivoo y con una habilidad para ap!_! 

car cuidadooamente las plaquitas combinando diversos mmeriales que Ja­

rran colorido a las piezas. 



4 USO Y SIGNIFICADO DE LAS PIEZAS De MOSJ\ICO 

La asociación que presentan la:i mosaicos prehispánicos coo festi-

vidndes religiosas, entierros, atavíos de personajes importantes, etc., 

permite supooer que estas piezas se destinaban a evento.s importantes de 

las culturas, por lo que no era costumbre utilizarlas en actividades coti" 

dianas. 

Conocer el significado de algunas piezas no presenta mayor dific~ 

' tad cuando se tiene información s cbre el sitio de dmde proceden o en las 

fuentes escritas se menciooa su uso. En el caso de loo ejemplares SO'"-

bre los que no se tiene ninguna referencia puede coosiderarse su finali--

dad, comparando los rasgos principales coo los que presentan las otras -

piezas. 

De cualquier manera, aunque se conozca el uso que se daba a al-

gunos de los mosaicos, es difícil elaborar una conclusión definitiva sobre 

el significado que tenían en el contexto cultural prehispánico. 

Los materiales con que se realizaron la mayoría de estas piezas, 

tenían un gran valor para los diferentes grupos mesaimericanos. La tur 

quesa, como se mencirnó anteriormente, era muy valiosa. Una variedad 

de este material recibía el nombre de "teoxihuitl, que quiere decir tur- -

quesa de los dioses, la cual a ninguno le era lícito tenerla ni usarla, --

sino que había de estar ofrecida o aplicada a los dioses, ••• "(1) Esto.s 

informes de Sahagún no.s indican .que la turquesa era un material que se 

tenía en gran aprecio y se destinaba para crear objetas de gran impor- -
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ta ne ia. 

La jadeíta también era otra piedra de gran valor entre los pueblos 

mesoamericanos. En diversas excavaciones arqueológicas se han cncor.··· 

trado cbjetrn de jadeíta en asociación con entierros de personajes de un 

nivel social alto, lo cual nos indica en que clase de actividades se utiliza 

ba. 

La información sobre el uso de los romaicos que nos proporcionan 

las fuentes escritas, corresponde a la época mexica y fue recopilada pr~ 

cipalmente por los cronistas españoles Fray Diego Durán y Fray Bernar~i 

no de Sahagún, quienes tuvieron un contacto más profundo coo los indige-

. nas, lo que les permitió conocer las actividades en que se empleaban 

estas piezas. 

Traniremrn de reprooucir el Uso que se daba a loo mosaicoo y el 

significado que tenían en el mundo mesoomericano, crnsiderando la infoi:.. 

maciál de las fuentes escritas y en su caso la de lrn hallazgos arqueoló­

gicos. 

Considerando la información de diferentes fuentes, podemoo menc!_o 

nar tres fims principales a lrn que se destinaban las piezas de mooaico. 

la mayoría de lrn ejemplares parecen haber sido utilizados en festivida­

des religiosas. También se encuentran algunos de uso funerario. Algu., 

nos otros se destinaban al uso personal de guerreros y sacerdotes. 

Primeramente nos referiremos al uso de lrn momlicos en el aspe~ 

to re ligios o. 
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Dentro de esta clasificación pcxlemos hacer una diferenciación .je 

los objetos que servían para complementar los .:irnvíos de las deidades ... 

y aquellos que portaban ciertos persmajes en algunas festividades. 

Las obras de loo dos frailes anteriormente mencionados noo pro -

porcionan datos sobre las piezas asociadas con las deidades, entre las -­

que se encuentran las siguientes: 

Quetzalcoatl, " ••• tenía unas orejeras de turquesas de labor mosai-

ca. 

En la mano derecha tenía un cetro a manera de báculo de obispo: 

en lo alto era enroscado como báculo de obispo, muy labrado de pedrería, 

pero no era largo como el báculo; parecía por donde se tenía como empu­

ñadura de espada." (2) 

Chalchiuhtlicue, diosa del agua también "tenía sus orejeras labra­

das de turquesas de obra mooaica; ••• " (3) 

Xiuhtecuhtli, dia:i del fuego "... tenía unas orejeras en la:; agu~e­

ra:i de las orejas, labradas de turquesas, de labor mosaica; ••• 

• •• Tenía en la mano izquierda una rodela ca1 cinco piedras verdes 

que se llaman chalchihuites, puestas a manera (de) cruz sobre una chapa 

de oro, (que) casi cubría toda la rodela." (4) 

F armando parte de la:; atavíós e insignias de Huitzilipochtli, 

Sahagún nos menciona entre otras "• •• sus orejeras de azulejo." (5) 

Este mismo autor nos habla de ctras doo deidades que portaban -
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piezas con labor de mosaico. Una de ellas Teteu innnn, la madre de .... 

los dioses tenra "Sus orejeras de azulejo; u.'' (6) 

Xochipilli, quien además de tener un bezote, collares de esmera] .. 

das, adornos pectorales y brazaletes, tenía "Su escudo con la insignia del 

sol, hecha de un mosaico de turquesas ••• " (7). 

Como se puede observar, entre estas piezas de mooaico que se 

mencionan como parte del atavío de los dioses po::lemos enumerar oreje- -

ras, cetros y escudos. 

Tenemos información soore las festividades religiosas que se reay 

zaban en la época mexica. En estas narraciones encontramos referencias 

scbre piezas que se colocaban en las esculturas de las deidades y las que 

portaban persooajes que participaban en ellas. 

Fray Diego Durá'n se refiere a la ceremonia que se efectuaba en -

honor de Huitzilopochtli, en la cual se le colocaban a esta deidad " ••• unas 

orejeras de oro, engastadas en ellas piedras verdes." (8). Los informes 

de Sahagún con respecto a esta misma festividad refieren que se efectua­

ba una procesión, en la cual quien iba al frente de ella, llevaba entre - .. 

las manos" ••• un cetro, hecho como de culebra, todo cubierto de turqu~ 

sas de rora de mosaico." (9) 

En Historia General de las Cosas de Nueva España, Sahagún rela­

tó la fiesta de Panquetzaliztli, en la que se ataviaba a la deidad Painal ~ .. 

con un escudo de mcsaico de turquesas.(10) 

Las máscaras de mosaico eran ctras piezas utilizadas en las fes 
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ti vida des religiooas. Era e ootumbre colocarlas s oore el raitro de lns _,.. 

deidades, posiblemente con la finalidad de darles vida a la.e:; esculturns. 

Sahagún relata u1w celebración que se efcctuabn en el mes de - ... 

Izcalli, en la que se usaban máscaras de mosaico de turquesa y de otroo 

materiales. 

"Hacían la estatua del dios del fuego de arquitcs y palos 

atadoo unos con otros, que ellos llaman colotli, que qui~ 

re decir cimbria o mi:xlelo. Ponianle una carátula de 

obra de mosaico; era tcxla labrada de turquesas, con unas 

bandas de piedras que se llaman chalchihuites, atravesa­

das por la cara; era muy hermooa esta máscara y res- -

plandecfente ; ••• 11 (11) 

"Lo que está dicho arriba se hacia a los diez días de e~ 

te mes y a los veinte días del mismo mes hacían otra vez 

la estatua del dios del fuego, de palillos y circulas atadoo 

unos coo otros, como arriba se dij o; acabada de hacer la 

estatua pooianla una carátula o máscara hecha de mooaico 

de pedacitos de coochas que llaman tapachtli; la barba - -

hasta la boca tenía esta máscara de piedras negras, que 

llamaban téotetl; también tenia una banda de piedras ne-­

gras que atravesaba las narices y ambos los rostros (que) 

era hecha de unas piedras que llaman tezcapoctli;" (12) 

Según esta narración podemos observar que eran dos las másca .. -
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rns que se colocaban soore la escultura de la deidnd en esta ceremonia 

del mes ele Izcalli. Pcxlemoo suponer que estas máscaras se destruürn 

unn vez que se terminaban los festejos y no se utilizdban para otra oca -

sión, al igual que ocurría con la efigie del dios. 

Las máscaras de mosaico también eran portadas por pers majes -

que participaban en las ceremonias religiosas. Sahf:lgún indica en su rora 

que " .•. usaban de carátulas o máscaras labradas de mosaico, y de ca~e 

lleras, como las usan ahora, y unos penachos de oro que salían de las -
1 

carátulas." (13) 

Tozzer indica que era costumbre entre los mayas el colocar más-

caras sobre el rostro. Menciona que en Templo de los Jaguares, en 

Chichen ltiá se ooserva que los personajes ahí representados portan más 

caras que él identifica como cubiertas de mosaico. Este mismo autor -

hace referencia a un fresco del Templo l de Tulurn, donde hay una figura 

con una máscara de turquesa, jadeíta y concha. (14) 

Estas representaciones deben corresponder a sacerdotes que parti-

cipaban en las celebraciones a las deidades. Estas máscaras deben haber 

tenido orificios en loo aj os para no anular la visibilidad del portador de -

la misma. 

De las piezas que se lrnn conservado hasta la actualidad tenemos -

varias con estas características, y algunas otras tienen orificios a los la-

dos que sugieren que servían para colocar un cordón que permitía sujeta.E. 

las al rootro del personaje. 
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Las máscaras procedentes de Acatlán, Puebla fueron encontradas 

en unn cueva junto con escudos y fragmentoo de papel de amate y restos 

de goma, tal vez copal. Saville (15) consideró que este lugar se empicó 

para realizar ceremonias y que por lo tanto los rojetos encmtrndos en él 

tenían esta finalidad. Las máscaras tienen los ojos huecos, lo cual par~ 

ce ser una característica fundamental de las piezas que se destinaban a 

las ceremonias religiosas. Todos estos ejemplares están trabajados en 

madera que es un material ligero que no debe de haber presentado n1ng~ 

na dificultad para portarlo soore el rastro. 

Algunas de las máscaras ceremooiales que se conservan en la ac­

tualidad parecen representar a una deidad en especial corno es el caso de 

la pieza trabajada soore la parte anterior de un cráneo humano que cara~ 

teriza al dios Tezcatlipoca. (16) Este ejemplar tiene una labor diferente 

ya que está cubierto coo franjas alternadas de turquesa y oosidiana. 

Otro caso de máscaras que reproducen a un personaje en especifi­

co soo las que se encuentran actualmente en el Museo Británico. Estas 

piezas se han identificado con la representación de Quetzalcoatl, ya que -

una de ellas presenta decoración de serpientes. (1 i) 

Una de las máscaras del Museo Etnográfico de Roma, que es la -

cabeza de un animal coo las fauces abiertas entre las que se aprecia un -

rostro humano fue identificada por Peñafiel (18) como la representación de 

una deidad o de un gobernante. 

Del resto de los ejemplares de máscaras ceremoniales, es difí-
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cil precisar sj caracterizaban n lllgunll deid.1J o pcrsm:1jc en es¡x~cífico, 

ya que la labor de mosn ico se encuentra bastante dctcriorad;i y ndcrn<T::; -

porque no existen datos suficientes para ello, ::> si las hny son refercn- -

cias muy vagas como para formular una conclusión. 

El uso de máscaras en las festividades religiosas tanto para ata­

viar a las deidades como para ser portadas por algunos personajes, puede 

explicarse recurriendo a los conceptoo de Mircea Eliade sdne el signific~ 

do tm1gico de este rojeto. Para este autor la persona que porta una más­

cara toma otra identidad, " ••• proclama la presencia de un ser que no 

pertenece al mundo ordinario." (19) 

La costumbre rnexica de colocar máscaras sobre los rostros de -

las deidades en determinadas festividades impJicaba el deseo de dotar de 

vida a las esculturas durante el perícx.lo que duraba la celebración en el 

cual s~ abandonaba el tiempo y el mundo ordinarios. Quienes portaban - -

estas piezas podían tomar una persooalidad diferente que po:lía ser la del 

mismo dios o al menos la de un ser que participaba al lado de él en loo 

festej cs. Las máscaras de mosaico utilizadas en estoo eventos pueden ha 

ber tenido este significado en la religión mexica. 

O:ras piezas de mooaico que parecen haber tenido una funciái re­

ligiosa son los escudos. Dentro de los crooistas del siglo XVI, el Con­

quistador Anónimo menciooó la existencia de escudos de diversas clases 

que se utilizaban ~n México prehispánico. Entre ella; menciona lCG que 

se decoraban con piedras preciosas com0 la turquesa. El mismo autor -

consideró que no eran piezas destinadas a la guerra, sino a festividades 
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religic~ns. 

Saville cita en Turquois Mooaic A r_!~ _ _in i\ncient Mexico el estudio 

realizado por Zelia Nuttall, quien diferenci6 dos clases de escudos. 

Unoo se realizaban con fines militares y su ornamentación estaba relacio 

nada con el grado del guerrero. Otros tenían una funciái religirna, ya 

que se les portaba en ceremonias y danzas rituales y sus diseño:; eran -

más elaborado:; que los de los guerrero:;. 

Lo:; escudo:; de mooaico, según opinión de estos autores, deben -

haber pertenecido a pers majes de un alto rango militar. 

Saville indica que en los inventario:; de las piezas enviadas por -

Cortés a España se incluían veinticinco escudo:; con mosaico de turquesa. 

De esta cantidad solo se conservan doo, uno en Londres y otro en Viena. 

En Acatlé1'n, Puebla, se encootrarm ocho escudoo, uno de ello:; en 

buen estado de cooservación, do:; deteriorados y cinco fragmentos, que .. 

estaban asociado:; en opinioo de Saville ca1 ritoo ceremooiales, junto coo 

las má'scaras anteriormente mencionadas. 

Algunoo de loo escudoo que se han cooservado poseen motivoo muy 

complicados coo caracter religioso, ya que reprcxlucen escenas en las -

que se aprecian varioo persooajes y diversoo símbolos. El ejemplar que 

se localiza en Nueva York es el que conserva en mejores condiciones el 

diseíio original. Saville realizó un análisis de esta pieza y coocluyó que 

era un escudo solar. 

La pieza que se 1 oca liza en el Museo Brité1'nico, parece reprcx.lucir 
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también una escena religiosa, aunque en este caso no se aprecia bien, -

ya que muchas laminillas se han perdido. 

El escudo que se encuentra en Viena parece haber tenido origina!_ 

mente un diseño simbólico, aunque no es posible reprooucirlo por el de~ 

rioro que presenta el mosaico, aunque aún pueden observarse rasgos de 

varias figuras humanas. 

Los otroo escudos que se hallaron en Acatlán y que actualmente se 

localizan en Nueva York, tienen diseños más sencillos que deben pooeer 

un gran simbolismo religioo o, sin llegar a la complicación de escenas de 

los tres anteriores. 

Algunos de la:; escudos presentan varios orificios circulares en el 

borde. Posiblemente estos hayan servido para colocar una ornamentación 

complementaria como plumas de colores y cascabeles de oro que daban -

mé1s vista:;idad a la pieza, como se menciona en loo inventarios de los -

objetoo que se enviaron a España durante el siglo XVI y a los que se hizo 

referencia en el primer capítulo de este trabajo. 

Pcx:Jemos considerar que estos escudos de madera coo decoraciá1 

de mooaico eran utilizados con fines religiosoo, ya que la aplicaciál de -

laminillas de turquesa y otros materiales no puede haberse realizado en 

piezas de uso guerrero por la fragilidad y por la riqueza de la labor. 

Otro uso que puede haberse dado a estas piezas debe haber sido para 

complementar el atavío de las deidades, como mencima Sahagún en el -

caso de Huitz olopochtli. 
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Otras piezas que tenían asociación religiosa eran los mangos de 

cuchillos, de los cuales se conservan tres ejemplares. 

Aunque no poseemos referencias precisas sobre la función de es­

tos mosaicos, podemos deducir que formaban parte de los objetos que se 

utilizaban en las ceremonias de sacrificios. 

Estos mangos de cuchillos son los ejemplares que poseen méls co­

lorido por la diversidad de materiales que los ornamentan. Los tres son 

representaciones de figuras humanas arrodilladas con el cuerpo flexionado 

hacia el frente, descansando sobre las extremidades inferiores. Tienen 

los brazos extendidos hacia el frente y entre sus manos sostienen la em­

puñadura de la hoja del cuchillo. Los rasgos de los tres personajes son 

muy semejantes, tienen los ojos abiertos y trabajados con dos materiales 

para representar la esclerótica y el iris. Una de estas piezas tiene un -

tocado que semeja el pico abierto de un nve, por lo que se le ha identifi 

cado como la representación de un guerrero mexica. 

Los discos de mosaico encontrados en los templos de Chichen 

Itzé1 permiten observar que eran piezas asociadas a fines religiosos. Los 

motivos que se encuentran en su superficie son figuras de serpientes 

xiuhcoatl, las cuales se distribuyen en espacios radiales, alternadamente 

con superficies cubiertas de laminillas. 

El disco de oro procedente de Zaachila no tiene ningún motivo de 

mosaico, pero corno fue encontrado en una tumba, podemos sugerir que 

se hallaba relacionado con el ritual funerario. 



9l 

Los ejemplares de mosaico que reproducen figuras de nnimalcs -

son representaciones que pertenecen •l In ~poca mexic<.1 en RU mayorh'l y 

en las cuales " ••• se revela un vitalismo de sorprendente intensidad." 

(20) En estos mosaicos encontramos animales con las fauces abiertas, -

en las que se aprecian dientes que dan un ca n1cter agresivo n la picznv 

Los ojos están abiertos y se definió en ellos la esclerótica y el iris con 

materiales diferentes. 

No existen referencias sobre el uRo que se daba a estas piezas, -

pero podríamos suponer que tenran un significado religioso. 

En el caso de la serpiente xiuhcoatl cubierta con laminillas de tuE._ 

quesa es probable que se haya elaborado para relacionarla con el culto a 

Huitzil opochtli. 

Existen dos ejemplares de cabezas de animales, que actualmente se 

encuentran en museos europeos, que parecen haber sido utilizadas como 

pectorales por algunos personajes durante las ceremonias. Esta suposi­

ción se deriva de los orificios que se observan en uno de estos mosaicos 

y por la argolla que presenta el otro en la parte superior. Por otra pal'"' 

te, estas piezas pueden apreciarse totalmente solo si se colocan en posi 

ci6n vertical. Las medidas de estas cabezas pueden servir para refor·"' 

zar lo supuesto, ya que no rebasan los 12 cm. de altura y largo y los --

7 cm. de ancho, lo que los hace fáciles de portar. 

En el Museo Británico se conserva la figura de un animal que tie­

ne las fauces abiertas y de ellas sale la lengua colgante. Este mismo -
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ejemplar tiene en la parte superior un recipiente que en opinión de Eli-­

zabeth Carmlchael se destinaba para uso ceremonial. 

Posiblemente los otros ejemplares de mosaicos que representan 

animales hayan tenido una asociación con festividades religiosas, aunque 

no se tengan referencias exactas al respecto para poder afirmarlo. Pero 

el hecho de haber realizado una figura de un animal determinado debe 

haber estado relacionado con el simbolismo religioso de la cultura. 

Los mosaicos encontrados en el cenote de Chichen ltza, de los 

que se conservan un cetro y una sonaja deben haberse utilizado en una -

procesión religiosa. 

Otra finalidad a la que se destinaban las piezas de mosaico era la 

funeraria. 

Como se mencionó en el caprtulo correspondiente a los hallazgos 

arqueológicos, se han encontrado máscaras asociadas a entierros. La -

región maya es el sitio donde se han encontrado en mayor número estos 

mosaicos. Las máscaras de esta zona se trabajaron en jadeita. Se ob­

serva en estos ejemplares que el artista intentó reproducir los rasgos -

del personaje muerto, ya que cada pieza presenta caracterrsticas diferen 

tes. 

Estas máscaras tenian representada la esclerótica y el iris lo que -

daba la sensación de que el personaje estaba vivo. Los labios se cubrían con 

coral o concha roja y la boca estaba entreabierta como es común en las 

representaciones de muertos. Estas caracterfsticas nos indican que se -
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trataba de dotar al personaje de vida eterna, al colocarle una mé.1scoro -

que reproducía su rostro. 

Las máscaras funerarias de mosaico que proceden de otras regí~ 

nes de Mesoomérica son impersonales. Generalmente su asociación no 

era directa cm el entierro. Por otra parte, los datos que se tienen sobre 

su descubrimiento no son muy claros como para poder reprcx.lucir su fui:_ 

ción. Posiblemente formaban parte de las ofrendas como en el caso de -

la que se encentró scbre la lápida de la Cripta del Templo de las Inscrp 

cienes. 

Los crá'neoo humanoo cubiertoo con mosaico parecen haber tenido 

también una funciéo funeraria como es el caso de la pieza encmtrada en 

la Tumba 7 de Monte Albá'n, scbre la que se tienen datos precisoo del -

hallazgo. 

Alfonso Caso consideró que este ejemplar era la representación -

del dios Tezcatlipoca en su caracterización de un dios azul o dios del 

día, ya que la turquesa era el único material que formaba el mosaico. 

Este autor llegó a esta conclusioo al coosiderar que esta deidad tenía co­

mo atributo el cráneo humano. (21) 

El otro cráneo que se conoce actualmente y que tiene un ornamei:_ 

to de concha sobre la frente debe haber estado asociado a un entierro .. No 

se tiene información exacta respecto al sitio en el que se ene mtró. 

Otras piezas de mosaico que tenían relación c oo ritos funerarios 

son los discos de la regiéo de Oaxaca, encontrado uno de elloo en el - -
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patio de una tumba de Ma1te Albé1'n y el otro en un entierro de Zaachila. 

Por último noo referiremos a los mos.1icos que se destinaban a 1 -

uso persooal de gcbernantes y gue.rreros importantes. 

Mencionaremoo primero los ornamentos de los gdJernantes. Peñ.':1 

fiel describe la Xiuhuitzolli que era la corona real que coosistia en uria 

correa de cuero con un elemento triangular que se colocaba soore la .. -

frente. " ••• era un mooaico de turquesas de forma angulosa en la frente 

y como venda para loo ladoo atándose hacia atrás ••• " (22) 

Fray Bernardino de Sahagún menciona que loo señores portaban en 

las festividades " ••• unos brazaletes de mosaico, hechos de turquesas, -

con unas plumas ricas que salían de ellas, que eran más altas que la c~ 

beza, y bordadas coo plumas ricas, y con oro, y coo unas bandas de oro, 

que subran con las plumas." (23) Sele.r comenta que el nombre de estas 

piezas era Machonc otl. (24) 

Les ornamentoo de piedras preciosas solo podían ser utilizados -

por loo ncbles y sacerdotes. Esta determinación fue acordada durante el 

gobierno de Moctezuma I: 

"Salió determinado que sólo loo grandes señores pudiesen 

usar de bezctes de oro y de piedras preciooas y de ore­

jeras y nariceras de oro y de piedras ricas, y no otros, 

excepto que loo valientes hombres capitanes y soldados - . 

de valor y estima, po:.Uan traer bezotes y orejeras y na 

riceras de hueso, o de palo, o de otra materia, baja y 
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Item: que sólo el rey y los reyes de las provincias y - -

grandes señores pudiesen usar ele brazaletes de oro y 

de calcetas de oro a las gargantas de los piez, y pone.! 

se en los bailes cascabeles de oro a los pies y guirnal­

das y cintas de oro a la cabeza, con plumas, a la mane 

ra que ellos quisiesen, y no otros. A éstos les fue - -

concedido sacar cadenas de oro al cuello y joyeles de -

oro y piedras de rica hechura, y usar de piedras que -

ellos llaman "chalchihuites", y no otroo". (25) 

9.) 

Aunque no se menciona en especifico el uso exclusivo de las pie -

zas de mosaico, podemos deducir que puesto que las piedras preciosas " 

y otros materiales de gran valor solo pooian ser utilizados por les go- " 

bernantes o ncbles, y en los mosaicoo se empleaban estos materiales, -

es casi seguro que algunos de estos cbjetos fueran para el uso personal 

de estos individuos. 

Puede cbservarse con esto que el uso personal de estas piezas 

guardaba relación coo la estratificación social y también nos muestra el 

gran valor que tenían en Mesoomérica. 

Los guerreros que se habían distinguido por alguna hazaña integ~ 

ban un grupo reducido que era autorizado para portar objetes con turque­

sas, chalchihuites y otros materiales de gran valor. Sahagún menciona 

que los personajes que tenían algún cargo político o grado militar, autor.!_ 



zaban a quienes pcxlían usar adornos con materiales preciosos. 

"Estos mismos han de dar licencia a los que han de usar 

y traer piedras preciosas, como s oo chalchihuites y tur­

quesas, y quien ha de traer plumas ricas en los areitos, 

y quien ha de usar de collares y joyas de oro, tcxlo 1 o .. 

cual soo dones delicadoo y preciooos, que salen de vues .. 

tras riquezas y haceis merced a los que hacen haza ñas y 

valentías en la guerra." (26) 

96 

Aunque tampoco se menciona especiiicamente en este caso el uso 

de los ma:;aicoo, puede deducirse que algunos guerreros eran autorizados 

para llevarlos. 

De las piezas que se conocen actualmente, solo una de ellas se -

ha encontrado en asociad oo directa con el uso personnl. Este mosaico 

es el broche de oro ccn turquesa que se halló en una tumba de Ulxaca, -

donde formaba parte de los ornamentos del persooaje enterrado, ya que 

originalmente se había colocado scbre el pecho del .Persooaje. 

Según opinión de M. H. Saville, esta pieza representa un escudo 

(chimalli) de los mexicas atravesado por cuatro flechas y coo trece cas• 

cabeles en la parte inferior. Multiplicando estas dos cifras se cbtiene un 

total de cincuenta y da:; que correspooden al ciclo de cincuenta y da:; - -

años solares. (27) 

El motivo central corresponde a un jeroglífico que se encuentra -

reproducido en la Matrícula de Tributos en la:; escuda:; de los jefes de -
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un calpulli de México•Tenochtitlan. Parn Saville, esta joya puede consi­

derarse e orno un emblema heráldico del personaje enterrado. 

En tumbas de ctras regiones se han encootrado junto a loo esque· 

letoo humanos plaquitas de turquesa, jadeíta, etc. que originn lmente form_s 

ban mosaica; que deben haber pertenecido a piezas que portaban estos -

personajes. 



5 DESCHIPCION Y ANALISIS FORMAL DE LAS PIEZAS EXISTENTES 

Como ya se menciooó, en este trabajo se agrupan 85 piezas de mo- -

saico que presentan caracteristicas generales respecto a las materiales emple~ 

dos, as( como a la forma de colocarlos y la funcia1 a la que se destinaban. 

Para poder analizar los rasgos principales de las piezas, se realizó -

una cédula para cada una, que lleva como titulo la característica general del 

ejemplar. 

Todas estas ooras presentan cualidades que de ninguna manera permi­

tian integrar un solo grupo para analizar los rasgos generales del arte de mo­

saico. Por esta razoo se les clasificó en 8 diferentes categorias que quedaron 

organizadas de la siguiente manera: 

crlmeos (2) 

máscaras (27) 

figuras de animales (9) 

mangos de cuchillo (3) 

discos (5) 

escudos (10) 

orejeras (8) 

varios (21) 

En el paréntesis de la derecha se indica el numero de piezas cooside 

radas en este estudio. 

En la division de varios se incluyeron aquellas ejemplares que no 



poseían rasgos que les permitieran formar parte de alguno de la:; otros grupoo. 

Cada cédula e ontiene la siguiente información: 

1 Localización actual. Lugar en que se encuentra la pieza actual- -
mente. 

2 Procedencia. Sitio donde fue hallada. 

3 Material de la base. Clase de material sobre el que se asentó el 
mosaico. 

4 Material del mosaica. Se indica la o las piedras y otros materiales 
con los que se formaren las laminillas. 

5 Medidas. Altura, anchura, espesor y diámetro. Se anotan en cen­
tímetros. 

6 Descripción formal. 

7 Referencia Bibliográfica. Se menciona la publicación que se tomó -
como base para la ilustración y descripción de la pieza. 

La descripción de 105. ejemplares de los museoo eurq:ieoo y norteame-

ricanos, se realizo tomando como base fotografías y dibujos publicados en dive_E 

sas roras de arte prehispánico. En el caso de las piezas que se encuentran -

en las salas y en la bóveda del Museo Nacional de Antropología, se efectuó -

su análisis observando directamente el mosaico. 

Con cada cédula se anexa un dibujo del ejemplar que permite tener una 

idea más exacta de la forma y aplicación del mosaico. 

El material de la bóveda del Museo Nacional de Antr~ología se ilus-
, 

tra con fctograffas, ya que fue pooible tener acceso directo a estas piezas. 
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1 CHANEO HUMANO 

1 Museo Regional de Oaxaca, México 

2 Monte Albán, tumba 7 

3 Hueso Humano 

4 Turquesa y concha 

6 Este cráneo fue encontrado por Alfonso Caso en la Tumba 7 de Monte 

Albéfn. La pieza está sumamente destruida. Le falta casi en su totalidad la -

parte superior, frontal, posterior y lateral izquierda de la bóveda craneal. 

Este ejemplar fue restaurado, ya que al encontrarlo estaba roto en 

múltiples fragmentos. 

Las laminillas que formaban el mosaico eran en su mayoría de diverso 

tamaño y de forma rectangular, cuadrada e irregular. 

Los ojos están cubiertos por círculos grandes de concha que formaban 

el iris. En el centro tienen una perforación circular que posiblemente debe .... 

haber estado cubierto de otro material que indicaba el iris. Los bordes de los 

ojos están delineados por laminillas de turquesa. 

En la na.riz se encuentra incrustado un elemento de forma alargada -­

que termina en punta, la cual se proyecta hacia el exterior. 

En la mandibula inferior se aprecian algunos dientes humanos, mien- -

tras que en la superior no hay ninguno. 

7 Cuarenta i:liglos de Plé1'stica Mexicana, lám. 226 
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2 CHANEO HUMANO 

1 Colección Wright s. Ludington, Santa Bárbara, California, E.E.U.U. 

2 Suroeste de Chiapas 

3 Hueso Humano 

4 Turquesa, concha blanca y mezcla de cobre y oro 

5 Altura 21. 25 cm. 

6 Esta pieza fue restaurada, según la fuente que la publica. 

Las laminillas que integran la labor de mosaico son en su mayoría pe­

queñas y de forma cuadrangular, aunque tambien hay algunas muy grandes e 

irregulares. Estas últimas se concentran en la parte inferior de la mandibula 

izquierda y a ambos lados del orificio nasal. 

Los ojos son circulares y grandes, han perdido la labor de mosaico o 

la incrustación. En el centro se aprecian dos elementos circulares con una p5:_r 

foración central que forman el iris. Al parecer son de diferente material ya -

que' el de la izquierda se ve blanco y el de la derecha verde o negro. 

Las laminillas enmarcan perfectamente el borde de los ojos. 

La nariz es un hueco que carece por completo de decoración en su in-

terior. 

En la boca se incrustaron dientes humanos. En la mandibula superior 

se conservan seis y en la inferior según se puede apreciar en la fotografía solo 

hay uno. 
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Soore los parietales se encuentran laminillas de diversa forma y de w 

gran tamaño, de un material amarillo, cuyos bordes no coinciden. Esttfo for 

mando un círculo que a su vez está limitado por laminillas de turquesa. 

En la parte media de la frente, se encuentra un elemento de concha -

formado por cuatro fragmentos que se unen en el centro y se proyectan hacia 

afuera curvándose das de ellos hacia arriba y doo hacia abajo. Cada una ter­

mina en una prolongación ligeramente redoodeada en sus extremos. 

En el espacio central que forman los doo fragmentos inferiores, se en 

cuentra una laminilla de turquesa que scbresale de la labor de mooaico, es de 

forma cuadrangular y ligeramente redondeada en su extremo inferior. 

Según la fotografra publicada por Von Winning1 entre los doo fragmentos 

de coocha superiores también existe otra laminilla con las mismas característi 

cas. 

7 V on Winning, 1967: lám. 334 
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3 MASCAHA 

Museo Britá'nico, Londres 

Hueso Humano 

Turquesa, obsidiana, pirita de hierro, concha blanca 

Altura 

ancho 

20 cm. 

14. 75 cm. 
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6 La parte pcsterior de este critneo se fracturó y solo se cubrió con la 

bor de mosaico la cara anterior, es decir la que corresponde al rostro. 

Esta pieza ha perdido algunas de las laminillas que forman el mosaico, 

cuya ausencia es más notoria en el centro del mentón y de la frente, en la pa! 

te superior del orificio nasal, en el pómulo derecho, así como en la mandibula 

superior daide también faltan algunos dientes como lo demuestran les espacios 

que se aprecian. 

La labor de mosaico está formada por cinco franjas horizontales de -

pequeñas laminillas, cuadrangulares en su mayoría, las cuales fueron cortadas 

de una manera tan perfecta que sus bordes crncuerdan exactamente, por lo que 

cubrieron en su totalidad la superficie anterior del cráneo. 

El material con que se trabajaron tres de estas franjas fue la d:>sidiana 

y las otras dos con turquesa. Están distribuidas alternativamente. 

La franja que cubre la máscara en la parte superior y que formn la -

frente es angosta y está integrada por laminillas de cbsidiana de tarnniío regu• 

lar y de forma rectangular. 
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La franja siguiente es de pequefias laminillas de turquesa, casi todas 

ellas del mismo tamaño. Esté!n colocadas unas sobre otras, es decir ordena­

damente, y cubren la pieza desde la base de la frente hasta la mHnd del orificio 

nasal. 

La otra franja que sigue es de obsidiana y cruza la máscélra hasta el 

inicio de la mandibula superior. En esta parte las laminillas, al igual que las 

de la frente, son de mayores dimensiones que las de turquesu. 

La otra franja de turquesa abarca el espacio comprendido entre la ma_!] 

dibula superior hasta la mitad del mentón. Las laminillas son en su mayoria 

pequeñas, aunque se distinguen algunas plaquitas de mayor tamaño y de forma -

irregular, entre las que destaca una que estéT colocada en la parte central. To 

das están colocadas de manera desordenada. 

Por último, la franja de obsidiana que cubre la máscara en la parte !_n 

ferior está constitutdo por laminillas de tamaño variado asi como de forma _ .. 

frregular. 

En la primera franja de turquesa, a ambos lados del orificio nasal y 

en el borde superior de la segunda franja de obsidiana esté!n colocados dos - .. 

aros grandes y angostos ·de concha blanca que circundan a dos discos de pirita 

de hierro, los cuales sobresalen de la superficie del cráneo. Estos últimos • 

semejan el iris, mientras que los primeros representan la esclerótica. 

El orificio nasal está cubierto en la parte superior por laminillas de 

obsidiana y de turquesa, mientras que en el interior está recubierto con coral 

rojo. 
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En la parte superior ele Ja mé1'scarél y a amb:l':l lados lrny dos bordes -

que sooresalen y se prolmgan lrncia atréls; según Saville correspmden a In cu--

hierra de cuero que reviste la parte posterior de Ja máscara, donde también se 

encuentran restos de pintura roja. (1) 

Por la manera en que fue trabajada esta pieza, dél'ndole 1<.1 forma de -

una máscara, puede deducirse que el uso que se le daba era ceremonial y que 

estaba tal vez destinada a ser colocada sobre esculturas de deidades, ya que no 

tiene los ojos perforados. Esto impedía que fuera portada por algún personaje. 

Por la decoración que presenta se le ha identificado como una represen-

ración de Tezcatlipoca. (2) 

7 Hetheringtoo, 1967: lám. 49 

(1) Saville, Turquoise mosaic art in ancient Mexico, p. 68 

(2) Carmichael, Turquoise m~rnics from Mexico, p. 12 
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4 MASCARA 

l Museo Etnografic o, Berlín 

3 Hueso Humano 

4 Turquesa 

5 Altura 17 cm. 

ancho 15. 5 cm. 

6 Esta pieza est~ muy deteriorada, la decoraciál de mosaico falta noto- -

riamente en la frente, el mentón y en la mandíbula inferior. 

La forma de las laminillas de turquesa es muy irregular y su tamaño 

es variado. 

La frente es ancha. Loo ojos soo huecas, tienen forma alargada y es­

tán burdamente excavados. Sus bordes está'n finamente delineadoo por pequeñas 

laminillas del mismo material. 

La nariz es un orificio alargado. 

La boca está formada por una cavidad rectangular en la que están col~ 

cadas dientes humanas; en la mandibula superior se aprecian ocho y diez en la 

inferior. 

La máscara tiene en el entrecejo una placa de turquesa que destaca -

del resto por ser de mayores dimensiones y por tener forma de pentágono. 

En la parte superior de la máscara se aprecian a ambos lados doo p~ 
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queños orificios circulares, que pmibJemcnte se utilizarai pnrn colocélr un CD!:_ 

c.lón que sirviera paru sujetar la m<1scu ra. 

El uso de esta pieza debe haber sido ceremonial. 

7 Saville, 1922: lám, XVIII 





5 MASCARA 

1 Museo Nacional de Antropologra, México 

2 Tlapa, Guerrero 

3 Serpentina 

4 Turquesa, coral, jadeita, hematita y concha nácar 

5 Altura 21 cm. 

ancho 19 cm, 
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6 Esta másca-ra se encontró en una tumba en el Estado de Guerrero. Se 

gún Westheim estaba bajo los restos de un esqueleto, (1) 

El extremo superior de esta pieza es recto, mientras que el inferior 

esuI suavemente redondeado, 

A ambos extremos laterales tiene unas orejeras rectangulares y angos­

tas, que en la base son ligeramente más anchas y tienen una perforación circu 

lar, 

Los ojos están levemente excavados y tienen forma ovalada. 

Los ojos de esta máscara están incrustados con un fragmento de con· 

cha nácar, el cual tiene la misma forma de la cavidad y hace las veces de la 

esclerótica. El iris está constituido por discos de hematita. 

La linea del entrecejo está más elevada que el resto del rostro y de -

su centro nace la nariz, la cual es recta y de forma piramidal, razón por la 

que es más ancha en la base. Tiene fracturada la punta. 
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La boca está' entreabierta y los labios sm delgados. 

El mosaico de esta mascara lo integran laminillas de forma cuadrangu -

lar y de ramaño semejante. El material es principalmente la turquesa, aunque 

hay algunos fragmentos de jadeíta, también se encuentra coral, Los ojos tie­

nen incrustaciones de concha nácar y hematita. 

Una gran parte de la labor de mosaico que estaba adherida a esta pieza 

se ha caído de su lugar y su ausencia es más notoria en la parte superior de 

la máscara, en la inferior, asi como en la base de la nariz y en los extremos 

laterales. 

Las placas que constituyen el mosaico están colocadas ordenadamente 

en franjas que siguen una distribución horizontal. Aunque hay algunas mayores 

o irregulares sus extremos siempre concuerdan entre sí de tal manera que fo!, 

man hileras. 

Las laminillas de turquesa, junto con las de jadeí't:a cubrían al parecer 

en su totalidad a la máscara, como se puede apreciar por la superficie que pe! 

manece cubierta. 

Los ojos están finamente recubiertos en su parte exterior, corno se ve 

en el borde del ~rpado inferior, donde están colocadas pequeñas laminillas de 

turquesa perfectamente cortadas y las cuales ensamblan muy bien unas con - -

otras. 

Las plaquitas son má's pequeñas en las paredes laterales de la nariz. 

La mé1'scara tiene motivos en coral rojo en la base de la frente, de 
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tal manera que enmarcnn el entrecejo. Esta labor· co1rnistc en una sola hilera 

de placas rectangulares de mayor rnmLli'io que las de turquesa, y que atraviesn 

a la m;facara del extremo derecho al izqu.ierdo. 

Las laminillas de e oral vuelven a repetirse en u111.1 greca escalonada -

simétrica que decora 100 pomulos, así como el espacio entre la riariz y la boca. 

En la base de la nariz hay una hilera de estas mismas placas de e oral, que se 

prolonga hacia abajo en el centro en una laminilla más alargada que las anter!_o 

res. Sobre esta última hay d'1s pequeñoo discos de turquesa que sd:>resalen 1-!_ 

geramente de la superficie. Encontramos otro de estos discoo a ambos lados 

de las aletas de la nariz y sabre la greca. 

Un motivo más de coral lo constituye una laminilla de mayores dimen• 

siones que está colocada en el centro de la frente y que tiene una forma cua­

drangular. Sus ángulos inferiores están redoodeadoo mientras que los superi~ 

res se prolongan hacia el exterior. Sobre ella hay cuatro pequeños fragmentos 

del mismo material, aunque de tonalidad más clara, cuya forma es alargada y 

están colocadoo verticalmente. 

Asociado a la mé'lscara se encuentra un collar de pequeñas cuentas cilin 

dricas de coral., 

La función exacta de esta mascara se desconoce ya que se carece de 

datos precisos respecto a su hallazgo. Si se considera la opinión de Westheim, 

pooria decirse que su finalidad fue cubrir con ella el rastro de la persona ente 

rradn. Aunque bien po::lría haber formad o parte exclusiva mente de la ofrenda. 

7 SoustelJe, 1969: lám. 53 

(1) W csthcim, Arte antiguo de México, p. 121 
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6 MASCAHA 

1 Musco Británico, Londres 

3 Madera 

4 Turquesa y concha blanca 

5 Altura 17. 5 cm. 

ancho 16. 5 cm. 

6 Esta máscara se encuentra fracturada en la parte inferior izquierda. 

La labor de mosaico que la cubre está incompleta, faltan algunas la-­

minilla s en la punta de la nariz. 

Lo...c::i aj os son grandes cavidades circulares. 

La nariz es recta. La boca esta abierta ligeramente, y es una o:iuedad 

rectangular. Se aprecian en ella cuatro dientes de concha en la mandibula sup~ 

rior. 

Las cavidades de los ojos estlfn enmarcadas por los cuerpos de dos 

serpientes que se entrelazan desde la base de la nariz hasta la frente. 

El mentén es angcsto. La parte inferior de la máscara presenta tres 

protuberancias de forma irregular. 

La labor de mosaico est§ realizada con laminillas en su mayoría de -

forma regular y de tamaño pequeño, aunque también hay algunas de mayores -

dimensi mes. 
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l ... a tonalidad de las laminillas varia en cadn serpiente, una es azul - -

brillante y la otra verde mate. 

Las cabezas de las serpientes no se aprecian, solo se dJscrv<rn los -

cuerpos entrelazados. 

7 Carmichael, 1970 
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7 MASCAHA 

1 Museo Británico, Londres 

3 Madera 

4 Turquesa y concha blanca 

5 Altura 16. 2 cm. 

ancho 15 cm. 

6 La parte superior de esta máscara es recta y sus extremos están redoo~ -

deados. 

Los ojos son ovalados y están ligeramente hundida; cm relación a la -

frente y al entrecejo que los enmarca. Están levemente cerrados, ya que se -

aprecia el párpado superior. 

La nariz nace de la base del entrecejo y es recta y ancha en la base. 

La parte que corresponde a las comisuras de la boca, así como esrn 

que es de forma trapezoidal, sooresalen ligeramente del resto de la máscara 

porque están soore una superficie elevada y redrndeada. 

La máscara esta cubierta en su totalidad por laminillas de turquesa, -

casi tcxias ellas pequeñas y de forma cuadrangular y rectangular. Están coloca 

das ordenadamente sobre la superficie, en las zonas donde hay curvas, las la­

minillas las circundan perfectamente, como por ejemplo en el borde del párp~ 

do inferior izquierdo, en las comisuras de la boca y en las aletas de la nariz. 

En la base de la frente y en la línea del entrecejo, las plaquitas son de mayor tamn 
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ño, asr como en el borde del labio superior, mientras que en los pl.lrpados su-

periores son mél's pequeñas. 

Faltan algunas laminillas sobre todo en la punta de la nariz y en el -

borde del párpado inferior derecho. Pero por el resto de la labor puede obser 

varse que ajustaban perfectamente entre si. 

En la nariz las plaquitas están colocadas verticalmente. 

La cavidad ocular está ocupada por una pieza de nácar también de for 

ma ova lada que hace las veces de la esclerótica, y en el centro tiene un orificio 

circular. Esta caracterrstica indica que posiblemente esta máscara servia para 

ser portada por algún personaje en alguna festividad. 

La boca es una abertura de forma trapezoidal solo está cubierta de .. 

turquesa en su parte exterior, mientras que en el interior se observa la made 

ra de la base. 

Ocupando todo el espacio de esta abertura hay siete dientes de concha 

blanca, los cuales son rectangulares y planos en su bas~ mientras que en la -

parte superior están suavemente redondeados. Los siete aunque tienen la mis 

ma altura difieren en el ancho, los mél's angostos ocupan los extremos. 

Como característica de esta máscara tenemos que su superficie no es 

tersa a 'causa de unos pequeños fragmentos de turquesa que sobresalen de entre 

las laminillas y que están dispersos por toda la superficie. 

7 Ca rmichael, 1970: p. 20 
Flor y canto del arte prehispánico de México, 1964: lé1'm, 200 





8 MASCARA 

1 Museo Prehistórico y Etnográfico "Luigi Pigorini", Roma, Italill 

3 Madera 

4 Turquesa, coral, concha blanca y jadeil:a 

5 Altura 27. 94 cm. 

ancho 12. 43 cm. 

11.5 

6 Esta pieza representa las fauces abiertas de un animal entre las que 

se asoma un rostro humano. 

La forma general que presenta el rostro humano es cuadrado. Tiene 

la frente angosta. Los ojos son hueccs y alargados. Las cejas están indica-­

das porque scbresalen un poco en relación ccn los ojos. 

La nariz es recta y le falta decoración en la punta. 

Tcx:lo el rostro está cubierto con placas de turquesa de tamaño varia-­

do. Su forma es rectangular, cuadrangular e irregular. Tiene unos cuantos -

fragmentos de diverso tamaño y forma que sobresalen de la superficie . 

. Falta labor de mosaico en la parte inferior de las mejillas. 

Abajo de la nariz tiene un espacio en forma de greca esca Imada donde 

falta mosaico y está delineada por fragmentos de coral. 

Cubriendo la parte superior de la frente hay unos elementos trenzados 

que sd:>resalen de la superficie del rootro, y que representan los cuerpos de -

dos serpientes entrelazados, que están limitados por placas pequeñas de coral. 
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Los cuerpos de las serpientes se prolonp;an hacia los lados del rostro humano -

y rematan en la parte lateral en una cabeza de serpiente que está colocada a -

la altura de la base de la fauce superior. 

Las fauces del animal están cubiertas totalmente con laminillas de tur 

quesa de tamaño variado. Las encras están indicadas por una franja angosta .. 

de placas de coral. 

La figura de las serpientes tiene una cresta muy elaborada con moti-· 

vos de franjas de coral intercaladas con la labor de turquesa. 

Los ojos son alargados y la escler6tica está formada por concha nácar 

y el iris por un pequeño círculo de obsidiana posiblemente. 

El borde superior del ojo está limitado por una franja de placas de .. 

coral. 

Las fauces están abiertas y su encia está cubierta por franjas de coral. 

Se aprecian los colmillos en la parte central, asr como dientes en la parte lat~ 

ral que deben haber estado cubiertos de concha como se ve en los restos que -

aún se conservan. 

El cuerpo de esta serpiente forma un elemento vertical con remetimie_!! 

tos y salientes. En toda su superficie hay placas de coral que limitan la labor 

de turquesa. 

El cuerpo de la serpiente está colocado desde la parte media de la fau 

ce superior hasta la mitad de la inferior. 

La serpiente que está colocada al lado izquierdo está completa, míen-
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tras que la del lacto derecho está fracturada, por lo que se encuentra incom- -

plera. 

La ornamentación de esta máscara y los orificioo que representan los 

oj oo sugieren que se utilizaba en festividades religiooas, 

7 Flor y canto del arte prehispánico de México, 1964: lám, 201 



~, 
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9 MASCARA 

1 Museo Prehistórico y Etnográfico "Luigi Pigorini", Roma, Irnlia 

3 Madera 

4 Turquesa, malaquita, concha blanca, granate, concha rosa 

5 Altura 21. 90 cm. 

6 La labor de mosaico que cubría esta pieza se encuentra incompleto. 

La frente es ancha. La nariz es prominente en su base y se proyec·­

ta hacia arriba donde termina en un remate cilíndrico. Se aprecian los orif¡ .... 

cios nasales. 

Los ojos son orificios redondos y están ligeramente hundidos. 

La boca está cerrada. Tiene dos espacios convexos en los extremos -

de la mandrbula superior. Se aprecian dos colmillos a ambos lados de una le1.!_ 

gua que se proyecta al exterior y da vuelta hacia abajo. Este elemento se .. -

prolonga hasta la base de la máscara donde se angosta ligeramente en la base 

y remata en un elemento circular del que se desprende uno rectangular. 

Los bordes de los ojos están cubiertos por laminillas de mosaico que 

siguen el contorno de estos. 

Las laminillas que forman la labor son pequeñas y tienen formas di· 

versas. Hay algunas grandes y rectangulares agrupadas en hileras. Algunas .. 

laminillas con estas características limitan el contorno de la máscara. 
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En la base de la nariz hay unas laminillas de forma casi circular que 

delimitan la aleta de la misma. 

7 Saville, 1922: fig. 15 

, . . .... 
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lü MASCARA 

1 Museum r:i. the American Indian Heye F oondation, Nueva York 

2 Honduras 

3 Madera 

4 Turquesa 

5 Altura 21. 25 cm. 

Proyecciones se extienden 10 cm. hacia el frente 

6 La forma de esta máscara difiere de las anteriores porque posee tres 

prolongaciones en el frente de forma alargada, ligeramente redondeadas en sus 

extremos. 

Las tres tienen la misma longitud y están cubiertas por labor de mo-

saico. La superior es ligeramente más gruesa que las otras dos. 

La labor de mooaico se encuentra muy incompleta, está formada por -

pequeñas laminillas de forma irregular. 

En la parte central de la frente tiene una depresión de forma aproxim~ 

damente circular. 

En la reprcxlucción presentada por Saville, se puede apreciar solo el 

lado derecho de la pieza. Se puede observar el ojo correspondiente, el cual .. 

es pequeño, redmdo y hueco. 

En la parte lateral derecha, a la altura de la mejilla también se aprecia 
. I 
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una depresion de forma circular. 

7 Saville, 1922: lifm. XVII 
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11 MASCARA 

1 Museum of the American lndian He ye F ounJation, Nueva York 

2 Acatlán, Puebla 

3 Madera 

4 Turquesa 

5 Altura 17.18 cm. 

ancho 13.12 cm. 

6 Esta pieza ha perdido casi en su totalidad la labor de mosaico que la 

cubría. Solo cooserva un fragmento de turquesa en el extremo derecho de la -

boca. 

La frente es ancha. Las cejas estan indicadas por un borde que scbr~ 

sale ligeramente de la superficie. 

Los ojos sm huecos y se aprecia el pé1rpado superior. Son rectos en 

esta parte y ligeramente curvos en la inferior. 

La nariz es recta y ancha en la base. 

La boca está ligeramente curvada hacia arriba en sus extremoo supe-­

riores. Se puede apreciar la parte correspondiente a la encía superior. Está 

ligeramente entreabierta, ya que se aprecia una oquedad rectangular. 

La mandibula inferior tiene una prolongacion rectangular que schresale 

un poco del contorno de la máscara. 

7 Saville, 1922: lám. XVI 
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12 MASCARA 

1 Museurn of th e American lndian Heye Foundation, Nueva York 

2 AcatH1n, Puebla 

3 Madera 

4 Turquesa 

5 Altura 16. 51 cm. 

ancho 15. 87 cm. 

6 La pieza presenta en .el centro una fractura vertical que recorre la 

máscara a todo lo largo. La nariz está muy destruida. Falta la parte central 

de la mandíbula inferior. 

La frente es muy ancha. Los ojos son orificios grandes y ligeramente 

ovalados. Las cejas están levemente indicadas. 

La boca está constitutda por una abertura grande de forma rectangular. 

Tiene un espacio remetido en el centro'' que puede haber sido el sitio donde se -

colocaban los dientes. 

La labor de mosaico está muy destruida, solo quedan algunas laminillas 

de turquesa, muy pequeñas e irregulares en la frente, en las partes laterales y 

en los bordes de los párpados. 

Según datos proporcionados por Saville, la máscara tiene restos de p~ 

tura roja sobre la boca y a ambos lados de la nariz. 

7 Saville, 1922: léfm. X 
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13 MASCARA 

1 Museum d. the American Indian Heye Founclation, Nueva York 

2 Acatlán, Puebla 

3 Madera 

4 Turquesa 

5 Altura 17 .14 cm. 

ancho 13. 33 cm. 

6 Esta mascara tiene fragmentada la nariz; le falta casi en su totalidad 

la mandn>ula inferior. 

La forma que presenta esta pieza es muy alargada. Es ligeramente 

mas ancha en la parte superior. 

La frente es exageradamente amplia. 

Los ojos sen orificioo ligeramente ovalados y alargada; y están liger~ 

mente hundidos en relación con la superficie de la pieza, lo que contribuye a -

que la frente scbresalga notoriamente. 

La nariz es recta y estcf fragmentada en la punta. 

La boca es un espacio rectangular, esta entreabierta, y en la parte • 

superior tiene un espacio vacio que puede haber estado ocupado por dientes. 

La labor de mosaico esta formada por laminillas de diferente tamai10 y 

forma. Toda la superficie de la pieza debe haber estad o cubierta por es too - -
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fragmentos. Actualmente faltan muchas de estas placas, scbre tc.xlo en Ja píl!:._ 

te central de la mé1scara, que corresponde a la zona de la nariz. 

El contorno de la mascara, de los ojos y de la boca esttfo delineados 

con placas de forma cuadrangular y rectangular que son de mayor tarna:io que 

las del resto de la labor. Quedan muy pocas de estas láminas. 

En la base de la nariz, en el espacio que la separa de la boca, estas -

placas deben haber limitado un motivo en forma de óvalo, ya que se aprecian -

restoo que forman un semicirculo. A amboo ladoo de la máscara, a la altura 

de las sienes, hay placas coo estas mismas características formando círcul oo. 

La superficie que limitan está rugooa, por lo que se puede deducir que tambiérí 

estaba cubierta con labor de mosaico, o con algún otro material. 

El material que cubre esta pieza, según datoo proporcionadoo por Savi_ 

lle, cambia de tonalidad en diversas zonas. Es más oscuro en la frente, a 

los lados de la nariz y más claro en las mejillas. 

El mismo autor indica que hay restos de pintura roja sobre la boca, a 

los lados de esta misma y bajo la nariz. 

7 Saville, 1922: lám. XIV 
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14 MASCARA 

1 Museum r:i. the American lndian Heye F oundation, Nueva York 

2 Acathln, Puebla 

3 Madera 

4 Turquesa 

5 Altura 16.17 cm. 

ancho 14. 60 cm. 

6 Esta pieza tiene la nariz fragmentada y le falta una parte del lado dere 

cho de la mandíbula inferior. 

Es mlls ancha en la parte superior y se angosta hacia la parte inferior. 

La frente es ancha. Los ojos soo orificios alargados, ligeramente cur­

vos en la parte inferior. La nariz es recta y está demasiado fragmentada como 

para poder apreciar su forma. 

La boca es una cx:iuedad rectangular muy amplia que estl:1' abajo del ni -

vel de la superficie de la máscara. Tiene un espacio que puede haberse dest!_ 

nado a loo dientes, en la mandibula superior. Esté1' entreabierta. 

Toda la superficie de la mgscara esta cubierta coo placas de diferente 

tamaño y de forma irregular. Tiene una franja de placas rectangulares y cua­

dradas de mayor tamaño, la cual circunda la parte superior de la pieza, baja 

por la parte lateral, y a la altura de la base de la nariz se doola hacia aden­

tro. Entre el borde exterior de esta franja y el borde de la máscara queda --
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una pequeña superficie cubierta con labor de mooaico, 

Saville dice que la máscara tiene restos de pintura roja scbre la bo-

ca. 

7 Saville, 1922: lám. XIII 
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1.5 MASCAHA 

1 Museum af the American Indian He ye F oundatioo, Nueva York 

2 Acatlán, Puebla 

3 Madera 

4 Turquesa 

5 Altura 19.05 cm. 

ancho 17.14 cm. 

6 Esta máscara presenta en el lado izquierdo una fractura vertical desde 

la parte superior de la frente hasta la boca. 

Le falta la parte correspondiente a la mandibula inferior. La punta -

de la nariz está' fragmentada. 

La frente es ancha y tiene una depresión circular en las sienes, que ~ 

está delimitada por laminillas. 

Los ojos soo ovalada:i y huecos. 

La nariz es recta. En su base hay un leve hundimiento a ambos lados 

que está enmarcado por laminillas. 

La cavidad bucal es muy grande y tiene forma rectangular. Aunque le -

falta la parte central de la mand:tbula inferior, se aprecia un remetimiento en 

la parte superior en el cual posiblemente se colocaran los dientes. 

La parte inferior de la mascara se curva ligeramente. 
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La labor de mosaico no se encuentra completa, ya que faltan algum1s 

laminillas. Está formada en su mayoría por pequeñfsimas láminas de turque -

sa de forma irregular. Hay algunas otras plaquitas de mayor tamalio. 

A ambos lados de la máscarn, abajo de las orejas hay labor de mo- -

saico con laminillas de color más oscuro. 

Esta pieza tiene restos de pintura roja sobre la boca y a ambos lados 

de la nariz. 

7 Saville, 1922: hhn. IX 
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16 FHAGMENTO DE MASCARA 

l Museum of the American Indian Heye F oundation, Nueva York 

2 Acatlán, Puebla 

3 Madera 

4 Turquesa 

5 Altura 18. 41 cm. 

6 Solo se calServa la parte derecha de esta máscara. 

La nariz esdl muy destruida. 

La frente es muy ancha. El ojo es una cavidad ovalada y alargada. 

La base de la nariz es ancha. 

La parte que corresponde a la mandibula est~ ligeramente m1::fs abajo 

de la superficie de la máscara. La boca es una abertura rectangular en la 

cual se aprecia un espacio que debe haber estado destinado a los dientes. 

La decoraciéo de mosaico está realizada con láminas de forma irregu­

lar y de tamaño variado, predominando las pequeñas, 

Posiblemente en la frente haya tenido una decoración especial, ya que 

encima de la cavidad ocular se aprecian laminitas que por su distribución deben 

haber formado un círculo que limitaba algún ma:ivo. 

La mé1scara no tiene decoracibn de mosaico en la parte inferior, en -

algunas zonas de la superficie y en la parte superior de la nariz falta por corn 

pleto. 
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ple to. 

Hay resta; de pintura roja sobre la boca. 

A la altura de las sienes hay un espacio cuadrado que tiene una leve 

depresión, 

7 Saville, 1922: lám. XI 
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17 FRAGMENTO DE MASCARA 

1 Museum of the American lndian Heye Foundation, Nueva York 

2 Acatlán, Puebla 

3 Madera 

4 Turquesa 

5 Altura 18. 71 cm. 

6 De esta pieza solo se cooserva el fragmento que corresponde a la par_ 

te izquierda. 

La nariz esta fragmentada en la parte superior. La frente es muy -

ancha y presenta un hundimiento de la base en la parte media. Los ojos son -

cavidades ovaladas muy alargadas. La nariz es muy ancha en la base. 

La boca que es una cavidad de forma rectangular estél hundida en rela 

cioo a la superficie de la máscara. Presenta un espacio libre en la mandibula 

superior que debe haber estado destinado a loo dientes. 

La labor de mosaico estél constituida por minúsculas laminillas de - -

forma irregular que cubren por completo la parte lateral del fragmento. Tam­

bi~n hay placas de turquesa de mayor tamaño intercalados en la superficie de -

la máscara. Según Saville, las laminillas que cubren la frente son de color • 

azul oscuro mientras que el resto son de azul claro. 

En el extremo superior izquierdo de la mt1'scara en las sienes, hay --

un espacio redondo, en cuyo borde hay láminas de turquesa, lo que parece in-
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dicar que en este sitio hobia algún motivo especiol, 

Esta pieza tiene restos de pintura roja sobre la boca, 

7 Saville, 1922: lám. XII 
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18 FRAGMENTO DE MASCARA 

1 Museum of the American lndian I-Ieye Foundation, Nueva York 

2 Acatlán, Puebla 

3 Madera 

4 Turquesa 

5 Altura 13.06 cm. 

6 Solo se conserva el fragmento que corresponde a la parte izquierda. 

Falta labor de mosaico en la frente y en la nariz. 

La frente es de tamaño regular y está cubierta por laminillas de tono 

verde, 

El ojo es un orificio alargado y muy grande. La nariz nace del lagr!_ 

mal y está fragmentada. En la base tiene fragmentos de concha roja. 

1.a boca es muy grande y de forma rectangular. 

La decoración de mosaico est§ realizada con placas irregulares y rec­

tangulares de diferente tamafio. 

Los contornos de la boca, de la frente y del extremo lateral están de­

lineados con placas de mayor tamal'ío. En el extremo exterior y superior del 

ojo hay unas placas coo estas mismas característica, que forman un circulo -

que no tiene decoración en el interior y que se localizan a la altura de las - -

sienes. 



13.5 

Según dntos proporcionndoo por Saville, el espacio a cnda lado de lé1 -

nariz y la boca tienen restos de pintura roja. Scbre los ojos hay restos de pi12._ 

tura negra. 

7 Saville, 1922: lárn. XV 
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19 MASCARA 

l Museo Nacional de Antropologia, México 

3 Madera 

4 Turquesa, concha o hueso 

s Altura 15 cm. aprox. 

ancho 14 cm. aprox. 

6 Las laminillas que forman la labor de mosaico de esta pieza son de -

forma cuadrangular, rectangular e irregular. Son grandes y chicas. 

La frente es angosta, en medio y en el centro esti:1' colocada una pieza 

que sooresale de la labor por ser mayor y de forma de triángulo invertido 

con su extremo superior recto y ligeramente alargada y red mdeada en su parte 

inferior. Este fragmento scbresale un poco de la superficie de la máscara. 

La labor de mooaico se encuentra incompleta en la parte superior y 

lateral de la másca,ra, así como en el mentón. 

Las cejas est~n señaladas por una depresión que tiene la máscara en -

los ojos. 

La nariz es ligeramente aguileña y un poco ancha en la base. 

Los ojos son muy grandes y ovalados, están abiertos pues tienen in- -

crustacioo de coocha o hueso la cual presenta un orificio circular en el centro. 

La boca es un orificio rectangular ligeramente hundido, en el cual se -

localizaban posiblemente dientes humanoo. 
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20 MASCARA 

American Museum of Natural History, Nueva York 

Calián de la Mano, Guerrero 

Madera 

jadeíta 

Altura 

ancho 

18· cm. 

20 cm. 
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6 Esta máscara presenta una forma aproximadamente cuadrangular. Se -

ooserva una simetría que no es perfecta del tcx:lo. 

La frente es angoota, las cejas estan levemente indicadas y se unen -

en el entrecejo, de donde nace la nariz, la cua 1 es recta y ancha en la base. 

Los ojos soo unas ranuras rectangulares, bastante profundas; en el - ... 

extremo exterior se doola en lltgulo recto hacia abajo y su extremo es ligera- -

mente curvo. 

El espacio que separa a la nariz de la boca es pequeño. 

La boca está' cerrada y es grande. Los labios son gruesos y el supe­

rior está ligeramente abultado. 

La parte inferior de la mé1'scara que corresponde al mentá.1 está suave 

mente redondeado. 

La m~scara tiene s~re el pómulo da:; circules en bajorrelieve. 



Están formadoo por una Jcprcs.i6n que bélja de In mitad de las orcjai:; -

hasta la parte media de estas donde se curva hacin loo pómulrn y l1ega hnst·n 

la altura de las e omis ura s de la boca. 

La máscara tiene dos orejeras de forma rectangular con un orificio en 

la parte inferior que ocupa aproximadamente la tercera parte de la superficie­

de este elemento. En la parte superior tiene una ranura que sigue el contorno 

de la orejera. 

La superficie de esta pieza presenta actualmente una decoración de m~ 

saico muy pebre. Pero aún pueden observarse en ella algunos fragmentos de -

jade muy t<.liC09, acomcxlada:1 en forma descuidada, cerno se aprecia en la pa~ 

te inferior y en el lado derecho de la máscara. 

7 Cae, Michael, Handbook: vol. 3, fig. 26 
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21 MJ\SCAHA 

1 Museo Nacional de Antropología, México 

2 Monte Alb<!n, Qlxaca 

3 Originalmente de madera o estuco 

4 jade, concha y hueso 

5 Altura 15, 5 cm. 

6 Esta pieza está formada por fragmentoo grandes de jade que embonan 

perfectamente y son de forma irregular. 

Algunas piezas tienen incisiones que sirven para decoración o para re 

marcar los rasg~. 

La frente y la parte superior de la cabeza est~n formadas por una pie 
. -

za grande curva en la parte superior; es de forma aproximadamente rectangu­

lar y tiene sus ángulos redoodeados, 

En la parte inferior de esta pieza hay dos fragmentos, uno a cada lado, 

de forma aproximadamente rectangular con su parte superior exterior con una 

prolongación hacia arriba. Abajo está hundido ligeramente para dar forma a la 

cavidad ocular que es ovalada. 

Atras de estas piezas que tienen incisioo para enmarcar la forma de 

la pieza, y a la mitad hay dos piezas pequeñas de forma alargada, colocadas -

verticalmente con su extremo posterior regular, los ánguloo redoodeados y la -

parte del frente embona coo el extremo irregular de la otra pieza. 
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Las orejas estén levantadas, son doo fragmentos de forma alargada con 

base plana y su extremo superior ligeramente redondeado. Su contorno tiene -

una incisión. 

En medio de las dos piezas con incisión que forman parte ele la frente, 

hay una pieza que se proyecta hacia el exterior y hacia arriba, tiene incisión a 

ambos lados que sigue la forma irregular de ésta. 

Los pómulos esté1n formados por dos piezas grandes que dan el contor 

no de la cara. Se quiebran a loo lados para dar volumen. 

En su parte superior forman el borde inferior del ojo, el cual está re 

forzado por una incisión. 

La nariz esta formada por una pieza rectangular que tiene sus extre­

mos redondeados, es pequeña y recta. A ambos lados quedan doo huecos de -

forma aproximadamente triangular. 

En la base de la nariz hay una nariguera formada por doo piezas de -

forma rectangular con sus extremos redondeados, que tienen una incisión en el 

borde. 

La boca estéf abierta, la nariguera cubre los di.entes que esté1'n forma-­

dos por dos fragmentos de coocha o hueso con incisiones verticales que los si­

mulan. En los extremos hay dos colmillos. Todas estos elementos. se encuen 

tran en la mandíbula superior. 

Atras de la boca hay una placa rectangular que cubre el espacio. 
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A ambos lados hay unas piezas ligeramente redmdeadas que cubren la 

superficie desde la base del pómulo hasta la parte inferior de ln boca. Son lig~ 

ramente más anchas en la base, se angostan arriba y a los lados donde se - -

encuentran dos piezas circulares con un orificio central. 

En el extremo de las mejillas hay una pieza rectangular .muy pequeña. 

La del lado derecho es más pequeña y más irregular. 

A tras de las piezas circulares hay dos placas delgadas de forma rec-­

tangular c oo su extremo exterior ligeramente redondeado que se proyectan ha-· 

cia el exterior y sd:>resalen a la mitad de las orejeras. 

La parte inferior de la máscara es una pieza grande de forma rectan­

gular, su parte superior es recta y embona con la base de la boca. La parte -

inferior se prolonga hacia abajo en su parte media, doode tiene una incisión -­

que sigue el contorno, coo lfüeas quebradas en la base. 

Las orejeras son de forma aproximadamente rectangular. Sus ángulos 

son redoodeada:i. Se hunde ligeramente en el centro. Tiene un orificio circu­

lar en el centro. 

De la parte inferior de la base de la máscara cuelgan tres piezas de -

forma rectangular. La del centro es más ancha y su extremo es recto. Las 

de los extremoo son más delgadas y su base está redondeada. Las tres piezas 

tienen orificios circulares en la parte superior. 

En la parte pooterior y superior de la máscara, donde termina la pie­

za que da forma a la frente hay una de forma rectangular que tiene sus extre- -

mos redondeados. 
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22 MASCA HA 

1 Museo Nacional de Antropologra, México 

2 Palenque; Chiapas 

3 Estuco 

4. Jadei1:a y concha 

5 Alturá 34 cm. 

ancho 18 cm. 

6 Esta máscara fue encontrada en el interior Jei sepulc'ro" deÍ Templo de 

las Inscripciones en Palenque. Estlt formada por fragmentoo de jadeíta de di .. 

ferentes tonos, 

En el momento del ~allazgo estoo fragmentoo estaban dispersos a un lrdo 

del esqueleto humano, y según los informes que Ruz nos pra;>orciona é:llgunas .. 

de las placas aún conservaban restos de estuco que con seguridad fue el mate• 

rial que sirvió para configurar originalmente la máscara. Aunque se encootra'" 

ron formados algunoo rasgos del rostro, se carecía de informes precisos sobre 

la colocacioo de la mayoría de las laminillas. 

La forma' de los fragmentos de jadeíta que la integran es variada, ene~ 

tramos algunas rectangulares, otras cuadradas, ctras ligeramente curvas o bien 

irregulares, Su tamaño también es variado. 

La parte superior de esta máscara es ligeramente plana. La nariz es 

grande y recta. Loo qjos son ovalados, La boca estl! entreabierta y el mentón 

es pronunciado. 
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Las placas de jade ita que cubren lé1 JXl rte superior centré1l esttTn colo­

cadas horizontulmente, mientras que las de los extremos lo están verticalml'n_ 

te. Las que cubren toda la parte lateral del rostro hasta la base son de gran 

tamaño y también siguen una posición vertical. En ambos lados los fragmen­

tos siguen la misma distribución aunque no hay simetria. 

Las piezas que enmarcan las cavidades oculares son ligeramente cur­

vas para adecuarse a la forma del ojo. 

Las laminillas que cubren el centro del rostro son un poco más peque:_ 

ñas y de forma irregular. 

La nariz está formada por varios fragmentos tjue sobresalen de la su­

perficie. El que está colocado en la parte superior es el más angosto, le sigue 

otro un poco más ancho y más largo, a cuyos lados pequeñas laminillas de ja· 

de.n:a forman las paredes nasales. Finalmente la punta de la nariz es de una 

sola pieza a cuyos extremos laterales hay dos fragmentos redondeados que re­

presentan las aletas de la nariz. 

Las placas que enmarcan la boca son más gruesas en la parte corre~ 

pondiente a los labios con lo que logran la apariencia de un abultamiento. 

En los extremos laterales de la méfscara están representadas las ore .. 

jas. Las pequeñas placas cuadradas que las integran están colocadas en for-­

ma semicircular para dar la forma natural de la oreja. 

El espacio destinado a los ojos está cubierto por piezas de concha .. -

blanca que representan la esclerótica, mientras que el iris es de obsidiana y tiene 
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un cfrculo más oscuro y más pequeño en el centro, dnndo con ello mnyor rea­

lismo a la máscara. 

El uso de esta pieza fue indudablemente funernrio, lo cual se deduce 

por el lugar en que se encontró así como por su asociación directa al cadáver. 

7 Soustelle, 1969: lám, 93 





23 MASCARA 

1 Museo Nacional de Antropología, México 

2 Palenque, Chiapas 

3 Material perecedero 

4 ]acierta 

5 Altura 34 cm. 

ancho 18 cm. 

14.5 

6 Soore la lápida que cubría el sepulcro del Templo de las Inscripcio- -

nes en P~lenque, se encontraron dispersos algunos fragmentos de jade entre -

los que se reconccieroo rasgos de caras humanas y se pensó que eran parte -

de algunos m osa ic os. 

De estos fragmentos se logró coofigurar una máscara humana que se -

compooia solamente de unas cuantas placas, las cuales bastaban para dar for­

ma a los rasgos. 

En la hechura origina 1 de esta pieza se intentó seguir una simetría. 

En el extremo superior de esta pieza hay una placa que está colocada 

en la parte central de la máscara, Tiene forma rectangular y no es lisa co­

mo el resto del mosaico, sino que la atraviesan verticalmente cinco incisiones 

angostas levemente marcadas, las cuales están levemente marcadas y reparti­

das proporcionalmente en tcxla su superficie. 

La base de esta pieza se apoya scbre otra más grande y mlfs ancha -
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que da forma a la frente. Esta es plana en su parte superior pero en la infc_ 

rior es ligeramente curva para formar la cavidad ocular. En el centro se - -

prolonga hacia abajo donde termina en un extremo redondeado que da forma ~l 

entrecejo. 

Los ojos están constituidos por dos placas ovaladas colocadas en la ca 

vidad, en ellos el iris está señalado por ranuras leves de forma ovalada, 

Dos placas de gran tamaño cubren la superficie correspondiente a los 

pómulos y a la parte lateral del rostro. Para indicar los primeros esta pieza 

tiene una parte más abultada y ligeramente redondeada, logrando con ello un -

gran realismo. 

La nariz es de una sola pieza, es recta y nace de la parte inferior y 

central del entrecejo. 

El espacio comprendido entre la base de la nariz y la boca está ocu­

pado por una placa rectangular redondeada en la parte superior. 

El mentón es ligeramente afilado y recto en sus extremos laterales 

donde se junta con las otras piezas. 

La boca está ligeramente abierta y los labios son de una gran finura -

y están perfectamente delineados. 

F armando los extremos laterales de la pieza tenemos a cada lado dos 

placas rectangulares colocadas verticalmente. Una pequeña delinea el rostro 

desde la parte media de la frente hasta los ojos, mientras que la otra más 

larga ocupa el espacio desde los ojos hasta la parte inferior de la mandfbula. 
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Lo parte superior de la máscara es irregular ya que las piezas están 

colocadas en forma escalmoda. Posiblemente existierai placas que redondea­

ban el rostro dándole un acabado regular, y que seguramente se extraviaron. 

El uso de esta máscara seguramente fue el que sugiere Ruz, es de­

cir, que era un elemento de cinturón ceremooial del personaje enterrado. 
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24 MA se A HA 

1 University Museum, University of Pennsylvania, E. E. U. U, 

2 Tikal 

3 Originalmente de madera o estuco 

4 J acierta y concha roja 

5 Altura 4 cm. 

ancho 4 • .5 cm. 

6 La pieza está formada por fragmentos de jade de grandes dimensiones. 

La frente es angosta y está formada por cuatro placas de forma alar· 

gada y con sus extremos ligeramente redondeados. 

La nariz está formada por una sola pieza y es ancha en la base. 

Los ojos son alargados y tienen una pieza de concha que indica la - -

escler6tica y una de jadeita para el iris. Tres fragmentos de formas irregul~ 

res limitan las cavidades oculares en la parte inferior. 

Los pómulos est§n integrados por dos placas grandes de forma aprox.!_ 

madamente rectangular. A ambos lados de la nariz se aprecian dos espacios 

de los que se han cardo fragmentos de jadeita. 

j 

El contorno de la cara estéT dado por dos elementos ligera mente redan 

deados y grandes. Una sola pieza, redondeada en su extremo inferior, forma 

el mentón de la máscara. 

La boca está semiabierta, los labi0s son gruesos y están trabajados 
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en concha roja. Cada labio tiene tres fragmentoo de este material, uno rec- -

tangular en el centro y doo cuadrados a loo ladas. 

La pieza tiene a ambos lados una orejera redonda muy grande, la - -

cual tiene fragmentoo irregulares en su superficie que forman un gran orificio 

circular en el centro. Encima de estoo elementos se encuentran unas placas 

de jadefta y de concha roja que forman el remate superior de las orejeras. 

La máscara tiene un tocado formado en una base de estuco y que ocu 

pa toda la parte superior de la cabeza. Está integrado por placas grandes y -

largas de jadeíta que forman da; elementos circulares. En la parte central de 

estos se aprecian las fauces abiertas de un animal. Sobre el elemento circular 

de la izquierda hay urios fragmentos redondos de concha y unoo rectangulares 

de coral. 

7 Cae, William, 1967 
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25 MA se A HA 

2 Tikal 

3 Originalmente de madera o estuco 

4 jade.ita, concha roja, concha, pirita 
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6 La pieza está formada por fragmentos de jade de gran tamaño y de di 

fer-ente forma. 

Representa a un personaje con los ojos abiertos, los cuales son alar- -

gados y tienen concha en la esclerótica y pirita en el iris. Están enmarcados 

por piezas de mayor volumen que dan forma a las cejas. 

La nariz es recta y ancha en la base. Está formada por una sola p.!_e 

za. 

Los pómulos de la mlfscara est!fn integrados por fragmentos irregula-­

res que dan volumen a la pieza y que embonan perfectamente unos con otros. 

La boca está entreabierta y tienen labios delgadoo representados con -

concha roja. En el interior se aprecia un fragmento de jadeita. 

El mentón estlf constitufdo por varias piezas de forma irregular. 

A ambos lados de la máscara se aprecian unas orejeras muy elabora­

das. Son redondas en la parte inferior, con un elemento de forma circular en 

la parte central, sobre este se apoya un elemento cuadrangular con un grabado 
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en incisión. Encima de él se encuentran dos placas de jadeíta que sirven de -

base al remate de la orejera, el cual consiste en un elemento de base cuadra1:_ 

guiar que tiene sus ánguloo redondeados, y que se proyecta hacia arriba en -

una prolongación que se desprende del extremo exterior y se dobla hacia la - -

máscara. Esta última parte de la orejera tiene decoración en incisión. 

La máscara porta un tocado muy elaborado que está integrado por un­

fragmento de jadeíta que se encuentra colocado en el centro, con una prolonga­

ciál en medio que se proyecta hacia abajo. Este extremo está apoyado s chre 

un fragmento de gran volumen. En la base de este último hay un elemento de 

forma aproximadamente triangular coo un borde angosto en el centro; esta pie­

za se proyecta hacia abajo, y tiene la misma pa:;ición que la nariz. 

A ambos lados de estos fragmentos se encuentran colocadas varias 

placas de jaderta que forman dos espacios de forma cuadrangular que contienen 

unos grabados en relieve semejantes a los que se reprcxlucen en las orejeras. 

En el centro de esta base del tocado se localiza un fragmento cuadra-­

do crn un remate en la parte central superior que tiene relieves marcada:; con 

color rojo. Este elemento está ro:leado por placas de concha rqja que se -

encuentran separados de la pieza antes menciooada por una depresión poco pro­

funda. En los ángulos del remate las placas de coocha schresalen ligeramente 

de la superficie. 

Sdne este elemento se localiza un fragmento cuya base tiene el mis- -

mo ancho que el remate y se prolonga hacia ambos lados en unas extensirnes 

que no rebasan la anchura del elemento marcado por las placas de concha - -
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roja. Está cubierto por placas de jadeíta de forrnél irrcgulélr, Lns de los ·:>x 

trcrnrn Ron de formn aproxirnndnmentc circulnr. Sotlre este elemento se colo-· 

ca el remate del tocado que es rectangular y tiene incisiones de color rojo. 

7 The Mysterious Maya, National Geographic Society. 





26 MASCARA 

2 Tikal 

3 Originalmente de madera o estuco 

4 Jade y concha 

5 Altura 38.1 cm. 

6 La pieza está integrada por fragmentos grandes de jade. 
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La frente es angosta. Una sola pieza la forma, al igual que las ce-

jas. 

A ambos lados hay una pieza redondeada que da forma a la cavidad 

ocular. 

Dos placas grandes forman el borde inferior del ojo y parte del pómu-

lo. 

Los ojos son grandes y alargados. La esclerótica está trabajada en -

concha y el iris en obsidiana. 

La nariz de base ancha está formada por una sola pieza. Abajo de la 

nariz se localiza una placa rectangular y a ambos lados una de forma aproxi" -

madamente triangular. 

Rodeando la boca hay unas placas de forma irregular, redondeadas en 

su parte inferior. Una pieza más grande y redondeada en su extremo da far~ 

ma al mentón. 
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La boca es grande y está abierta. Cuatro fragmentos de concha for- -

man el labio superior y cuatro el inferior; amboo son gruesa:;. 

La máscara tiene a ambos ladcs una orejera de forma rectangular que 

tiene en su extremo un elemento circular. 

Sobre la frente tiene unos fragmentos pequeños que sirven de apoyo 

al tocado que está formado por fragmentos grandes de jade que se acomcx:lan -

en forma piramidal. La base de este elemento lo forman una pieza grande y 

curva coo una prolongacioo habia abajo en el centro. A ambos lados tiene unas 

placas curvas que se unen coo otras en su extremo inferior, las cuales se pr.2 

longan hacia arriba. 

Sci>re el elemento central está colocada una pieza rectangular coo gra­

bad03 en relieve. A ambos ladcs hay unas placas rectangulares de diferente .. 

tamaño, coo incisiones. 

Encima de ellas hay un elemento rectangular que tiene sus extremos -

redrndeados y en su parte superior una prolongacién redondeada, soore la cual 

se apoya la última pieza del tocado de forma aproximadamente triangular. 

7 Coe, William, 1967. 
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27 MASCARA 

Coleccién Mr. & Mrs. Francis V. Crane, Marathon, Florida. E. E. U. U. 

Suroeste de Chiapas 

Originalmente de madera o estuco 

Jadeita y concha 

Altura 22.s cm. 

Cuando se encontró esta mcfscara los fragmentos de jadeita que la int~ 

graban estaban dispersos. Fue reconstruída soore una nueva base de arcilla -

que es la que la sootiene actualmente. Es posible que aquella soore la que 

descansaba originalmente era de madera o de estuco y que debió destruirse 

por la accioo del tiempo y del medio ambiente. 

Esta m¿fscara est¿f formada solamente por unas cuantas placas rectan­

gulares o cuadradas de jadefta, las cuales son m¿fs gruesas que las que se us~ 

ron para realizar el mosaico de ttras piezas. Sus bordes están ligeramente -

redondeados, por esta razón la superficie de la m<fscara no queda cubierta to-­

talmente ya que los extremos de las placas no coinciden perfectamente, por lo 

cual quedan huecas pequeños entre sus uniones. 

Las placas que forman el borde de la mlfscara son ligeramente curvos, 

intentando seguir la redondez natural del rastro. 

El material utilizado para formar el mosaico fue la jadeíta, la cual -

no es de un color uniforme, sino que presenta diferentes tooalidades de verde. 
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La característica principal de esta máscara es la simetría, la cual no 

es perfecta puesto que en ocasiones las placos opuestas no son iguales, aunque 

si semejantes. 

Este eje se inicia en el extremo superior de la máscara con una placa 

cuadrada y pequeña a la que sigue otra de igual forma y de dimensiooes muy -

semejantes. A continuación está colocada verticalmente una placa rectangular 

abultada en su parte inferior ccn la cual se sei'íala el inicio de la nariz. 

Abajo de ella hay otras tres placas de la misma forma pero más lar­

gas y más anchas en la base, las cuales forman una cavidad, de tal manera -

que sc:bresalen de la superficie y dan forma a la nariz. Forma la base una -

placa pequeña y cuadrada. 

Inmediatamente abajo de ella está el orificio bucal, de forma rectang~ 

lar en el cual se pueden c:bservar ligeramente remetidas tres pequeñas placas 

rectangulares colocadas verticalmente y que simulan los dientes. 

Este eje central termina coo una placa grande ligeramente cuadrangu-­

lar, colocaba abajo de la boca y que indica el mentén. A ambos ladoo de este 

·eje se reparten simétricamente el resto de las placas. 

Podemoo apreciar en el extremo superior izquierdo de la mé1scara, 

dos placas rectangulares colocadas horizontalmente, mientras que en el lado -

derecho hay tres de la misma forma y en la misma posición. 

Abajo de ellas hay a cada lado una placa también rectangular pero mu­

cho más largo, coo lo cual se termina de constituir la frente. Para formar -
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la cavidad acular se utiliza ron unn placa ligeramente convexa y otra cónca vn, -

las cuales son má's anchas en Jos extremo.s que limitan con 18 nariz. A la - .. 

mitad del espacio que forman está colocado un disco de jaderta que semeja el 

iris, a ambos lados del cual hay dos fragmentos de concha que representan la 

esclerótica. 

En el extremo del ojo derecho hay unas placas rectangulares colocadas 

verticalmente, las cuales faltan en el lado izquierdo. 

Inmediatamente abajo de los ojos y formando los pómulos hay unas pl~ 

cas rectangulares considerablemente grandes que están colocadas horizontal- -

mente de tal forma que cubren el espacio que va desde los extremos de la na­

riz hasta las orejas. La placa siguiente tiene la misma longitud y forma, pe­

ro es mucho más angosta. 

Las dos placas que limitan la boca son más pequeñas y más anchas -

que las anteriores. 

El contorno lateral e inferior de la máscara es irregular, lo cual se -

debe posiblemente a la pérdida de la base original así como de algunas peque­

ñas placas que contribuían a hacer más fino el acabado. 

A ambos lados y sobresaliendo de la máscara se encuentran adheridas 

unas orejeras circulares con un orificio en el centro. 

Puede afirmarse que la funci6n de esta máscara fue la funeraria, ya -

que no presenta orificios laterales, ni aberturas en los ojos que permitieran -

suponer una función ceremonial u ornamental. Por otra parte presenta gran -
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similitud en su hechurn, tanto en ln base como en las placas, con la mél'scarn 

funeraria del Templo de las Inscripciones de Pnlenque. 

7 Von Winning, 1969: lám. 335 
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28 MA se ARA 

1 Portland Art Museum, Portland Ore. William Sargent Ladd Collection. 
E.E.U.U. 

3 Madera 

4 Turquesa 

5 Altura 20 cm. 

6 La descripción de esta pieza estéf basada en la fotografía reproducida 

por Von Winning, que muestra el lado izquierdo de la máscara. 

La pieza conserva en la actualidad solo algunas laminillas de las que -

formaban su labor de mosaico. 

Su base estlf ligeramente fragmentada en la parte inferior y en la ore 

ja izquierda. 

La superficie de la máscara está rugosa y se aprecian los espacios -

en que se colocaron las laminillas que hoy faltan. 

La frente es amplia. Los ojos son alargados y no se puede apreciar 

si estos soo hueca:i o no. 

La nariz es recta y ancha en la base. 

La boca está' entreabierta. 

Se aprecia la oreja izquierda, la cual es muy grande, pero está repr~ 

sentada de una forma realista. 
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En la parte superior ele la má'scara hay unas líneas verticales y cnsi 

paralelas que pueden tratar de representar el cabello. 

Del lado izquierdo se aprecia también sobre esta superficie un orificio 

circular. 

Las laminillas que forman la labor de mosaico son pequeñas e irregu­

lares, cuadradas y rectangulares. 

7 V on W inning, 1969: lám. 340 





29 M A se AR j\ 

1 The Dumbarton 01ks Collections, Washington, D.C. E.E.U.U. 

2 Yucatán 

3 Madera 

4 Turquesa, jadefta, carey y concha. 

5 Altura 14. 37 cm. 
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6 Esta pieza está un poco destruída en la parte inferior que correspon-

de al mentoo. 

El extremo superior es recto. A amboo ladoo tiene unas prolongaciC2_ 

nes de forma triangular que son representaciooes de las orejas u orejeras. 

Loo ojoo sen orificioo ovalados y están un poco hundida; cm relacién­

a la frente y a 1 entrecej o. La terminación de sus bordes es tosca, ya que es -

too no están pulidos y en el interior se aprecia burdamente la madera. Los -

párpadoo superiores están representados, por lo que dan la impresión de que 

la máscara tiene los qj oo semicerrados. 

La nariz es recta, grande y muy ancha en la base. El espacio que -

la separa de la boca es pequeño. 

La boca es un orificio rectangular crnsiderablemente grande. 

Esta máscara tiene en la parte lateral superior correspoodiente a las 

sienes, un pequeño orificio circular a cada lado. 

El mooaico cubre exclusivamente la parte correspondiente al rostro, 
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por lo que en el borde superior queda un espacio libre, al igual que a ambos 

lados donde puede apreciarse la madera de Ja base. No sucede así en el ex -

tremo inferior en donde el motmico ocupa la misma superficie que la madera. 

El mooaico está integrado por pequeñas laminillas de formas variadas, 

encontramoo algunas cuadradas, rectangulares, ovoides y otras sumamente - " 

irregulares. Debido a esta variedad de su forma no ajustan a la perfección -

unas con otras, por lo cual quedan algunas espacios entre ellas. 

Su tarra ño tampoco es uniforme, encontramos laminillas muy pequefias 

al lado de unas mayores. 

Estoo fragmentoo están trabajados en diversa:; materiales como la tur 

quesa, jaderta, coral y coocha. 

Por la labor de mosaico que aún permanece adherida, ya que algunas 

laminillas han caído de su lugar original, podemos ver que no están distribuí-­

das soore la superficie de una manera ordenada, sino que su colocación es - -

arbitraria sin importar el material coo que fueron elaboradas. 

Aunque es perceptible que las plaquitas de mayor tamaño abundan en la 

parte central de la mandíbula inferior. En la parte central del entrecejo dest~ 

ca una laminilla ligeramente redoodeada, pero plana en su extremo superior. 

En la boca se aprecian cuatro dientes humanoo que están colocadoo en 

la mandfuula superior, y a ambos lados de ellos, en los extremos hay unos -

colmillos de jaguar que se prolongan hacia el exterior. El colmillo del lado -

izquierdo estéf fracturado en la punta. 
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Loo labia; de la máscara, los cuales son delgados, están represenrn -

dos por medio de una matcri<1 rcsinnsn rqjn, C]ll(' los cubre totnlmcntc ('11 el -

exterior. Esta materia también ocupa el interior de la cavid8d, 

Esta misma resina delinea en el exterior a loo orificios nasales. 

Las prolongaciones laterales de forma triangular tienen en su base un 

elemento cuadrado, coo un disco en el centro. La prolongaciéxl del lado dere­

cho está algo destruida y no tiene el disco de la base. Las bases cuadradas -

están cubiertas por una resina de color azul mientras que la parte superior tie 

ne resina roja. 

En el extremo superior de la frente, donde termina la labor de masai 

co hay una franja angoota de materia resinosa azul que baja por ambos lada; -

de la mll'scara siguiendo el cootorno de la labor de mooaico. Se va adelgazan­

do poco a poco hasta llegar a la altura de las prolongaciones laterales donde -

penetra ligeramente al mooaico donde forma unas grecas escalonadas. 

A ambos lados de la boca hay dos líneas un poco gruesas de la misma 

resina azul que indican las comisuras de la boca, ya que van de la parte infe­

rior de la máscara hasta el labio superior. 

Tomando en cuenta que la máscara es hueca en su parte interior, que 

tiene dos pequeñ0'3 orificioo laterales, y que tanto los ojos como la boca son -

aberturas, podemos supooer que la función de la mll'scara era el uso en festiv.!.. 

dades religiasas, durante las cuales los sacerdotes la colocaban soore su r0'3tro. 

7 Von Winning, 1969: lám. 333 
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30 FlGUR.A DE ANIMAL 

l Museo Britlfnico, Londres 

3 Madera 

4 Turquesa, coocha blanca, concha rosa, malaquita, pir.ita de hierro 

5 Altura 17.27 cm. 

6 Esta pieza se encuentra fragmentada en las extremidades inferiores y 

en la extremidad superior derecha. La labor de mosaico se encuentra muy in 

e ompleta. Al parecer, en un principio este tipo de decoración cubria casi la 

totalidad de la superficie de la figura, pero en la actualidad so]o pequeñas pa! 

tes e ooserva n este trabaja. 

Las laminillas que forman el mosaico son de forma y tamaño variado. 

Las realizadas en coocha rosa son las mayores. 

En algunas partes la labor de mosaico forma motivos circulares, co .. 

mo los que se aprecian en la parte superior de la extremidad superior izquie!:_ 

da y en la parte izquierda del cuello. 

La pieza representa la figura de un animal sedente. Tiene los tj os -

abiertos, en los que se aprecia la falta de mosaica. Tiene las fauces abier-­

tas y se aprecia la lengua que se proyecta hacia afuera y hacia abajo. 

En la parte posterior la figura tiene un recipiente qu~ se encuentra -

fragmentado en su borde superior. Saville sugiere que este elemento pudo haber 

estado cubierto de oro, por los restos que llegó a apreciar en él. 

7 Carmichael, 1970: p. 29 





31 CABEZA DE ANIMAL 

l Museo Británico 

3 Madera 

4 Turquesa, concha blanca, jadena, pirita de hierro, malaquita, granate, 
dientes. 

S Altura 10 cm. 

ancho 6.85 cm. 

L6S 

6 Esta pieza es la representación de una cabeza de animal con las fauces 

y loo oj oo abiertoo, 

La labor de mosaico estlf formada por placas de turquesa de forma r~c 

tangular y cuadrada de tamaño regular. En la parte superior del cráneo se -

cbservan laminillas más pequeñas, así como unas cuantas más grandes y de -

forma irregular. 

La labor de mooaico que cubre la pieza está incompleta en la partes~ 

perior del hocico. 

El interior de las fauces est¡f recubierta coo fragmentos de granates. 

Actualmente cooserva 7 dientes que están colocados tanto en la mandibula infe 

rior como en la superior. 

Los ojos estétn formados por unos aros de concha blanca en medio de 

los cuales hay unos círculos de pirita de hierro. Estos elementos se encuentran 

colocados sobre una protuberancia cubierta de placas de malaquita. 
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La parte prnterior de la piezél tiene una depresión, según infornKs de 

Saville. El color de la turquesa, dice este mismo nutor, es principalmente 

pa'liclo, pero sobre el hocico hay fragmentes de un color azul brillante. 

7 Ca rmichael, 1970: p. 29 
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32 SEHPIENTE BICEPALA 

l Museo Británico, Londres 

3 Madera 

4 Turquesél, coral y c rncha blanca 

5 Largo 42 cm. 

Altura 20 cm. 

6 El cuerpo de esta serpiente forma dos ondas en la parte superior y -

tres en la inferí or. Amba; extremos rematan en una cabeza. 

La superficie que coostituye el cuerpo se cubrió con ma.rnico en tcxla 

su cara anterior, mientras que la posterior es hueca y carece de decoración 

de mooaico. 

Pero en lo que respecta a las cabezas estas si se trabajaron por am-­

bos lados y poseen simétricamente los mismas motivos. 

El material del mosaico es la turquesa, trabajado en pequeñas lamlnj 

llas cuadrangulares regulares en su forma y dimensiones, a excepción ele algu­

nas que son irregulares y de mayor tamaño. Las laminillas están colocadas -

en hileras que recorren el cuerpo de la serpiente. 

Actualmente se puede apreciar que faltan algunas de estas pl8qui.tas -

sobre la superficie. 

Las cabezas de In serpiente también estéfn cubiertas por lélminillas de 

turquesa colocadas en hileras. 



Sus fnuccs que csn111 :Jbicrw . ..:; rnm·str•lll div11res y colmillrn de L'0111·l1;1 

blanca, <lHÍ l'Ofllu encÍlls cubicrnis por plnquim:~ rCl'lt111gulun·::; de color roju, -. . 

ticalmente. 

En la parte superior de las encías las lami.nillas ele turquesa siguen 

el mis•110 sentido que las de coral, y en las comisuras están colocadas en 

forma semicircular, lo cual demuestra la perfección y cuidado cm que se c·ID 

boró esta pieza. 

Los dientes de Ja cabeza izquierda están incompletos. Estos son dc .. 

concha blanca y se aprecian en la encía superior de cada serpiente y a cada ~ 

do tres grupos de tres dientes cada uno. En la encía inferior, también a céldn 

lado, dos de estos grupos de tres dientes. En la parte del frente se aprecinn 

dos colmillcs en la parte superior y dos en la inferior. 

Los aj os de la serpiente son orificics circulares sin labor alguna en -

su interior, dende se aprecia la madera, por lo que se ha pensado que origi--

nalmente estaban cubiertoo por discos de pirita de hierro o de algún otro mtite 

ria l. 

Sobre los ojos, las cabezas tienen una cresta angosta que se prolonga 

hacia atrás doode termina en forma de voluta y estc1 cubierta también por tur 

quesa. 

La nariz tiene placas de coral de grandes climi::.·nsiones y de forma - -

irregultlr. Sobre ellas, en forma transversal están colocadas dos hileras de -

placas Je turquesa, scbre las cuales hay una hilera de pequeños discos planr)~; 
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de coral y de turquesa distriburdcs alternativamente lle la siguiente manera: -

dos de coral y uno de turquesa. 

A continuación hay des hileras de laminillas de turquesa. Y finalmen 

te scbre ellas hay elementos rectangulares cm sus extremos superiores redon 

deados, los cuales contienen una placa de coral en el centro. 

7 Ca rmichael, 1970: p. 1 7 
Flor y Canto del Arte Prehispá'nico de México, 1964: 111m. 198 
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33 CABEZA DE ANIMAL 

l Museo de Historia Natural, Viena 

3 Madera 

4 ]adeita, obsidiana, concha blanca 

5 Largo 11. 73 cm. 

6 Muchos de los fragmentos que formaban la labor de mosaico se han .. 

perdido. 

Las laminillas que integran el mosaico son grandes y pequefias de for· 

ma irregular en su mayorra y tienen un acabado burdo. 

Esta pieza representa la cabeza de un animal de la cual se aprecia, • 

según la reproducción publicada por Saville, el lado izquierdo. 

El animal tiene los ojos abiertos. y redondos. El iris se encuentra • 

representado por un disco de material oscuro y la esclerótica por un elemento 

circular de material claro. 

La nariz es prominente y se aprecia la fosa nasal izquierda. 

Se puede ver la representación de la oreja que está indicada por una .. 

incisión. 

El hocico está cerrado, pero se pueden ver las muelas del ani.mal. 

Saville comenta que en unas fotografías que observó se podía ver un ... 

cordón de cuero que estaba colocado en un orificio en la. parte posterior de la 
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cabeza. J~~to hace pensar que esto pieza, por sus dimensiones pudo lrnbcr 

sido utilizada como colgante, ya que colocada ele esta forma, la pieza se puede 

a preciar c ornpletamenre. 

7 Saville, 1922: lám. XXXlll A 
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:34 CABEZA DE ANIMAL CON UN ROSTRO HUMANO ENTRE LAS FAUCES 

1 Museo Nacional, Copenhague 

3 Madera 

4 Turquesa, Malaquita, coocha roja. 

5 Largo 34. 29 cm. 

Altura 20. 95 cm. 

6 Esta pieza representa la cabeza de un animal con las fauces abiertas, 

que Saville identifica como una serpiente, entre las que se aprecia un rrntro 

humano. 

Gran parte de la labor de mrnaico que la cubría se ha perdido, aun-­

que se puede cbservar que las laminillas que aún se conservan soo pequeñas y 

de forma cuadrangular en su mayoría. 

La pieza se encuentra fragmentada en la parte prnterior. En la fauce 

superior se observa una depresión de forma alargada que constituye el ojo Jel 

animal, posiblemente en un principio debe haber estado cubierto con algún ma -

terial. En la parte prnterior de esta fauce se c:bserva un pequeño orificio cu~ 

drado que puede haber servido para colocar algún cordón. En su extremo ante 

rior se aprecia un colmillo. 

En la fauce inferior se observa un elemento soorepuesto del mismo -

largo, aunque un poco más angrnto y de poco grosor, sc:bre el que se apoya -

el rostro humano, que esté1' colocado exactamente de la mitad hacia adentro de 
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las fauces. La labor de mooaico que lo cubría en un principio falta casi to- -

talmente. La nariz es recta y tiene la boca cerrado. 

7 Sa ville, 1922: lám. XXXII B 
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3.5 CABEZA DE ANIMAL 

1 Museo Etnogré1'fico, Berlín 

3 Madera 

4 Turquesa, malaquita, concha blanca, coral 

5 Altura 15 cm. 

6 Esta pieza representa la cabeza de un animal coo las fauces abiertas. 

La labor de mosaico que la c4bría está incompleta en la actualidad, -

es~ integrada por laminillas pequeñas y de forma cuadrada en su mayoria, -­

aunque hay unas de mayores dimensiooes y de forma. irregular. También se -

encuentran laminillas de tamaño un poco mayor que delinean las fauces. 

Los ojos soo redoodos y esté1'n abiertos. A su alredec:lor hay dos hile­

ras de laminillas colocadas concéntricamente. 

Las fauces están abiertas y en ellas se aprecian doo colmilloo en la -­

parte superior y doo en la inferior, aunque aquí uno de ellos está fracturado. 

También se aprecian muelas en las encías. 

7 Saville, 1922: I§m. XXXll A 
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36 FIGURA DE ANIMAL CON DOS CABEZAS 

1 Museo Etnogdfico, Berlfn 

3 Madera 

4 Turquesa, malaquita, cbsidiana, c oocha blanca, madreperla 

5 Largo 32.05 cm. 

6 En la fotografía presentada por Saville, se puede apreciar que esta 

pieza representa el cuerpo de un animal en po;icién sedente, pero con la car!c 

terística de que pa;ee dos cabezas, cada una está girada para un lado diferente. 

Se puede apreciar casi de frente un solo ra;tro. Es un animal que ..... 

tiene los ojos abiertos y redoodos. Se aprecian las fo;as nasales. Las fauces 

están entreabiertas y se pueden ver cuatro colmillos, doo en la fauce superior 

y dos en la inferior, así como dientes en el frente. Se ooserva la oreja dere 

cha, la cual es ligeramente redondeada. 

La cabeza del animal está apoyada scbre sus extremidades anteriores. 

Esta pieza ha perdido una gran cantidad de labor de mosaico. Fue - -

realizada coo un gran cuidado, estaba formada por laminillas de tamaño peque_ 

ño que cubrían la parte anterior y posterior de las cabezas de loo animales, -

en donde se distribufan a manera de franjas. 

La superficie correspondiente al cuerpo estaba trabajada con una labor 

un poco más tcsca y descuidada. Por lo que puede apreciarse en la fa:ograffa, 

la parte del centro del cuerpo estd decorada por dos hileras de laminillas de 



gran tamaño y de forma cuadrada. En el espacio que• limitan se encuentra una 

Herie de fragmentos de mrnaico de diversas formas, colocadas sin orden algu-

no,· 

7 Saville, 1922: lám. XXXIV A 
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:37 CABEZA DE ANIMAL 

1 Museo Nacional de Historia, Gotha, Alemania 

3 Madera 

4 Turquesa, malaquita, oosidiana, madreperla, coral, coocha blanca 

6 La fotografía reproducida por Saville permite ver la parte lateral iz- -

quierda de la cabeza de esta figura. Esta pieza es la representación de un - -

animal que posee un pico muy largo y estrecho, que está cerrada. 

El ojo que se aprecia está abierto y está formado por una protuberan­

cia de forma aproximadamente circular. Soore la mitad superior del pico y .. 

unido a la parte frontal de la cabeza tiene un elemento decorativo que es recto 

en la parte del frente y ligeramente más ancho en esta (Xlrte. También tiene 

una pequeña proloogación curva en el extremo que limita coo la parte superior 

de la cabeza, Presenta también una proloogación de poca altura en la parte -

superior de la cabeza que tiene su extremo superior ligeramente redondeada. 

Esta pieza ha perdido mucha labor de mosaico. Aunque puede apre- -

ciarse que fue realizada coo un gran cuidado. Tiene laminillas pequeñas de -­

forma cuadrada que cubren casi toda la superficie; en algunos sitios esnTn col~ 

cadas en franjas rectas o curvas. Delineando el pico hay unas laminillas rec_ 

tangulares y de mayores dimensiones. Hay también laminillas circulares que -

están colocadas en diferentes partes de la superficie, aunque destacan dos en 

la parte en que se inicia el pico. 

7 SavilJe, 1922: lám. XXXIV B 
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38 CABEZA DE ANIMAL CON UN ROSTRO HUMANO ENTRE LAS FAUCES 

1 Museo Nacional de Antropología e Historia, México 

2 Tula, Hidalgo 

3 Cerámica plomiza 

4 Concha n~car 

S Altura 9 cm. 

6 Esta pieza representa una cabeza de animal entre cuyas fauces se ap~ 

cia un rootro humano. 

La cabeza de animal tiene las fauces abiertas y está cubierta con pla­

cas de concha n~car de un solo color. Estas tienen forma alargada, son de di 

ferente tamaño y su extremo inferior termina en punta ligeramente redondeada, 

mientras que su borde superior estlf ligeramente hundido en el centro. 

En las partes laterales de la pieza, en la parte superior de la cabeza, 

y en el cuello, las placas están colocadas de forma vertical. En amboo lados 

de las fauces su posición es horizontal. 

Las placas de concha son mlfs pequeñas alrededor de la superficie de 

los ojos. 

Las orejas están levantadas y recubiertas en la parte anterior por 

fragmentos grandes de concha. En la parte pooterior no presentan ninguna la­

bor. 

En la parte de atrás de la cabeza falta labor de mooaico. 
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Los ojos están abiertos y son ele form<l ovnlada. J.n esclcr6tica est:.í M 

indicada con concha y el iris con obs idürna. 

Sobre la fauce superior se encuentra una prolongación cónica ele hueso, 

que está fragmentada en la punta. También tiene tres dientes y un colmillo ... -

lateral c.Jerecho, falta el del lado izquierdo. 

En la fauce inferior presenta dos colmillos. 

La cara humana está cubierta con placas irregulares y pequeñas de .... 

concha. La frente, la base de la nariz, la barba y las partes laterales están 

cubiertas por material de un tono más oscuro. Las placas son irregulares - .. 

con incisiones verticales. 

La frente es amplia y le faltan laminillas de concha. Los ojos están .. 

abiertos y están formados por una sola pieza de concha, son de forma alargada 

y presentan un orificio circular en el centro. 

La. nariz es recta. Es de forma irregular, ya que es más pronuncia­

da en el lado derecho. En la boca que esta abierta se observan una placa de 

hueso con ocho incisiones verticales que semejan los dientes. 

Los labios no están cubiertos de material. 

En las mejillas están colocadas dos placas de concha, grandes, con un 

extremo alargado redondeado en la punta que coincide con el punto de unión de 

la mandibula del animal. La que está colocada en el lado derecho tiene su - .. 

base recta, mientras que la del lado izquierdo es más irregular, pero se ada.E_ 

rn n la superficie. 
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ra a 'la superficle. 

7 Flor y Canto del Arte Prehisptfnico de México, 1964: lám. 199 
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:3q MANGO DE CUClllLLO 

l Mu::;eo Prehistórico y Etnogr:.Hico ºLuigi Pigorini", Romíl 

3 Mndern 

-1 Turquesa, coral, concha blanca y jade ita 

.S L1rgo 12.7cm. 

Altura B. 8 cm. 

6 Esta pieza esta tallada en madera y representa una figura humana .. 

arrodillada que tiene sus brazos extendidos de tal forma que sostiene en sus .. 

manos la hoja del cuchillo .. 

Toda la pieza está cubierta con laminillas pequeñas y de formu cuéldra-

da. 

La figura tiene los ojos abiertos y alargados, trabajados en dos mute­

riales, la esclerótica está representada por fragmentos de concha, mientras que 

con coral se indica el iris. 

La nariz esta fragmentada en la punta, pero se aprecia que es recta. 

La boca es grande, está cerrada y se encuentra cubierta con placas de coral. 

En la psrte superior de las comisuras hay unos discos de coral. 

Tiene unas orejeras redondas. En la frente se observan cinco discos 

que limitan el borde del manto que le cubre la cabeza y le cae sobre Ja espal­

da. El borde inferior de este elemento está señalado con laminillas de coral y 

n 1 gu nu ~ Je concha bln nea. 
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Los brazos de la figura C<len él los laJoo del cuerpo y se dli1lan en :ín 

gulo recto !rnci<i el frente. En las muñecas tiene tres discos Je turquesa limi­

t1.1d1Js por .Hos Je concha blanca que tienen unas prolongacicries en su borde e~ 

terior. Las manos las tiene extendidas. En el extremo aún se aprecia un -­

motivo Lh~ coral y de concha blanca que tiene un disco pequeiio en el centro. 

En la parte superior del antebrazo hay un motivo formado por una - -

franja que tiene laminillas rectangulares y cuadradas de coral y de concha bl~1 

ca. Encima de ellas hay una plaquita de jadeíta que se prolonga en su extre-­

mo derecho hacia arriba. 

Tiene flexionadas las extremidades inferiores. Sobre el mu,:;lo hay - -

tres franjas de laminillas, una de jadeíta, otra de turquesa, coral y jadeita y 

la tercera de coocha blanca con algunas de jadeíta. 

Abajo de la rooilla hay una banda de fragmenta; de concha blanca y -

otra de coral. 

Sobre el tobillo tiene tres laminillas cuadradas con sus ángulos ligera­

mente redonclead03. 

La parte lateral externa de la:i pies tiene un fragmento rectangulflr de -

e oncha blanca con un motivo alargado en el centro con su extremo superior re­

dondeado. Este elemento forma un detalle de la sandalia del personaje. 

¡ Flor y Canto del Arte Prehispánico de México, 1964: lárn. 195 
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40 MANGO DE CUCIJILLO 

Musco Prehistórico y Etnográfico, "Luigi Pigorini", Homa 

:3 Madera 

4 Turquesa 

6 Este ejemplar representa a un personaje arrodillado que tiene una ca-

beza de animal coo las fauces abiertas. La reproduccién presentada por Savi_ 

lle permite apreciar la figura por el lado izquierdo. 

Esta pieza cooserva muy poca labor de mosaico. Las laminillas que 

la forman son de diversos tamaños, las hay pequeñas y grandes. Son de for­

ma cuadrada y rectangular. Desafortunadamente la poca labor de mosaico que 

queda no permite apreciar como se encootraba distribuida. 

La figura representada muestra al persooaje con loo brazos extendidos 

hacia el frente, doode se apoyan en un elemento que debe haber servido para -

colocar la hoja del cuchillo. 

El ojo visible es abierto y redondo. La mandibula superior se proyc~ 

ta hacin arriba y es muy ancha en su extremo que está ligeramente redoodeado. 

7 Snville, 1922: lám, XXXIX 
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41 MANGO DE CUCHILLO 

.l Mll':ieo Brit¡_folco, Londres 

:1 Madera 

4 Turquesa, malaquita, concha roja, concha blanca 

.) Largo 21.25 cm • 

6 La fote>grafia muestra el lado derecho de la pieza. 

Representa a un personaje humano arrodillado que porta u11 tocado en 

formé! de cabeza de tfguila, con el pico abierto, donde se encuentra el rostro 

de la figura. 

Las extremidades superiores están extendidas hacia el frente. Sus - .. 

manos se apoyan en un elemento en el cual se fijaba la hoja del cuchillo y so- .. 

brc este mismo descansa el mentón del personaje. 

Mucho material que formaba el mosaico se ha caido, pero aún puede 

apreciarse que las laminillas de turquesa que los integraban eran muy peque·~ 

fié-is y de Jiversas formas. En cambio, las de concha y de coral son fragmen­

tos de mayor tamaño. 

La figura humana representa a un personaje cuyo ojo visible est~ abi<:_r 

to y se ve el iris. La nariz recta esté1 ligeramente fragmentada en la punta. 

Tiene la boca cerrada. 

El rostro del personaje aparece entre el pico abierto de un águila. 

Ln cabeza del animal tiene el ojo visible abierto y representado con concha .... 



blnncu y rqja. 

Las alus del animal, según Carmichael, caen extendidns scbre les 

hombros de la figura humana. 

Las extremidades superiores se proyectan hacia el frente doode se 

apoyan en una superficie cubierta con labor de mcsaico. 

185 

Los dedoo de lns manes está'n extendidas y juntas, a excepción del - -

pulgar que esd ligeramente separado. Se ooserva que las puntas de los dedos 

ejercen una ligera presiál sobre la superficie. 

Aún puede a preciarse la dec ora.cirn que cubría el resto del cuerpo del 

persooaje y que estaba compuesta por laminillas de turquesa, concha r 1 ~nca y 

concha roja. 

7 Carmichael, 1970: p. 16 
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42 DISCO 

1 Museo Nacional de Antropologia, México 

2 El Castillo, Chichen Itzá 

3 Madera y piedra 

4 Turquesa y concha blanca 

6 Tiene un núcleo de piedra sin trabajo de mosaico, circundado por 

una franja de ocho hileras de pequeñas laminillas de forma rectangular en su ... 

mayorra, colocadas con gran cuidado. Están limitadas por un borde de madera, 

El resto de la superficie se divide en ocho espacios regulares en los .. -

que se encuentran alternadamente cuatro figuras de xiuhcoatl, 

Estas serpientes están sobre un fondo de madera y formadas con lami­

nillas regulares e irregulares de turquesa. Los ojos son alargados y tienen .... 

indicado el iris con un fragmento circular de concha. 

En los cuatro espacios restantes hay plaquitas grandes de concha de .. 

forma regular e irregular, fragmentos de turquesa irregulares, entre los que -

destacan algunos cuadrangulares, rectangulares, elfpticos y circulares. 
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43 DlSC O 

MiJsco Nacional Je Antropología, México 

2 El Castillo, Chichen Itzá 

3 Madera y piedra 

4 Turquesa, pirita, concha blanca 

6 Este disco tiene un núcleo circular que está realizado en piedra, su -

superficie es muy irregular y carece por completo de decoración. 

El resto de la superficie está cubierta con mosaico, que se distribuye 

en ocho subdivisiones radiales que s oo ligeramente más angostas en la parte -

cercan a al núcleo y más anchas cerca del borde. 

Los motivos que ocupan cuatro de esas subdivisiones son las figuras -

de xiuhcaHl. Tienen el ojo representado con un fragmento de concha que so- -

bresale ligeramente de la superficie. El resto del cuerpo de la serpiente está 

formado por laminillas cuadradas y pequeñas de turquesa. Esta labor se en- -

cuentra incompleta, ya que faltan algunos fragmentoo. 

Los cuatro espacios que separan los motivos están cubiertos por pla-­

quitas de turquesa. Las que se encuentran cerca del centro son más grandes 

e irregulares, mientras que las que cubren el resto de la superficie son más 

pl~queñas, aunque también de forma irregular. 

Tcx:lo el mosaico está rcx:1eado por una franja angoota de color rojo. 

El borde de la pieza es irregular, tiene 16 prolongaciones cubiertas con mo­

sr.1íco de turquesa. 
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44 n 1 se o 

Museo Né!cional ele AntrqJOlogía, México 

2 Chichen Itzá 

3 Mndera, piedra 

4 Turquesa, obsidiana, concha, jadeíta 

5 Diámetro 20 cm. aproximadamente 

6 Esta pieza tiene un núcleo circular de piedra arenisca sin decoracién. 

La superficie de la pieza está cubierta con mosaico que se distribuye 

en ocho subdivisiones radiales que soo más anchas en el borde exterior y más 

angostas cerca del núcleo. 

Rooeand9 al núcleo hay una franja circular, la cual está cubierta coo 

pequeñas laminillas ordenadas cuidadosamente en cuatro hileras. 

Los motivos de este disco estl!n formados por cuatro xiuhcoatl, que -

se distribuyen alternadamente en los ocho espacios. Ef1tas figuras no tienen. -

la misma posiciéo, en dos de ellas se aprecia el per~il derecho y en las otras 

el izquierdo. Las laminillas de turquesa que cubren a las xiuhcoatl son cua­

dradas, rectangulares y algunas de forma irregular. Los dientes de estos ani 

males se representaron con concha. Los ojos son fragmentos circula res que -

sobresalen de la superficie. 

Los otros cuatro espacios restantes estl:1'n cubiertos con laminillas de 

turquesa de diverso tamaño. Uno de ellos esté'\' cubierto con material de tona -

lidnd más oscura. 
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Los cx:ho espacia:; est~n separados entre si por clcmentrn recrnnguln­

res rmfs ancha; en el borde exterior. 

El borde de la pieza es irregular, presenta catorce prolmgm:iones. 



·ti· 
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41 DISCO DE OHO 

M•.1:-.;co Nacional de Antropologü1, México 

2 Zna 2hila, Oaxaca 

.3 Oro 

4 Turquesa 

.:; 20 cm. aproximadamente 

6 Esta pieza tiene en el centro un elemento circular que s cbresale de la 

superficie. Este espacio es el que se encuentra cubierto de mosaico de turqu~ 

sa. Las laminillas que lo forman son cuadradas en su mayoría, aunque tam- ~ 

bién hay algunas rectangulares. 

Las plaquitas estt1'n acomcx:ladas en forma cor~éntrica. 

El resto de la superficie de la pieza es de oro. Fue trabajada con la 

técnica d,:; martillado y tiene varics motivoo que no se identifican. 

Aproximadamente a dos centímetrC6 y medio del borde se observa una 

fr:.rnja angosta de laminillas de turquesa. En el borde del disco hay otra franja 

e on lns mismas características. 
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46 DISCO 

l Bóvcd<.1 Jel Museo Nacional de Antropología, México 

2 Monte Albán, Tumba 119 

3 Piedra 

4 jadena 

.=:; Diámetro 18. 5 cm • 

6 La base de piedra está formada por un núcleo que sobresale de la Sll"' 

perficie de la pieza. Este a su vez está rodeado por una banda angoota. 

La labor de mooaico se encuentra bastante deteriorada en el centro, ... 

ya que faltan muchas laminillas. Al parecer,.. originalmente había un motivo en 

esta parte. 

Las placas soo de diferente forma entre las que predominan las ovoi­

des y rectangulares. El borde del núcleo está cubierto por laminillas rectang~ 

lares de tamaño semejante, 

El mosaico que cubre la franja exterior estl:1' integrado por placas - -

grandes de forma cuadrangular, que tal vez formaban un motivo que se repetía 

alrededor, por la distribucién que presentan. 
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47 ESCUDO 

1 Museo Britá'nico, Londres 

3 Madera 

4 Turquesa, coocha roja 

.3 Diéf metro 31.11 cm. 

6 Esta pieza tiene un borde angosto alrededor de la labor de .mooa ic o, .. 

en donde se localizan veinticinco pequeñas perforaciones clrculares equidistan ... 

tes, que según Saville pueden haber servido para colocar plumas en ellas. 

El mooaico está' formado por pequeñas laminillas cuadradas e irregul~ 

res. 

En el centro de esta pieza las placas están distribuidas concéntricam.!:.n 

te alrededor de un núcleo que está' limitado por un círculo de laminillas recta!!_ 

guiares de coocha roja, de la que se proyectan al exterior cuatro prolrngacio­

nes triangulares trabajadas en el mismo material. Según Saville se trata de -

la representación del disco salar. 

Laminillas redondas forman grecas ooduladas que atraviesan el círcu .. 

lo por· la mitad verticalmente. El motivo está delineado por otra franja más 

ancha de laminillas de diverso material. Este elemento forma el cuerpo de -

una serpiente, cuyo rootro se aprecia en la parte superior izquierda, mientras 

que su cola está representada por tres plumas de turquesa en el extremo infe 

rior derecho. 

Muchas laminillas que integraban el ma:rnico se han perdido actual- -



mente, pero se pueden apreciar aún muchoo de los motivos que orrnrnH:'ntílbfln ... 

la superficie de este escudo. 

/\ cada lado del cuerpo de la serpiente, en loo extreme~; de la piez,1, 

están representadas dos figuras humanas que portan tocados muy elaborados. 

El eje vertical est~ indicado por un ~rbol que pasa atrás de la serpi~n 

te. 

7 Carmichael, 1970: p. 4 
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48 E se u D 'l 

Srnt1~ Mum~um ri Nutural History, Viena 

3 Mndera 

4 T11rquesa 

) Di<frnetro 41. 91 cm. 

6 Esta pieza está circundada por un borde anga;to que no tiene decora--

ciál. 

L9 labor de mosaico se encuentra actualme:1te muy destruida, re ro -

aún puede repr1xlucirse el diseño que ornamertaba el escudo. Se pueden apre_ 

ciar dos círculos colocad::s soore un eje central, uno más arribo y otro un P.E 

co más abajo. Según Saville se trata de la represenracirn de dos discoo sol.a­

res. 

En el disco de la parte superior se puede apreciar um1 figura humnna. 

Saville dice que por loo :restos del pegamento que sirvió para asentar 

el mooaico, puede reproducirse el diseño original. Este autor distingue en el 

espacio entre los d03 discos, cuatro figuras a cadu lado, que miran hacin el -

centro, doode se ooserva otra figura que parece desprenderse del disco supc-­

rior. 

Encima de estas figuras hay otras cuatro mé1s, doo a caua lado, que 

también miran hacia el centro. 

En la parte inferior del dlsco de abajo hay tres figuras a cada ludo y 



ab<lJO de ellas dos md's a la derecha y dos a Ja izquierJ¡1. 

Según Saville, este escudo tenía apro.'\imadamente un total de veinti- -

cuatro figuras representadas. 

7 Saville, 1922: h1'm. XXI 
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4l) ESCUDO 

l Museum ci. the A me rica n lndian Heye F ounclation, Nueva York 

2 Acatl~n. Puebla 

3 Madera 

4 Turquesa 

:5 Diá'metro 31. 25 cm. 

6 Esta pieza es uno de les escudes con labor de mosaico mejor conser-

vadas. 

La base de madera es redonda y en su borde presenta 28 perforacio ·· 

nes circulares y pequeñas. La labor de mamico ocupa el resto de la superf~ 

cie y está' trabajada de la siguiente manera: 

Limitando todo el mosaico hay placas de turquesa en su msyorra de -

forma cuadrangular y rectangular. Faltan algunas de estas placas. 

Después de esta franja la labor de mosaico se divide en ocho espacioo 

de forma aproximadamente trapezoidal que están separadcs entre sr por ocho -

espacies de forma aproximadamente rectangular. Todas ellos están cubiertos 

por pequeñísimas placas de turquesa. 

La parte inferior de to.:la esta labor está limitada por una franja cir­

cular angosta, compuesta por laminillas del mismo tamafio aproximadamente, 

Después sigue otra franja del mismo grosor formada por plaquita::; mu 

cho más pequeñas que las anteriores. 
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A este elemento circular le sigue otra franja con laminillas más gran_ 

Llcs que limito la labor de mosaico central. 

El detalle del centro ocupa aproximadamente la mitad de la superficie 

del escudo. Aquí se encuentran representadas tres figuras humanas. Est<fo ... 

trabajadas en turquesa y fueron realizadas ccn mucho detalle. Están ricamen­

te ataviadas, con sandalias, rooilleras, maxtle, manto, tocado y orejeras. 

Su cuerpo estif formado por fragmentos de turquesa. El resto del 

motivo estd formado por laminillas de turquesa, en su mayorra pequeñas, aun­

que hal algunoo fragmentoo grandes. 

En la parte superior de esta labor central hay un motivo de forma rec 

tangular que tiene un elemento circular en la parte media. El rectangular 

estd formado en la parte superior por placas rectangulares de las que se de1:!_ 

van unas rectangulares colocadas verticalmente y que soo ligeramente curvas 

en su parte inferior, estas piezas tienen una ligera incisión en el centro. 

Estos doo elementos anteriormente mencionados ocupan una tercera -­

parte de la superficie del elemento rectangular. Las otras dos terceras par­

tes esté1'n cubiertas por placas cuadradas y rectangulares. En la parte inferior 

hay seis círculos colocados a intervalos regulares y simétricamente divididos -

por el motivo circular antes mencionado. Este a su vez,esté1' constituido por 

un elemento circular central. que tiene dos incisiones horizootales poco profun­

das en la parte superior y una incisiá1 circular pequeña en el centro. 

Limitando estos motivos hay una circunferencia concéntrica y angmrn. 

A su alrededor están colocadas 16 elementos rectangulares cm las misméls 



cu nicterísticas de los descritos .'.lnteriormente. Sd:>rc ellas están jistribuíc.L1s 

rítrnicarnente 4 de forma semejante, más granJes, su extremo redmdctiJ::> ·· ·~ 

coincide con el borde de la circunferencia. Entre los espHcioo que qucJan en­

tre ellas hay placas de forma aproximadamente cuadrangular. 

Las figuras humanas se encuentran colocadas en el centro de la supe.! 

ficie, abajo de este elemento rectangular. Dos de ellas estt1n colocadas simé­

tricamente conforme a la tercer figura que estc1 invertida. To:fas está'n repre ... 

sentadas de perfil. 

El otro motivo importante de esta labor está' colocado en la pn rtc infe- -

rior y lo coostituye un elemento de forma apro.'\imadamente rectangular coo su 

extremo superior ligeramente redoodeado. Está' formado por placas cuadradas 

y rectangulares que se curvan ligeramente en la parte superior donde hay d.is­

cos del mismo material, de los que sale una proloogacién que se curva hacia 

abajo. Esta última esté1' formada por una sola placa de turquesa. 

A ambos ladoo de este motivo central hay tres pequeños discoo con -· 

incisiones verticales en su borde superior. En la parte inferior de este eJc- .. 

mento hay una hilera de plaquitas rectangulares colocadas verticalmente con una 

incisión en el centro. 

Ligeramente separados de ellos hay una franja rectangular de placas de 

rurquesn de varias dimensiones. Limitando cadn extremo hay dos placas de fo_!: 

rna aproximadamente rectangular coo sus extremos ligeramente curvos y que se 

ango:;tan ligeramente en las puntas donde tienen dos incisiones delgadas y verti 

cales paralelas entre sr. 

7 Saville, 1922: lám. XXII 
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)() E se u DO 

1 Museum of the American lndian Heye Foundntim, Nueva York 

2 Acatl<1'n, Puebla 

3 Madera 

4 Turquesa, oosidiana 

5 Diámetro 38. l cm. 

Grueso 2.s - 7.5 cm. 

6 La base de madera de esta pieza estd' fragmentada. Tiene una ranura 

angosta a la mitad, que divide al escudo verticalmente. Falta una parte del .. 

lado izquierdo. 

La labor de mosaico ocupa dos terceras partes de la superficie total. 

La tercera parte restante pertenece al borde exterior. 

La labor de mosaico está distribuida en crrculos concéntricos y está -

realizada soore una superficie ligeramente más alta que el resto de la pJeza. 

Muchas laminillas que formaban esta decoración se han perdido. El 

centro del trabajo no se conserva actualmente por completo, pero estaba reali­

zado coo minúsculas laminillas, como se puede apreciar entre algunas que aún 

existen en el lado derecho. 

Alred,edor de esta labor existe otra franja concéntrica m<fs angosta que 

está destruida en la parte superior e inferior, a la que le faltan muchas lamí 

n illa s. 



Al rededor de esta labor hny una franjn más nngostn :-iuc ci re un.Ja e 1 -

escudo. Después se encuentra otra banda de menor nnchurn. 

Ln última superficie de mosaico est'1' constituida por una fran.:n anch;1 

que estS subdividida en ocho espacios radiales de forma aproxirnndnmcnte tr~i­

pezoilbl, que están separados entre s( por franjas verticales angostas. Por -

los restoo que pueden apreciarse, esta banda estaba limitada por laminillns de 

mayor tamaño y de forma cuadrada e irregular, colocadas de manera vertical. 

7 Saville, 1922: lám. XXXIII 
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'>l ESCUDO 

1 Muscum of the American Indian Heye Foundatioo, Nueva York 

2 Acnrlán, Puebla 

3 Madera 

4 Turquesn 

5 Diámetro 38.l cm. 

6 Una gran parte de las laminillas que formaban la labor de mosaico se 

ha desprendido actualmente. 

Esta pieza est§ fragmentada en dos secciooes. Falta una gran sección 

del lado derecho, que incluye tanto la base de madera como la decoración e.le 

mooaico. 

La labor de mosaico estlf distribuida en base a franjas coocéntricas. 

Las laminillas que la forman son pequeñas y cuadradas en el centro, con algu ... 

nas de mayores dimensiones intercaladas. En las cbras bandas predominan -­

las de mayor tamnño y de forma irregular. 

Esta pieza tiene un núcleo circular muy grande, formado por pequeñas 

laminillas. A su alrededor hay una franja un poco más ancha cubierta por la 

minillas más grandes en la orilla y mé1's pequeñas en el centro. 

Después hay otra banda un poco más ancha que la anterior, en la cual 

hay laminillas mé1s grandes que la limitan y en el centro fragmentoo muy pe·-

qu eñ os. 



Por último hay una bandn que tiene aproximadamente la mismn tl'.1ch11-

ra que la anterior, estét decorada con laminillas grandes y muy irregulnres. 

7 Saville, 1922: lám. XXIV 





12 FRAGMENTO DE ESCUDO 

J. Must'um nf the American Indian Heye FoonJatim, Nuevn York 

2 Acatltfo, Puebla 

3 Madera 

4 Turquesa 

5 Di§metro 38. 73 cm. 

Grueso 2. 5 cm. 

6 El fragmento de este escudo correspoode a la m.itad de la pieza. 

La labor de mosaico que la ornamenta ocupa la mitad de la superfi- -

. cie, se coocentra en el centro, mientras que el borde queda vacío. 

Esta labor forma un semicírculo en el centro integrado por laminillas 

cuadradas y pequeñas. Sobre ellas hay fragmentos del mismo material que • 

forman subdivisiaies rectangulares, que crean espacioo verticales, los cuales 

esté1'n limitadoo por una franja angosta de l<fminas de diverso tamnño y forma. 

Esta banda a su vez estd limitada por una franja· más ancha que tiene un mo­

tivo triangular formado por las mismas laminillas. A cada lado de su base -

hay un disco. Al ~arecer este diseño se repetía alrededor de la pieza, ya que 

en este fragmento se aprecia un disco en la parte superior y en la inferior el 

espacio que ocupaba un elemento con la misma forma. 

Después de esta franja, y limitando toda la labor ele mooaico hay da; 

bandas ango.stas que se encuentran ligeramente m§s abajo de la superficie tow l 

e.Je lo pieza. La última de estas bandas concéntricas tiene en su borde cxte- M 
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rior una hilero de placas rectangulares. 

7 Saville, 1922: lám. XXV 





)J FHAGMENTO DE ESCUDO 

l Mu:~cum nf the American Inc..liun Heye F oundatirn, Nueva York 

2 Acntltfo, Puebla 

~ M.1dcrn 

4 Turquesa 

;) Diámetro 37. 76 cm. 

6 La labor de mcsaico de este fragmento de escudo solo ocure la mitad 

de la superficie y se coocentra en el centro. 

La decoración de marnico está formada por una superficie circular ... -

grande, cubierta por Mminas de diferente tamaño y forma en su orilla. Tam~ 

bién tiene intercaladas ctras láminas de diferente material. 

En el extremo de esta superficie y en el centro hay un diseño triang~ 

lar que tiene a amboo ladoo da; proloogaciooes de menor altura que este, con 

sus extremos redoodeados. Formando la base de estoo máivcs hay des pro1o~ 

gaciones rectangulares. Tcxl<E estos elementoo están colocadoo alrededor de 

una depresión semiredonda. 

El extremo superior del elemento triangular toca el borde de la sigui~ 

te franja. Esta es delgada y está' integrada por laminillas grandes en los ex­

tremas y pequeñas en medio. 

La franja que limita tcrla esta labor de mr~aico es más ancha y está 

formada por láminas mlfs grandes. En el centro, coincidiendo cm la punta -
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dt•I tri<'íngulo hay un motivo vertical formmlo prn: las mismas plaquitas. Al pa­

recer csw pieza tenía cuatro de estos clisefioB, yn que en ~:i parte superior - -

que corresponde a la mitad Je la pieza se aprecia una hilera Je csrnfl lñminns 

qt1.:: formnban la misma labor, 

7 Siwille, 1922: l~m. XXVI 
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54 FRAGMENTO DE ESCUDO 

1 Mum:um of the American lndian Heye F 01.mdatim, Nueva York 

2 A ca tlíln, Puebla 

3 Madera 

4 Turquesa 

5 Diámetro 38. l cm. 

6 El fragmento que se cooserva de esta pieza corresponde a la mitad .. -

del escudo. La labor de mosaico ocupa solo la mitad de la superficie y se -­

concentra en el centro. En el espacio que queda libre de mooaico hay doo ori 

ficios circulares pequeños, uoo en la parte superior y otro en la inferior. 

La labor de mooaico estd formada por un elemento circular en el cen­

tro, cubierto por l~minas agrupadas horizootalmente. Coocéntrico a esta supe.! 

ficie hay otra de la misma forma coo sus láminas colocadas de forma vertical. 

Alrededor de esta superficie hay una franja angoota de láminas m1fa -

grandes en sus bordes y más pequeñas en el centro. Esta franja scbresale li 

geramente del nivel de las otras. 

Alrededor de esta franja se encuentra otra mé1s ancha formada por 11!_ 

minas grandes en las orillas y pequeñas en el centro, de diversas formas. Es 

ta franja se encuentra de nuevo al mismo nivel que las del centro. 

Por últimq hay una franja del mismo ancho que la anterior, que vuel­

ve a estar en un nivel más alto. La labor de mosaico se encuentra totalmente 



dcntrufdn, yt1 que solo se nprecinn Mmina8 graml<.·s en suA bunles. 

7 SavUle, 1922: lám. XXVII 
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11 FRAGMENTO DE ESCUDO 

Museum of the American Indian Hcye Fm:iclntim, Nueva York 

2 Acatlán, Puebla 

.., 
Madera ,) 

4 Turquesa 

5 Dict'metro 38.1 cm. 

6 El fragmento conservado corresponde a la mitad de la pieza. Ln la~ -

bor de mosaico se concentra en el centro. Esta pieza tiene doo orificios cir .. 

culares pequeñas, uno en la parte· superior y otro en la inferior. 

La labor de mooaico forma en el centro un círculo con placas de dife-

rente tamaño, a su alrededor hay dos franjas de fragmentas rectangulares, s~ 

paradas entre sr por laminillas pequeñas. Alrededor de ésta hay una bando -

de plaquitas cuadrangulares y rectangulares en su mayoría. En la franja si- -

guiente hay fragmentas que forman motivos verticales separadas por placas pe-

queñas. 

Rodeando a estas elementoo hay una franja de laminillas de forma y ta 

maño diferente, colocadas en desorden, y limitadai¡; por otras mayores y de di 

fe rente material. 

En un nivel ligeramente superior, hay una franja de plaquitas grandes 

e irregulares. 

La siguiente banda está más abajo en nivel y formada por fragmentos 
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más grandes. 

Por último la labor de mooaico esté1' limitadn por una franja angoota -

en la que se cooservan pocas Mminas, sólo se observan las mayores en los -

extremos y unas cuantas pequeñas colocadas entre ellas. 

7 Saville, 1922: lifm. XXVIII 
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56 FRAGMENTO DE ESCUDO 

1 Muw.:-um C'i. the American Indian Heye F oundation, Nueva York 

2 Acatlá'n, Puebla 

3 Madera 

4 Turquesa 

6 Solo se conserva un fragmento de esta pieza. La labor de mrnalco se 

encuentra en el centro. 

La decoración de mosaico estlf integrada por cuatro franjas coocéntri­

cas. La del centro est6 compuesta por ldminas grandes y est~ un poco arriba 

del nivel de la pieza. La que le sigue se encuentra al mismo nivel de tooo el 

escudo y est~ cubierta por ld'minas de diversa forma y tamaño. 

La tercera banda estfi integrada por Mminas de mayor tamaño y está 

un poco arriba del nivel, igual que la del centro. La cuarta y última está ba­

jo el nivel de la anterior y esttf formada por placas de diverso tamaño y forma. 

Las cuatro franjas soo del mismo ancho. 

7 Saville, 1922: Mm. XXIX 
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57 OREJERA 

1 Museum of the American Indian He ye F oundatim, Nueva York 

2 Acatl.1n, Puebla 

3 Madera 

4 Turquesa, coocha rosa 

.5 Altura 3. 81 cm • 

Diámetro 4. 44 cm. 

6 La parte superior de esta pieza es céncava y está cubierta con mosai 

c o de turquesa. 

La labor de mosaico está formada por laminillas pequeñas y grandes 

de forma generalmente rectangular y trapezoidal, que se integran coocéntrica­

mente alrededor de un núcleo que según Saville tiene decoracioo de concha ro 

sa. 

Actualmente la labor de mosaico se encuentra incompleta. 

Saville informa que la superficie que no estaba cubierta con mosaico 

fue pintada con color rooa fuerte. 

7 Saville, 1922: lám. XXX 
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;8 OREJERA DE OOSIDIANA 

l Museo Naciooal de Antropologra, México 

2 Región de Q::cidente 

3 Cl:>sidiana 

4 Turquesa 

5 Oi~metro 6 cm. aprax. 

6 Esta orejera es de formo circular y estd trabajada en obsidiana con .. 

una técnica muy elevada, ya que el material es casi transparente. El centro 

de la pieza estlf totalmente decorado coo mosaico de laminillas de turquesa. 

Este núcleo esti hundido 2 cm. aprax. de la superficie de la orejera. 

Las laminillas que forman la labor soo de diversas formas, encootra­

ffi(); cuadradas, rectangulares e irregulares que coinciden perfectamente en' sus 

bordes. T roas soo de tamaño regular. 
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59 OHEJERA 

2 Kaminaljuyú 

.3 Concha 

4 ]8dcíta 

5 Diámetro 4. 5 cm. aprox. 

6 Esta orejera tiene un núcleo de coocha sd>re" el que fue asentado el 

ma:iaico de jaderta. La orilla de la pieza también esta formado por laminillas 

de este material. Estas estlfn intercaladas unas cm otras, de tal manera que 

solo se mantienen en su lugar por una sustancia adhesiva sin tener ninguna - -

base. 

El m03aico se encuentra incompleto, ya que faltan algunas laminillas 

tanto en el centro como en el borde. 

Las placas que dan forma a la orilla de la orejera sen en su mayo- -

ría cuad.rangulares y de un tamaño casi uniforme. Las del núcleo son poligoo~ 

les y hay tanto grandes como pequeñas. 

7 Kidder, 1946: lám. 147 e 
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60 ') H E J E R A S 

'2 Monte Albán 

:3 Ja de ítn 

4 Jacleíta 

6 Todo el borde de la superficie de estas orejeras está cubierto con - -

mooaico. 

Las placas de jadeíta soo grandes y de forma semejante. Aunque soo 

irregulares, se adaptan a las dimensiones del ensanchamiento de las piezas y 

embonan perfectamente unas con ct:ras. 

7 Caso, Handbook: p. 897, fig. 1 
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61 OREJERAS 

1 Róvcdt1 del Museo Naciooal de Antropologfa, México 

2 Chiapn de Corzo 

3 Madera 

-l Pirita 

6 Este par de orejeras tiene la forma de un carrete. En el centro hay 

un orific.io circular que atraviesa las piezas. 

La cara anterior est'1' cubierta por placas de pirita de forma irregular 

y de diverso tamaño, soo mlts anchas en el borde y má's angootas en el cen-­

tra. 



1 

2 

4 

.5 

6 

62 OH Ej ERAS 

Bóveda del Museo Nacional de Antropologra, México 

Cueva Tambor, Veracruz 

Madera 

Turquesa y concha rqa 

Dié1'metro 

Ancho 

7.1 cm • 

l. 7 cm. 

21 7 

La forma de estas piezas es circular y son ligeramente cóncavas. Es 

tán cubiertas por laminillas de turquesa de diverso tamafto, las de mayores di­

mensirnes estl:Tn colocadas cerca del borde, mientras que las más pequeñas -­

e8tán cerca del núcleo. A la mitad de este conjunto de laminillas de turquesa 

hay cuatro fragmentos de coocha rqa colocadas a intervalos regulares. 

En el centro de cada pieza hay un elemento circular cubierto por pla­

cas irregulares de turquesa y cuatro hileras de placas de concha roja coloca-­

das radialmente, formando cuatro espacios de las mismas propo.rci aics. 

El borde de las orejeras tiene una franja angoota sin mosaico. 
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6:3 OH Ej ERA 

Bóved•l del Museo Nacional de Antropología, M~xlco 

2 Cueva Tambor, Vera cruz 

3 Mod1~ra 

4 Turquesa y ca1cha roja 

.) Dia'metro 7. 2 cm • 

6 Esta pieza es circular y tiene un núcleo de la misma forma. 

El mosaico estlf integrado por plaquitas de turquesa de forma regular 

e irregular. 

El núcleo rambién tiene laminillas de turquesa pequeñas e irregulares. 

En el centro hay un fragmento circular de coocha roja, del cual se prolongan 

radialmente cuatro hileras de plaquitas del mismo material, formando espa- -

cia:; de las mismas dimensimes. 

El borde de la pieza tiene una franja angosta sin ffil"l3aica. 
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64 OREJEHA 

1 Bóveda del Museo Naciooal de Antropologíu, México 

3 Piedra verde 

4 Turquesa y concha ra3a 

.5 Di'1'metro S cm. 

Largo 7 cm. 

6 Esta pieza presenta una forma tubular. Tiene un borde que scbresale 

ligeramente en la parte superior y que está cubierto por placas grandes e irr~ 

gulares de coocha rosa. Estos fragmentos son más anchos en la parre exte- -

rior y más angostos cerca del núcleo. El mooaico está incompleto, ya que -­

faltan algunas laminillas. 

.• ,''· 



6:; BRtrIIE DE OHO 

.l Musco Nacional de AntrqJología, México 

2 Yanhuitlán, Olxaca 

3 Oro 

4 Turquesa 

. :') Di~metro s. S cm • 

6 Esta pieza es de forma circul~r y tiene labor de filigrana en el borde. 

En el centro presenta labor de ma;aico de turquesa, realizado con láminas 

irregulares y rectangulares de variados tamaña;. Estas plaquitas forman una 

greca. 

La pieza está atravesada horizootalmente por cuatro flechas de las que 

se aprecian en el lado derecho las puntas y en el izquierdo la; caba; de las -

mismas con adorna;. 

De la base de la pieza cuelgan ocho cascabeles alargada;. 
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66 Y E LM O 

l Museo Británico, Londres 

3 Madera 

4 Turquesa, malaquita, crncha, concha roja. 

.5 A1tura 18, 75 cm • 

Dié1metro 18, 12 cm. 

6 Esta pieza tiene la forma de un casco coo dos proloogaciones en la 

parte superior, que se curvan hacia afuera en su extremo. En el centro es too 

elementoo tienen forma escalooada, 

Esta pieza tiene labor de m(l)aico en tcxla la superficie. En loo extre• 

mas exteriores tiene un borde que queda por debajo del nivel de tooa la pieza, 

el cual estaba cubierto por placas rectangulares de coocha rosa. 

La labor de mooaico est~ muy incompleta, Varios autores, entre - -

elloo Carmichael, T ~cano y Saville, mencionan que se aprecian fragmentos en 

esta pieza que formaban las figuras de dos serpientes. 

Las laminillas son de diferentes formas y tamañoo. Hay rectangulares, 

cuadradas, irregulares, circulares, etc. asr como pequeñas y grandes. 

Según dates prq>orciooadag por Carmichael y Saville, el interior de -

esta pieza está pintada de color verde, 

7 Carmichael, 1.970: p. 32 
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67 CJ\BEZJ\ HUMANA CON TOCADO 

1 Mu.seo Nacional, Copenhague 

3 Madera 

4 Turquesa, malaquita, concha, nácar 

5 Altura 26.67 cm. 

Diámetro 9. 5 cm. 

6 Gran parte de la labor de mosaico de esta pieza se ha perdido. Repre -

senta a un rostro humano que porta un tocado de gran altura. 

Las laminillas que lo cubren son pequeñas en su mayoría y de forma 

cuadrada, aunque también hay algunas de dimensiones mt'ls grandes y de la mis 

ma forma. 

El rostro humano representa a un personaje de frente angosta. Sus 

ojos son redondos y están abiertos; al parecer tenían representada la escler6t1_ 

ca y el iris, aunque no existen datos para precisar que materiales los formaban. 

Ambos ojos tienen trabajada solo la mitad de la cavidad. Alrededor de ellos .. 

hay cinco hileras concéntricas de laminillas que perfilan los ojos. 

La nariz es muy ancha en la base y se aprecian las fosas nasales, 

La boca está cerrada y tiene volumen. 

El mentón se proyecta hacia abajo en forma de pico con su extremo .... 

redondeado. Sobre esta prolongaci6n se encuentra otra que termina mc1's arriba 

que la anterior, con su extremo truncado. 
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La pieza tiene orejeras muy alargadas que terminan hasta la base del 

rostro de la pieza, En ellas encentramos laminillas de gran tamaño, sin po­

der precisar el material, 

Sobre la frente de la pieza hay una franja que sostiene el tocado. Es­

te elemento tiene en el centro tres hileras horizontales de laminillas de forma 

irregular... A los lados las láminas están colocadas en una distribución e óncava. 

El tocado da gran verticalidad y altura a la pieza, es ·ancho en la base 

y se angosta ligeramente en el centro y se ensancha en la parte superior, don 

de presenta cierta fragmentación. Este elemento está cubierto por laminillas 

pequeñas que enmarcan en el centro una franja un poco más ancha que las • -

otras. Esta tiene motivos que no se aprecian muy bien, por la razón de que la 

labor esté1' muy deteriorada. 

7 Saville, 1922: lám. XXXI 
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58 FEMUH HUMANO 

Mu:.ico P·rehistórico y Etnogr~fico, "Luigi Pigorini", Roma, ltalia 

3 l lucso Humano 

4 F ragmc11too de concha de colores 

6 La pieza, según data> proporciooados por Saville, es un fémur hunw­

no izquic rdo, el cual est§ estriado. Su finalidad era servir ccrno instrumento 

musical que prcxlucía sonido por medio de fre1:amiento. 

El mooaico, del que actualmente se ha perdido gran parte, cubre ln -

epífisis del hueso, aunque el trocánter mayor también debe haber tenido esta ... 

decoracién. 

La labor está' coostituida por laminillas de forma cuadrada y rectangu­

lar de tamaño regular. 

7 Saville, 1922: lá'm. XL 
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69 C liT RO 

1 Peobody Museum, Cumb1·ic.ige 

3 MaJera 

4 Turquesa 

6 Esta pieza fue sutrarda del cenote sagrado de Chichen Itz<T, según datos 

proporcionados por Saville. 

Está integrada por un elemento cil(ndrico de madera de poco düf metro 

que tiene en la parte superior un rostro humano trabajado en mosaico de tur­

quesa. Las laminillas que forman esta labor son casi del mismo tamaño y de 

forma cuadrada en su totalidad. 

El rostro pertenece a un personaje que tiene los ojos abiertos,· la nariz 

recta y ancha en la base, tiene la boca cerrada y los labios están delineados. 

Porta unas grandes orejeras de forma cuadrada. 

Esta representación tiene un tocado muy complicado que carece de dei:_o 

ración de mosaico, aunque Saville sugiere que también pudo haber estado cu .. -

hierro con laminillas. 

7 Saville, 1922: lám. lll A 
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70 S O N 1\ J J\ 

l l'•_'~l bcx..ly Museum, Cambridge 

3 Madera 

4 Turquesa 

6 Esta pieza fue encontrada en el Cenote Sagrado de Chichen Itzó, según 

datos proporcionadoo por Saville. · 

Actualmente la labor de mooaico se ha perdido en su totalidad, ya que 

solo se cmservan doo fragmentoo de turquesa. 

Esta pieza tiene un mango de forma cilíndrica coo una base de un diá_ 

metro un poco mayor •. En la parte superior la pieza se ensancha ligeramente 

y después vuelve a angostarse, formando un espacio interior dmde se encuen-

tra depositado un cascabel de cobre. En esta superficie es donde se encuen-

tran colocadoo loo doo fragmentoo de turquesa. 

Arriba de este elemento, la pieza vuelve a ensancharse para formar -

el rema te de la sonaja. 

7 Saville, 1922: lám. 111 B 
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71 PLACA 

Museo Nacional de Antropología, México 

2 Regioo de CXcidente 

3 Piedra 

4 Turquesa 

.5 Largo 8 cm. aprox. 

Ancho 5 cm. aprox. 

6 Esta pieza tiene una forma curva en su extremo inferior y recta en la 

superior. 

Est~ cubierta totalmente en su superficie anterior con placas grandes 

en su mayoría. También hay algunas chicas que se intercalan. 

La forma de las laminillas es diversa, ya que se encuentran rectangu­

lares, cuadradas e irregulares. 

La labor de mosaico no estc.1 del todo bien lograda, ya que los bordes 

de las diversas plaquitas no coinciden perfectamente, quedan espacios muy - -

amplios entre ellas. 

Las tooalidades de los fragmentos scn azules y verdes. 
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72 BEZOTE 

Mu<:-1co Nacjonal de Antropologín, M~xico 

2 Región de O:cidente 

3 Or:) f cbsidiana 

4 Turquesa 

.5 Disco coo labor de mooaico: 3 cm. diámetro aproximadamente 

6 La labor de mosaico de esta pieza está realizada dentro de un aro de 

oro de l. 5 cm. de alto aproximadamente. Las laminillas son de turquesa de 

forma irregular, razón por la cual no coinciden perfectamente en sus extremos. 

Estoo fragmentos soo grandes en su mayoría, aunque hay algunas pequeñas que 

llenan loo huecoe que dejan las de mayor tamaño. 

·~·: 

Este aro está' mootado soore un elemento convexo de oosidiana, cuyoo 

extremos scbresalen 2 cm. a cada lada. 
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n PLACA 

l Llniver8ity of Pennsylvania Museum, E.E.U. U. 

2 KEin1innljuyú 

3 Piedra 

4 Pirita 

5 Diéfmetro: 15 cm. 

6 Esta placa es circular. Tiene una franja angosta que la rodea en el .. 

borde exterior. El núcleo soore el que se aplicaren las laminillas de pirita .. 

que forman el ma:iaico sooresale un poco de la superficie de la pieza. 

Los fragmentos que cubren este espacio soo poligooales y generalmente 

de grandes dimensiooes, aunque también hay algunas mlfs pequeñas. 

El mosaico no está completo, faltan algunas plaquitas. 

La franja que rodea a esta labor de mosaico tiene un· orificio circular 

pequeño en la parte superior. 

7 Kidder, 1946: fig. 155 j 
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74 PLACA 

l The University Museum, Philadelphia, E.E.u.u. 
2 Kixpek, Guatemala 

:3 Piedra 

4 Pirita 

,) Altura 11. 87 cm, 

6 El ma;aico está aplicado scbre una base cuadrada de piedra. Tiene 

un borde angosto que la rodea. Las placas de pirita son de forma irregular 

y embooan perfectamente. Hay tanto grandes como chicas. 

En las orillas del mosaico faltan algunas laminillas, 

En el centro de cada borde lateral tiene un orificio de forma irregular. 

7 Kidder y Samayoa, 1959: l~m. 88 





75 A NlLLO 

l. Bóv..: ... du del Museo Nacional de Antropología, M~xico 

2 Casas Grandes, Chihuahua 

3 Concha 

4 Turquesa y oosidiana 

5 Ancho 2. 3 cm. 

6 La pieza est~ fragmentada en uno de sus bordes. Tiene en el centro 

una franja de placas de obsidiana de forma rectangular e irregular, limitada -­

en ambos extremes por laminitas de turquesa de forma triangular que esté.fn .. 

colocadas en la misma pcsición y se unen coo la; fragmentes de oosidiana - -

solamente con una de sus bases, formando un motivo ornamental que circunda 

la pieza. 



76 CABEZA DE ESPATULA 

1 B6vcda del Museo Nacional Lle Antropología, México 

2 C;J8HS Grandes, Chihuahua 

3 l lueso 

4 Turquesa 

. S Altura 

Ancho 

Espesor 

5 cm • 

2 cm. 

5 cm. 

6 Tiene una forma aproximadamente rectangular, ligeramente m§s angoo _ 

ta en la parte cercana al mango. 

La labor de m03aico rooea el borde de este elemento. 

Las laminillas s oo rectangulares en su mayorra. Algunas de ellas 

tienen una perforacioo circular cerca de uno de sus ángulos exteriores. 

La pieza tiene fragmentado el mango. 

El centro no tiene ninguna decoración. 
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77 PECTORAL 

1 Museo Nnciooal de Antropología, México 

2 Casas Graneles, Chihuahua 

'.3 Concha 

4 Turquesa, pirita 

6 La pieza tiene la forma natural de una concha. Presenta una prolon-

gac.ión vertical en su extremo superior que s03tiene a su vez un elemento - N 

triangular con sus ángulos redoodeados. 

En la parte inferior tiene otra proloogacién vertical. 

Las laminillas de turquesa que la cubren forman hileras bien delinea-

das. Las de la parte superior son rectangulares y tienen una perforación cir .... 

cular arriba. Sus ángulos esté1'n ligeramente redoodeados. 

Abajo de estas plaquitas hay otra hilera con fragmentoo del mismo ta--

maño aunque de forma rectangular y cuadrada, de ángula:; también redoodeaclos. 

En el centro de la pieza hay un espacio rectangular que no tiene decor~ 

ci6n de mooaico. El resto de la pieza estlf cubierto por laminillas cuadradas, 

La prolcngación inferior tiene plaquitas de pirita grandes e irregulares. 

El elemento de la parte superior tiene fragmenta:; de turquesa de me-

nor rnmafio que el resto del mosaico. 

En su extremo superior la pieza tiene un orificio bicónico a cada lacio 

que debe haber servido para sujetarla. 
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78 HU ES f) 

Btwcda del Museo Nociaial de Antropología, México 

2 Casas Grandes, Chihuahua 

3 Hueso 

4 Turquesa 

5 A 1 turn 6. 9 cm. 

A ne hura 3. 5 cm. 

6 Esta ¡:ieza tiene la forma de una mano. Sólo conserva un dedo ya - -

que tiene fragmentadoo lo:; cuatro restantes. 

El mooaico que la decora forma un brazalete. Está integrado por - -

una placa grande e irregular de turquesa que tiene a lo:; ladoo laminillas pequ~ 

ñas. 

En el borde superior de la pieza que corresponde al antebrazo, hay un 

orificio circular que debe haber servido para sujetarla. 



79 e o N e 11 /\ 

Musco Nacional de Antropologfa, México 

2 Ca sn s Gra mies, Chihua hun 

3 e oncha 

4 Turquesa 

6 La pieza conserva la forma original de la concha. Presenta un orifi -

cío circular grande en el centro. A su alrededor hay fragmentoo de diverso .. 

tamaño y de forma rectangular. 

En el lado izquierdo hay una placa grande y rectangular de pirita. 

El mosaico solo cubre una parte de la superficie de la pieza. 

En su extremo superior tiene un orificio circular pequeño que debe 

haber servido para sujetar la pieza. 



80 CAR A COL 

1 Musco Nacional de Antropologíá, México 

2 Cusas Grandes, Chihuahua 

3 Caraco~ 

4 Turquesa 

6 Este ejemplar estff decorado con placas grandes y pequeñas de forma -

cuadrada; algunas tienen sus ángulos levemente redoodeados. 

La pieza no est~ cubierta en su tctalidad por estas laminillas, solo 

la parte cercana a uno de sus extremos tiene estos fragmentos de turquesa. 
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81 DISCOS 

1 B&,re<.:L1 del Museo Nacional de Antropología, México 

2 J riJrn1 

3 Cmdw 

-1- Obsidiana 

,) Dühnetro 2. 6 cm. 

Espesor .3 cm. 

6 Los dos discoo tienen en su borde ligeras protuberancias a intervalos 

regula res. 

El mosaico está integrado en cada pieza por cuatro fragmentos de - -

oosidiann del mismo tamaño y de forma triangular, que se unen en sus vérti .. -

ces en el centro del disco, cubriendo tctalmente la superficie. 

En una de las piezas falta una placa de cbsidiana. 
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82 FRAGMENTO DE COLGANTE 

l Bóveda Llel Museo Nacional de AntrqJologfa, México 

2 Cueva Tambor, Veracruz 

3 Madera 

4 Turquesa 

5 Altura 5 cm. 

Ancho 5 cm, 

6 Tiene una forma aproximadamente cuadrangular, Presenta en la parte 

superior d03 prolongaciones que se proyectan hacia los lados y se encuentran -

fragmentadas. 

En el centro de su extremo superior, tiene una hendidura rectangular 

poco prcfonda que se cootim1a hacia abajo, aproximadamente 2. 5 cm. 

Toda la superficie est~ cubierta por pequeñas laminillas de turquesa de 

diversas formas. Esta labor está incompleta, ya que faltan algunas plaquitas. 

La parte posterior de la pieza no tiene m03aica. 

En la parte superior hay dos orificioo bicénicoo que deben haber ser­

vido para sujetar el pectoral, 



83 PLACA 

l Blivcdn JL'I Mmico Nncionill de Antropología, Méxi eo 

2 Santa Teresa, Templo Mayor, Cd. de México, D.F. 

;) Originalmente de madera 

4 Turquesa 

J Diámetro 7 cm. 

6 Tiene una forma circular coo cuatro proloogacimes semicirculares a 

intervalos regulares. 

Esta pieza fue reconstruída tomando como base las laminillas encon- -

t.radas en el sitio. 

El centro del mCEaico está integrado por plaquitas de turquesa de t mo 

nzul intenso, que forman un elemento vertical ang03to en la parte media y que 

se ensancha levemente hacia loo bordes. A amboo lados de este motivo los -

fragmentos son más oscuros y cubren totalmente el espacio que queda entre -

el diseño anteriormente descrito y una banda de laminillas cuadradas de may~ 

res dimensiones que circunda la pieza. 

Las proloogaciones semicirculares que sobresalen de la pieza tienen -

unoo fragmentoo de turquesa de la misma forma. 
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84 PLACA 

B6vcJa del Museo Nacional de Antropología, M~xico 

2 S;1111·n Teresa, Templo Mayor, Cd, de México, D.F. 

3 Origino lmente de madera 

4 Turquesa 

5 Ditfmetro 7 cm. 

6 Esta pieza tiene una formo circular con cuatro prolmgaciones semi- -

e ircula res. 

Su superficie está cubierta por placas de turquesa de formo cuadrada 

y de diverso tamaño. 

En el centro se aprecia un elemento vertical mlfs angosto en la parte 

media y que se ensancha ligeramente en sus extremos. A amboo Jades hay un 

espacio vacro que debe haber contenido laminillas del mismo material. 

H crleando el centro de la pieza hay tres bandas de plaquitas. 

Las prolongaciooes semicirculares esttfn cubiertas por uno o doo frag­

menta;; de turquesa de la misma forma. 

Esta pieza fue restaurada y se conserva aparte la base original de ma-

dera. 
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8=5 PLACA 

1 Bóveda del Museo Nacional de Antropología, México 

2 Santa Teresa, TempJo Mayor, Cd. de México, D.F. 

3 Originalmente de madera 

4 Turquesa 

5 Diámetro 7 cm. 

6 Tiene una forma circular con cuatro prolongaciooes semicirculares. 

Falta mooaico en el centro. El resto de la labor está formada por -

laminillas de turquesa de forma cuadrada, rectangular e irregular, pequeñas 

en su mayoría, aunque también hay algunas de mayores dimensi mes. Están 

colocadas en varias bandas coocéntricas. 

Las prolongacicnes semicirculares están cubiertas por uno o dos frag_ 

menta; de turquesa. 



PIEZAS LOCALIZADAS EN LA BOVEDA DEL MUSEO NACIONAL 
DE AMTROPOLOGI A , MEXICO 

46 DISCO 

. ' ...... 

61 OREJERAS 

,.: 
,.;,1 
·.) 
··1 

·--------------------·--··~ 

62 OREJERAS 



G3 OREJERA 

64 OREJERA 

75 OREJERA 
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Dc~spués de haber realizado la descripción :Je las 8~ piezns, se scle¡;­

cionaron características comunes, las cuales proporclonarm un conjunto de vi~ 

riables para cada uno de los ocho grupos. Estas incluían datos referentes al -

estado de conservación, materiales, técnicas, rasgos, uso, procedencia, épocu 

y localización actual. 

L08 rasgos elegidos para cada grupo se enlistan en unns tnbhls. A -

e ontinuación de ellas se muestran integradas en un cuadro las características 

comunes que se presentan con mayor frecuencia en los 85 mosaicos. 



VARIABLES 

- Estado de conservación 
Base: 

Mosaico: 

- Materiales 
Mosaico: 

- Técnica 
Distribución del mosaico: 

Laminillas Forma: 

Tamaño: 

- Rasgos 

Ojos: 

Nariz: 

Boca: 

.. Uso 

- Proceden e ia 

.. Localización actual: 

CRANEOS 

l. - regular 
2 ... malo 

l.• completo 
2. - incompleto 

1. - turquesa 
2. - concha 
3, - pirita 
4, - obsidiana 
5, - elementos sobrepuestos 

l. - tcxla la superficie 

l. - cuadrada 
2. - rectangular 
3. - irregular 

l.· grandes 
2.- pequeñas 

1. - redondos 
2. - esclerótica e iris indicados 

l. - hueca 

l. - cerrada 
2. - dientes 

l. - funerario 

l.· Oaxaca 
2. - Desconocida 

si 
no 

l ... Museos de México 
2.· Colección particular (E.E.U.U.) 

24:~ 



- Estad o de cooservación 

Base: 

Mosaico: 

- Materiales 
Base: 

Mosaico: 

- Técnica 
Distribucién del mosaico: 

Laminillas Forma: 

Tamaño: 

- R.'1sgos Frente: 

Cejas: 

MASCA HAS 

1.- regular 
2. - fragmentacioo 

1.- completo 
2. - incompleto 

1. • madera 
2. - piedra 
3. - estuco 

l. - turquesa 
2. • jaderta 
3. • concha blanca 
4. - c oocha roja 
S. - coral 
6. - pirita 
7. - cbsidiana 
8. - hematita 
9. - un solo material 

10. - más de un material 

l. - cara anterior 
2. - caras laterales 
3. • delineando l. - qjCE 

2. - ba;a 
3. - frente 
4. - e ootorno 

4. - franjas horizontales de 
diversoo materiales 

l, - cuadrada 
2. - rectangular 
3. - irregular 

l. - pequeño 
2. - grande 
3. - fragmentos 

l ... regular 
2. - angosta 
3, - ancha 
4. - laminillas en el centro 

l. - indicadas 
2. - no indicadas 

2.J 4 



2.n 

Ojos: 1,- ovalados 
2,- redondos 
3,- rectangulares 
4. - cerrados 
,'), - abiertos 
6.- huecos 
7. - esclerótica .indicada 
8,- iris indicado 

Nariz: 1.- una sola pieza 
2,- recta 
3,- aguileña 
4,- base ancha 

/: s.- prominente 
6.- con incrustación 
7.- hueca 

' 
/ Boca: 1.- abierta 

2.- entreabierta 
3.- rectangular 
4,- trapezoidal 
s.- labios delgados 
6 ... labios gruesos 
7.- dientes si 

no 

- Decoración l ... serpientes 
2.- grecas 
3.- diseños geom~tricos 

elementos circulares: 
l. - mejillas 
2 ... sienes 
3. - frente 

.. Tocados 4 ... pintura roja 

- Adornos l.· orejeras triangulares 
rectangulares 
circulares 

- Uso l •• ceremonial 
2 •• funerario 

- Epoca l •. preclásico 
2 •• clásico 
3 •• postclásico 

• Procedencia l ... Altiplano 
2 •• Golfo 
3 ... Maya 
4 •• Oaxaca 



- Localización actual: 

.5, - Desconcx.:idn 

1 ... Muscos de México 
2. - Museos de L::srndos Unidcx~ 
3.- Colecdón Particular(l..:.l!.L'.l!,) 
4. - Museos Europeoo 
5 ... Desconocida 
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FlGLll~AS DE ANIMALES 

- listado de Conservación 

Base: 

Mosaico: 

.. Mate.riales 
Base: 

Mosaico: 

- Técn.ica 
Dis~ribución del mosaico: 

Laminillas Forma: 

Tamaño: 

- Rasgos Ojos: 

Fauces: 

.. Tocados 

.. Uso 

- Procedencia 

1.- regular 
2.- fragmentación 

l. - completo 
2 ... incompleto 

1.- madera 

1.- turquesa 
2. - concha blanca 
3.- coral 
4.- pirita 
s.- obsidiana 

l ... cubre toda la figura 
2. - cubre solo la parte anterior 

1.- cuadrada 
2. • rectangular 
3. - irregular 

l ... pequeño 
2.• grande 
3 ... regular 

l ... abiertos 
2, - redondos 
3 .. - esclerótica e iris indicados 

l. - abiertas 
2. - entreabiertas 
3. - cerradas 
4 ... col millos 
S. - lengua 

1, - ceremonial 
2. .. f un erario 
3. ... uso ·persona 1 

l. - desconocida 
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2..J8 

- Localización actual l. - Museos Europeoo 
2. - Museos de M«?xic o 
3. - Desean cx:ldn 



MANGOS DE CUCHILLOS 

.. Estado de conservaci6n 

Base: 

Mosaico: 

• Materiales 

Base: 

Mosaico: 

.. T~cnica 
Distribucic5n del mosaico: 

Laminillas 

- Representación 
Figura humana 

- Uso 

... Procedencia 

.. Localización actual 

Forma: 

Tamaño: 

Rasgos: 

Ojos: 

Brazos: 
Tocados: 
Adornos: 

l. - regular 
2. • fragmentación 

1 ... completo 
2. • incompleto 

l. - madera 

1. - turquesa 
2. • concha 
3 ... coral 

1. .. cubre toda la figura 

l.· cuadrada 
2. • rectangular 
3. • irregular 

l.· pequeño 
2.• grande 
·3. - regular 

1.- abiertos 
2 ... esclerótica e iris indicados 

1.- extendidos al frente 

l ... tocados 
2.- vestimenta 
3 ... orejeras 

l.- ceremonial 

l. - desconocida 

l.· Museos Europeos 
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- Estado de Conserva e ión 

fü1se: 

Mosaico: 

- Materiales 
Base: 

Mosaico: 

- Técnica 
Distribucico del ma:iaico 

Laminillas Forma: 

Tamaño: 

Borde 

- Decoracioo 

- Uso 

- Procedencia 

- Localización actual 

O lSC OS 

l ... regular 
2. - fragmentada 

l. - completo 
2 ... incompleto 

l. - metal 
2. - madera 
3 ... estuco 

l. - turquesa 
2 ... coocha blanca 
3.- obsidiana 
4. - pirita 

l. - cubre tooa la superficie 
2. - cubre solo una parte 
3. - coocéntrico 
4. - radial 
S ... núcleo 

1. - cuadrada 
2. - rectangular 
3, - irregular 

l ... pequeño 
2. - grande 
3 ... mediano 

l. - regular 
2. - irregular 

l. - figuras de animales 

l. - ceremonial 
J 

1 ... Maya 
2. - Olxaca 

' 
l. - Museos de México 



ESCUDOS 

- Estado de conservacioo 

Base: 

Mosaico: 

- Materiales 
Base: 

Mosaico: 

- T~c;nica 
Distribuciál del mooaico: 

Laminillas 
Forma: · 

Tamaño: 

Borde 

- Decoraci6n 

- Uso 

l. - regular 
2. - fragmentada 

l ... completo 
2 ... incompleto 

l. - madera 

1. - turquesa 
2. - coocha roja 
3. - oosidiana 

1. - cubre tocia la superficie 
2. - cubre el centro 
3 ... cubre la mitad de la superficie 
4. - cubre 2/3 de la superficie 
S. - coocéntrico 
6 .... radial 
7. - núcleo 

1 ... cuadrada 
2. - rectangular 
3.- irregular 
4. - circular 

1.- pequeño 
2. - grande 
3. - regular 

1.- regular 
2. - irregular 
3. - perforaciooes circula res 

l. - figuras humanas 
2 ... figuras de animales 
3.- un solo motivo 
4. - varíes motives 

1.- ceremooial 
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2:;2 

- Procedencia 1. .. O:lxaca 
2. - Dcsca1cddn 

- Localización actual 1. - Museoo Eurq:>eo..c:; 
2. - Museoo de Estados Unidos 



- Estado de conservación 

Base: 

Mooaico: 

.. Materiales 
Base: 

· M03aico: 

• T~cnica 
Distribucioo del mosaico 

Laminillas 
Forma: 

Tamaño: 

- Uso 

• Procedencia 

- Localizacioo actual 

OREJERAS 

l. - regular 
2. - fragmentada 

1. - completo 
2. - incompleto 

l. - Madera 
2. - cbs idia na 
3. - piedra 

1. - turquesa 
2. - jadefta 
3. - obsidiana 
4. - concha roja 
5. - pirita 

l ... un solo material 
2. • d03 o más materiales 
3. - cubre tcx:la la superficie 
4. - radial 
s. - m1cleo 

l. - cuadrada 
2. - rectangular 
3 ... irregular 

l. .. grandes 
2. - pequeñas 

l. - persooal 

l. - Maya 
2. - Qixaca 
3. - Altiplano 
4 ... Golfo 

l ... Museoo de México 
2 ... Museos de Estados Unidas 
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VARIOS 

- Estado de cmservac i6n 

Base: l. - regular 
2 ... fragmentación 

Mosaico: 1. - completo 
2. - incompleto 

- Materiales 

Base: l ... madera 
2. - hueso 
3. - oro 
4. - cerámica plcmiza 
s. - piedra 

Mcsaico: 1 ... turquesa 
2 ... coral 
3. - malaquita 
4. - pirita 
s ... jade na 
6 ... coocha nácar 

- Técnica 
Distribuci& del mosaico l ... cubre tcxla la superficie 

2 ... cubre solo una parte 

Laminillas 
Forma: 1 ... cuadrada 

2 .... rectangular 
3 ... irregular 
4 ... circular 

Tamaño: 1 ... pequeño 
2 ... grande 
3. - mediano 

- Decoracito 1. - serpientes 
2 ... rostro humano 

- Uso l ... ceremooial 
2.- funerario 
s ... persooal 

- Procedencia 1.- Maya 
2. - nixaca 



.. Localizaciál actual 

3 ... Altiplano 
4. - CX:cidente 
s. - Desconocida 

l. - Museos de México 
2. - Muscos de Estados Unidoo 
3 ... Museos de Europa 
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Como puede observarse, en el cuadro ex.isten rasgos que se m<111i 

fiestan en la mayorra de las piezas 1 como son el uso de la madern (5:3) 

para la base, y de la turquesa (68) para el mosaico. 

Esto nos muestra que debe haber existido un simbolismo en el U8o 

y up1icaci6n de este mineral, ya que como se mencionó en el capitulo .. 

correspondiente, esta piedra era de gran valor entre los pueblos mesoa­

mericanos. Por otra parte, si consideramos que estos ejemplares se de~ 

tinaban a actividades religiosas, funerarias o para uso personal de indivi· 

duos de cierta jerarqura social, podemos establecer que las piezas de m~ 

saico de turquesa tenían un significado muy especial dentro de la cultura 

que las realizaba. 

En am1lisis de los rasgos mostrados en el cuadro permite obser ... -

var variables comunes en las representaciones de cráneos, máscaras, fí 

guras humanas y de animales. 

Los cráneos y ml:lscaras presentan caracterrsticas que van en re• 

lación con su función. 

Destacan las piezas que se han encontrado asociadas a entierros, 

las cuales tienen indicada la esclerótica y el iris, obteniéndose de esta -

manera una representación viva del personaje, para ello se utilizaba la 

concha blanca y la obsidiana respectivamente. 

Se distinguen en esta clasificación las mé'.fscaras funerarias de la 

región mélya, las cuules muestran una tendencia a reproducir los rasgos 

del personaje1 es decir se aproximan más a una representación indívJ-· 



dualizada, lo que no sucede con las pjezns de otras regiones donde puede 

considerarse la despersonalización c0010 característica principal. En los 

ejemplares mayas es notoria la cootumbre de representar los labios con 

concha roja, así como utilizar fragmentos de grandes dimensimes de - ... 

jadeíta, en lugar de las pequeñas laminillas que se emplearon en fa ma­

yoría de los mooaicos. Estos rasgoo parecen mcstrar que existía un pa­

trón determinado en la zooa maya, con respecto a las máscaras funera­

rias del período cléfsico, como se aprecia en loo ejemplares de Tikal y .. 

Palenque. Estas piezas de orden funerario presentan la boca abierta o -

entreabierta, una gran ornamentación, como soo orejeras y tocados, pri12._ 

cipalmente en las de Tikal estcs elementos tienen la misma forma en to­

dos loo casos. 

Las ml:fscaras de función ceremooial presentan también rasgoo cc>-­

munes que se pueden apreciar mejor en las procedentes de Acatlán, Pu~ 

bla. Pcx:lemos enumerar loo oj oo ovalados y huecoo y la boca entrenbie.E. 

ta, con un espacio muy amplio sin mosaico alguno, que puede sugerir que 

se utilizaba para colocar dientes. 

Estas m~scaras mixtecas tienen la característica de que algunas -

laminillas estl1n colocadas en hileras que delinean aj os, boca, frente o -

contorno de la pieza. 

La nariz recta coo base ancha . parece ser común a estos ejemplo-

res. 

Algunas de ellas presentan círculos formados por laminillas de -



258 

diseño y ta maño semejante que estl'.ln genera !mente sobre las sienes. 

Otro rasgo caracterfstico de las piezas de esta región son los restos de -

pintura roja que puede estar relacionado con su uso ceremonial. 

Algunos cráneos y máscaras presentan una laminilla en el centro 

de la frente, que destaca del resto por su forma geométrica y por sus dJ. 

mensiones mayores. La explicación a este elemento no está dentro de los 

objetivos de este trabajo, pero si podemos suponer que Jebe haber tenido 

un simbolismo religioso importante, ya que se encuentra en los dos crá-
• 

neos y en cuatro de las máscaras. 

Algunas má'scaras muestran la personificación de una deidad en .. 

especifico, como es el caso de la de Tezcatlipoca que tiene su mosaico 

distribuido en franjas alternadas de turquesa y obsidiana, o como la má~ 

cara de turquesa del Museo Británico que tiene serpientes y a la que se -

ha identificado con una caracterización de Quetzalcoatl. 

Las figuras humanas de los mangos de cuchillos presentan elemel]_ 

tos comunes a los cráneos y máscaras como son el rostro inexpresivo y 

la representación de la esclerótica y el iris con concha y obsidiana res-

pectivamente. 

Las figuras de los animales muestran la boca abierta con dientes 

y colmillos en una actitud bastante agresiva. Las serpientes que orna- • 

mentan los discos de Chichen Itzá también tienen esta característica. 

Los escudos y discos tienen como rasgos comunes la distribución 

radial o concéntrica de las laminillas. En algunos de ellos se forman -



motivrn de contenido simbólico como se aprecia en las piezas de loo 

museos de Europa. 
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Las orejeras presentan el trabajo de mosaico sobre la cara ante·· 

rior y su uso tal vez iba relacionado coo la jerarqura social de los pcr•4 

sonajes. 

En la clasificación de varioo se pueden apreciar ante tofo caract('"' 

rísticas comunes coo respecto a aspectoo de material y técnica, como soo 

el uso de la madera y de la turquesa, así como la forma y tamaño de -

las laminillas. 

En el uso que se daba a loo mosaicoo predomina el ceremonial ..... 

(33), después el funerario (12) y por último el uso persooal (9). De va .. 

rias piezas no se ccnoce su función, pero por asociación coo otros eje~ 

plares que presentan características comunes puede deducirse a que acti­

vidades se destinaban. 

La mayoría de las piezas cuya procedencia es conocida correspm• 

den a Qlxaca (26), lo cual permite sugerir que esta región realizaba mo­

saicos en gran cantidad. Después sigue en importancia la zona maya (17) 

Scbre 25 piezas no se tienen dates precises sobre su lugar de pr~ 

cedencia, el tratar de establecerlo presenta una gran dificultad s rore to .. 

do con los ejemplares de los museos europeos. El mismo proolema se 

presenta coo la época en que se realizaron, porque son escasoo loo datos 

que se tienen al respecto. 

No cbstante, se puede ooservar que el mooaico empezó desde el 
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pcrrcx:lo preclá'sico (3), se realizaron mtts ejemplares durante el clásico ~ 

(16) y se generalizó en el pcstclásico, del cual tenemos 4~3 piezas. En 

el caso de los mooaicos de los museos europeos, pcx:lemoo deducir que -

correspooden al último perrooo, ya que deben haber llegado a ese conti-· 

nente durante el tiempo de la conquista. 

Por último, otro rasgo que es necesario destacar es la localiza .... 

cHJ:i actual de las piezas, ya que 24 están en museoo de Norteamérica, -

4 se encuentran en colecciones particulares de este mismo país, 22 en -

diversos museos de Europa y 31 en musecs nacionales. 



CONCLUSIONES 

Los datos proporcionados por los cronistas y conqui.staclores esp:i__ 

ñoles permiten observar que las piezas de mosaico de piedrn tenihn un ~ 

gran significado entre los pueblos mesoamericanos, ya que las obseq•.1in­

ron a los europeas como oojetos de gran valor. 

Aunque no coincide el número de los mosaicos en toJas lns fuentes, 

se advierte que las piezas recogidas en este período fueron numerosas y 

que desafortunadamente hoy se han perdido.. 

Pcx.iemos supooer que toJas las piezas de los museos europeos fue­

ron ootenidas en la época inmediata a la conquista. 

El período preclásico parece manifestarse como la época en que -

se inició el arte del mosaico en Mesoamérica, aunque no es posible pre .. 

cisar en que regi6n se empezó a practicar la aplicación de laminillas de 

diversos materiales en los oojetos portables. 

La cultura olmeca aparece como la primera que logra dominar la 

talla de la jadeita y es en ella donde se han encontrado los ejemplos más 

antiguos de la colocaci6n de blcxiues de grandes dimensiones en forma de 

mosaico.. 

Las laminillas encrntradas dispersas y las piezas que correspon-­

den a las primeras épocas fueron trabajadas con jadefta principalmente, 

mientras que en las que se realizaron a ¡x1rtir del clásico sP. emplearon -

más materiales que sirvieroo para dar más colorido a los mosaicos. 
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Un gran numero de piezas encontradns ~n ln.s cxcavacimes arque.E 

lógicas estaba asociada a entierros. Esto nos indica que era unn cosl:uJE 

bre muy difundida el colocar mosaicoo como parte de las ofrendas y de 

los atavros de loo personajes muertos. 

Los ejemplos de la región de Uixaca y la zarn maya datan de una 

época muy temprana y muestran mayor perfección en la aplicación de las 

laminillas, ya que quedan perfectamente unidas entre sí. 

La Matr(cula de Tributos es una fuente de gran ayuda para conocer 

las culturas que realizaban mosaicos en el perícx:lo pootch1'sico y que las 

tributaban a México-Tenochtitlan. 

LCA9 hallf)zgos arqueol6gicos muestran que el arte de ma;aico se 

practicó en todo el territorio de Mesoomérica, y aún en las zonas más 

alejadas como Casas Grandes, Chihuahua. 

La madera fue el material que mcfs se utilizó para formar las - -

piezas que posteriormente se cubrirfan de ma;aico. Las condiciooes en 

que se cooservaroo no fueren favorables en tooa; los casos, lo cual pue• 

de explicar porque se encuentran desintegrad03 actualmente muchoo ejem­

plares, como es el caso de las 63 piezas localizadas en la bóveda del - -

Museo Naciooal de Antropologra. 

La turquesa es el material que se encuentra coo mayor frecuencia. 

En los ejemplares mayas predomina la jaderta. 

La Matrícula de Tri.butos tambMn proporciooa informoci6n scbre 

los sitios que abastecían a México-Tenochtitlan de las diferentes piedn1s -
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Un gran número de piezas encontradns en las cxcavacimes nrqur.!_) 

lógicas estaba asociada a entierros. Esto nos indica que era una cosl:UJE 

bre muy difundida el colocar mosaicoo como parte de las ofrendas y de 

los atavros de loo persooajes muertos. 

Los ejemplos de la región de Oaxaca y la zma maya datan de una 

época muy temprana y muestran mayor perfección en la aplicación de las 

la rninillas, ya que quedan perfectamente unidas entre sí. 

La Matrícula de Tributos es una fuente de gran ayuda para conocer 

las culturas que realizaban rnosaicoo en el perícx:Jo postcl~sico y que las 

tributaban a México-Tenochtitlan. 

Los hallf)zg09 arqueol6gicos muestran que el arte de mosaico se 

practicó en tcx:Jo el territorio de Mesoornérica, y aún en las zonas más 

alejadas como Casas Grandes, Chihuahua. 

La madera fue el material que m~s se utilizó para formar las • -

piezas que posteriormente se cubrir(an de mooaico. Las condiciones en 

que se cooservaroo no fueren favorables en tcx:JCE la:i casos, lo cual pue­

de explicar porque se encuentran desintegrada; actualmente muchos ejem­

plares, como es el caso de las 63 piezas localizadas en la bóveda del - -

Museo Naciooal de Antropologta. 

La turquesa es el material que se encuentra coo mayar frecuencia. 

En los ejemplares mayas predomina la jadei1:a. 

La Matrícula de Tributos también proporciooa información scbre 

los sitios que abastecían a México-Tenochtitlan de las diferentes piedras -



piedras en el postclásico. 

Para la época mexica los lapidarios tenían una gran destreza pa rn 

tallar las piedras y ootener las laminillas delgadas. 

El grupo de los lapidarioo tenía una organización sumamente com­

pleja y su labor era altamente valorada por la sociedad mexica. 

No existen datoo especificoo de fuentes indígenas o espaiiolas del 

siglo XVI que informen detalladamente sobre los artistas prehispánicos -

del mooaico, aunque por los datos que se tienen de les lapidaria; y por 

los hallazgos arqueol6giccs se puede afirmar que se tenía cooocimiento -

de técnicas elaboradas, instrumentos, minerales, y abrasivos para lograr 

un cqrte perfecto y el brillo de los materiales. 

Los artistas de mcsaico prehispánico ccnocieroo varias sustancias 

adhesivas de origen vegetal de gran resistencia, que parecen haber esta­

do formadas con resinas a base de copal o tzacuhtli. 

Las piezas decoradas con mosaico parecen haber ten.ido un signiU, 

cado muy especial en las culturas, ya que muestran asociación coo cere_ 

mooias religiosas, ofrendas funerarias y uso persooal de individues rje -

cierta jerarquía social. 

Entre los ejemplares ceremoniales destacan las máscaras emplea­

das para colocarlas sd>re las efigies de les dicses en las festividades, o 

paro ser portadas por sacerdotes u otros personajes. Estas piezas se -

caracterizan por tener los qjos ovalados y hueccs. 



Lns máscaras funerarias de la zona maya reproducen los rasgos 

del personaje y la representación es realista al mostrar los oj m; abier .. -

tos, indicándose la esclerótica y el iris con concha blanca y obsi.Jiann rr~s 

pectivamente, asr como los labios con concha roja. Las piezas de estn 

zona tienen tocados y orejeras de forma muy parecida entre sí. 

Los cráneos presentan caracterfsticas semejantes con las másca­

ras funerarias. 

Las figuras de animales son representaciones de un gran dinamis­

mo, ya que tienen los ojos y la boca abierta en la que se aprecian los - -

colmillos que reflejan agresividad. Como lo indica George .Kubler en su 

artículo "The cycle of life and death in metropolitan aztec sculpture", 

este es un rasgo general de las reproducciones de los animales en la .. -

época mexica. 

Otras piezas asociadas a una función ceremonial son los discos ma 

yas y los escudos de la región mixteca. 

Entre los objetos de uso personal se cuentan orejeras, pectorales, 

etc. Varias de estas piezas se han descubierto como parte de ofrendaH 

funerarias y atavios de los personajes. 

Pinalmente, debemos indicar que un gran porcentaje de las 85 pie .. 

zas consideradas en este estudio se encuentran en museos y colecciones -

extranjeras. 

Los ejemplares agrupados en este trabajo permiten observar de .... 
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una manera general las características del mooaico de piedra y nos - -

muestran que esta rama del arte prehispánico ofrece un amplio campo -

de investigaciái. 

Soo numerooas las cuestiooes que se plantean del análisis de estas 

piezas crn respecto a su realizacién, materiales, uso, simbolismo, etc., 

pero la informacioo coo que cootamos no es suficiente para resolverlas de 

una manera definitiva. 

Un estudio más profundo, así como los datoo que puedan propor-· 

cirnar los hallazgos arqueolégicCXJ permitirán ampliar los cooocimientoo -

sobre los mosaic~; que revelan la extraordinaria destreza y capacidad -

del artfsta prehisp~nico mesoamericano. 
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